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Las páginas que a continuación se suceden constituyen el tercer tomo de
un trabajo colectivo que se interesa por el Manejo Costero Integrado del es-
pacio iberoamericano. En el primero se sentaron las bases del estado de la
cuestión del MCI a partir de una metodología común: El Decálogo para la ges-

tión costera. En el segundo se hicieron propuestas concretas para mejorar el es-
tado del MCI en sus respectivos países.

En este tercer volumen que el lector tiene en sus manos se incorporan
el diagnóstico regional y las propuestas para una iniciativa de Manejo Coste-
ro Integrado en Iberoamérica. El trabajo se inicia con un breve resumen que
incluye los objetivos de Ibermar así como la metodología utilizada para el diag-
nóstico y propuestas de Manejo Costero Integrado de cada uno de los países
que forman parte de la Red Ibermar.

El presente texto ha sido redactado con el deseo de que constituya ob-
jeto de debate por parte de los miembros de la Red Ibermar de CYTED (Pro-
grama de Ciencia y Tecnología para el Desarrollo) para el Manejo Costero In-
tegrado; así como por otras instituciones, gubernamentales y no guberna-
mentales, y personas que, a título individual, quieran aportar sus opiniones y
sugerencias. Con la misma intención, se presentará al I Congreso Iberoameri-
cano de Gestión Integrada de Áreas Litorales (Cádiz, enero de 2012).

El proceso completo y los resultados conseguidos, a lo largo de cuatro
años, por académicos, científicos y gestores costeros de los trece países ibe-
roamericanos agrupados en Ibermar se encuentran en www.gestioncostera.es.
Nuestra meta es el progreso, en términos de gobernanza, de los ecosistemas
costero marinos en Iberoamérica. Al servicio de dicha meta trabajamos con la
pretensión de un manejo costero marino más integrado. 

El resultado final se remitirá a todos aquellos organismos internaciona-
les que podrían estar interesados en su desarrollo (SEGIB, CEPAL, Oficina
Regional de Ciencia para ALC de la Unesco, Programas de Naciones Unidas
para el Desarrollo y el Medio Ambiente). Previamente se enviará, para su co-

INTRODUCCIÓN
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nocimiento, a la XXII Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y de Go-
bierno, que se reunirá en Cádiz (España) en 2012. 

Las propuestas presentadas no aspiran a ser consideradas las bases de un
plan o programa sobre MCI para Iberoamérica. En cambio sí pretenden cons-
tituir un aporte, en forma de ideas, reflexiones y sugerencias, al debate y la ac-
ción de los representantes institucionales y la sociedad civil en relación al pro-
greso del manejo de los ecosistemas costero marinos. Por cierto, en estos se
considera, de forma protagónica, a las personas y a su bienestar.



I

LA RED IBEROAMERICANA DE MANEJO
COSTERO INTEGRADO (RED IBERMAR):

OBJETIVOS Y METODOLOGÍA
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En mayo de 2007 la Coordinación General del Grupo de Gestión Inte-
grada de Áreas Litorales de la Universidad de Cádiz (España) junto con do-
centes, investigadores y gestores de otros ocho países iberoamericanos (Es-
paña, Portugal, México, Colombia, Panamá, Cuba, Chile, Argentina y Brasil),
presentó en el marco de la Convocatoria CYTED1 2007, una solicitud de co-
financiación para la creación de la red temática Red Iberoamericana de Manejo

Costero Integrado (Red Ibermar). En diciembre del mismo año el Secretario General

del Programa CYTED comunicó formalmente que el Consejo Directivo del Pro-

grama CYTED, constituido por los delegados de los 21 países iberoamericanos
que conforman el Programa, decidió en su reunión del 6 de diciembre finan-
ciar la creación de la Red IBERMAR. Seis meses después, y gracias al apoyo
económico adicional del Aula Universitaria Iberoamericana de la Universidad de
Cádiz, se logró la vinculación a la Red de personas e instituciones que traba-
jan en gestión costera integrada de otros cuatro países/estados de la región:
Uruguay, Costa Rica, República Dominicana y Puerto Rico.

Después de concluida la primera etapa de la Red Ibermar con financia-
ción del CYTED (período 2008-2011), se considera oportuno compartir la
metodología que guió el trabajo colectivo exitoso de al menos 110 investiga-
dores/gestores pertenecientes a más de 70 instituciones de 13 países/estados
de la región. Este es el objetivo central de este documento. El texto está divi-
dido en dos apartados, además de esta introducción. En el primero se señalan
los objetivos, antecedentes y la justificación de la Red, y el segundo aborda la
metodología acordada y aplicada tanto por los coordinadores y coordinadoras
nacionales, como de sus miembros e instituciones en cada uno de los grupos
estado/país. Detalles de la metodología se indican en dos anexos finales.

1 El Programa Iberoamericano de Ciencia y Tecnología para el Desarrollo (CYTED) fue creado en
1984 mediante un Acuerdo Marco Interinstitucional suscrito por 19 países de América Latina, Es-
paña y Portugal. El Programa CYTED se define como un programa internacional de cooperación
científica y tecnológica, multilateral, de ámbito iberoamericano con carácter horizontal, orientado al
desarrollo y que cubre todas las fases de la I+D+I bajo una misma coordinación, desde la coope-
ración en investigación básica y aplicada hasta la cooperación en innovación.
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1. JUSTIFICACIÓN, OBJETIVOS Y ALCANCES

La Red IBERMAR ha pretendido contribuir tanto a evidenciar las cau-
sas últimas que están detrás del deterioro ecológico, de la perdida de la biodi-
versidad marina, de la desigualdad social y de la pobreza creciente que se evi-
dencia en la mayor parte del litoral iberoamericano, como a proponer e im-
pulsar el enfoque interdisciplinario y complejo del Manejo Costero Integrado
–MCI–, en el marco de los convenios y acuerdos globales y regionales que
urgen un verdadero desarrollo sostenible de este singular y esencial territorio.

Pretende entonces sumarse de forma sustancial a los aún heterogéneos
esfuerzos que se hacen en el planeta, pero en especial en Iberoamérica, para
llevar el discurso ambiental, y de la sustentabilidad, más allá de las propuestas
habituales de compromiso y de la desgana de revisión conceptual del medio-
ambientalismo en boga. 

No fue al azar la selección de España, Portugal, México, Colombia Pa-
namá, Cuba, Chile, Argentina y Brasil, como los primeros estados con
grupo/país vinculados como fundadores de la Red y responsables de la ob-
tención de resultados útiles de esta primera etapa. A más del común acervo his-
tórico formado por los valores, principios y cultura iberoamericana; estos paí-
ses ejemplifican la diversidad ecológica, socioeconómica, cultural, y la misma
diversidad en la organización política administrativa territorial, de los litorales
de la región. Estados ibéricos, mesoamericanos, caribeños, suramericanos tro-
picales, subtropicales, continentales e insulares, están aquí representados.

La propuesta se enmarcó en el resultado central del encuentro de los
Jefes de Estado y de Gobierno de la Comunidad Iberoamericana de Naciones, en su XV

Cumbre en Salamanca (14 y 15 de octubre de 2005). Entre los compromisos es-
tablecidos por las 22 naciones en la Declaración de Salamanca, se destaca la pues-
ta en marcha de la Secretaría General Iberoamericana -SEGIB-, como órgano per-
manente para impulsar los objetivos encaminados a fortalecer la cooperación
iberoamericana, la cohesión interna y la proyección internacional de la Comu-

nidad Iberoamericana de Naciones. Tres aspectos son insistentemente señalados
en la Declaración por su pertinencia: La urgencia de enfrentar los desafíos cre-
cientes de la pobreza y la desigualdad, el de diseñar e implementar políticas pú-
blicas de inclusión social, y el de lograr un verdadero desarrollo sostenible.

El Manejo Costero Integrado (MCI) es el instrumento del desarrollo
sostenible específicamente concebido para estas zonas dinámicas, de transi-
ción, frágiles y complejas. Pretende en verdad atender la Declaración citada que
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aboga por la urgente necesidad de adoptar nuevas tecnologías, mayores recursos y nuevos

métodos para la gestión integrada de los recursos hídricos (incluido los recursos litora-
les y marinos), expresando su voluntad de incorporar este y otros temas am-
bientales en las políticas de desarrollo regionales.

El MCI se entiende como lo señala Barragán (2003 y 2004), y como es
aquí asumido, en un proceso que es tanto arte, como sinergia de disciplinas y
saberes orientado tanto al desarrollo humano, a su dignificación incluyente y
por tanto a su libertad; y al mismo tiempo orientado a la restauración, conser-
vación y protección de la base natural costera y de su patrimonio cultural. Su
enfoque integrado es su elemento más distintivo. Enfatiza por ejemplo la rele-
vancia de la perspectiva de cuencas para comprender y gestionar los proble-
mas resultantes en el litoral por el uso inadecuado del suelo tierra adentro. Y que
para frenar la pérdida de diversidad biológica, tan importante en ámbitos ma-
rino-costeros, y favorecer así el cumplimiento de los objetivos del Convenio sobre

Diversidad Biológica, se demanda también identificar, valorar y comprender los
vínculos que atan la pobreza creciente, con la sobreexplotación de estos recur-
sos en muchos litorales de Iberoamérica. El MCI reconoce en tanto, que esta
perspectiva integrada es básica para buscar soluciones ecológicamente durade-
ras y socialmente justas. Lo dicho explica porque la metodología para la cons-
titución y desarrollo de Ibermar incluye procesos de coordinación, análisis, for-
mación, planificación y difusión que se caracterizan por su interdisciplinariedad,
por su perspectiva eminentemente geográfica y por la visión integrada, y por lo
tanto compleja, que demanda en verdad el reto de la sostenibilidad.

El MCI considera al habitante costero como el centro y sujeto principal
de su razón de ser, sin olvidar su atención a la resolución de conflictos y si-
nergias entre las distintas actividades productivas con asiento en el litoral,
como al desarrollo de un proceso continuo orientado a la conservación/res-
tauración de la dimensión biofísica de la zona costera, al tiempo que se man-
tiene su biodiversidad como practica de desarrollo sostenible.

Entre los docentes, científicos, administradores públicos, gestores e in-
vestigadores que hicieron parte de los grupo/país que soportaron la propuesta
inicial de Ibermar, quedaba claro una serie de obstáculos que han frenado la
real implantación del enfoque del MCI en la región:

• Falta de apoyo político.
• Falta de acceso a información.
• Deficiencias en la planificación.
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• Escases de recursos.
• Falta de personal debidamente calificado.
• Políticas de carácter reactivas, de carácter sectorial y no transversal.
• Desconocimiento de capacidades existentes.

Así entonces Ibermar persigue contribuir a brindar soluciones durade-
ras a esta problemática. La Red reconoce el necesario énfasis que debe hacer-
se en el intercambio de experiencias, en la creación de condiciones institucio-
nales para la cooperación, al establecimiento de un programa formal de MCI
para la región, y a la realización de actividades de capacitación, creación y me-
jora de las capacidades nacionales y locales.

Objetivo general

La Red Ibermar pretende contribuir al cumplimiento de los compromi-
sos globales y regionales, relacionados con del espacio marino-costero ibero-
americano, y el uso de sus recursos abióticos y biodiversidad, por la vía de la
sostenibilidad, suscritos por los países iberoamericanos en:

• Capítulo 17 de la Agenda 21 (1992).
• Numeral IV. Protección de nuestro entorno común. Declaración del Milenio (2000).
• Los numerales 30 a 38 del Plan de Aplicación de las Decisiones de la Cum-

bre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible (Johannesburgo, 2002).
• Numeral 6. Declaración de Salamanca. XV Cumbre Iberoamericana (2005).
• Declaración de Buenos Aires. VI Foro iberoamericano de Ministros de Medio

Ambiente (2006).
• Los numerales 18 y 19. Declaración de Montevideo. XVI Cumbre Iberoa-

mericana (2006).

Debe Ibermar por tanto brindar la asistencia y apoyo que contribuya a
la eficacia ecológica, social y económica de las iniciativas de cooperación in-
ternacional en Manejo Costero Integrado para Iberoamérica, en especial a la
agenda ambiental de la Secretaría General Iberoamericana, así como a los proce-
sos de políticas públicas en la región orientadas a la gestión hacia la sosteni-
bilidad del espacio litoral.

La Red fomenta el acercamiento entre la ciencia y la toma de decisiones,
reduciendo la divergencia que tradicionalmente existe entre el conocimiento
científico y la gestión integral (ecológica, socioeconómica y cultural) de los
asuntos públicos marino-costeros.
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Atiende finalmente, de manera especial, la necesidad de la participación
conjunta de autoridades/gestores, academia/centros de investigación, movi-
mientos sociales, en la apropiación y aplicación del enfoque integrado para la
gestión y desarrollo sostenible del espacio marino-costero iberoamericano. 

Objetivos específicos 

1. Establecer la plataforma de interacción/coordinación del espacio ibe-
roamericano, para el intercambio de conocimiento y experiencias
orientadas al manejo costero integrado –MCI–.

2. Formular, consensuar a escala regional, y proponer a la Secretaria Ge-

neral Iberoamericana (SEGIB) el establecimiento del Programa Iberoame-

ricano de Cooperación y Transferencia Científica y Tecnológica en Manejo Coste-

ro Integrado, como programa oficial de cooperación en la región.

2. METODOLOGÍA DE LA RED IBERMAR

IBERMAR ha operado como una estructura de procesos en red orien-
tada a fortalecer la implantación de la visión compleja e integral que deman-
da lograr la sostenibilidad ecológica, socioeconómica y cultural de los litora-
les en Iberoamérica. El proceso corresponde entonces a una serie de activi-
dades continuas, complementarias y armónicas, asumidas por cada grupo/país,
para alcanzar unos resultados comunes, claramente definidos, que tiene a su
vez momentos centrales (hitos). Estos últimos han correspondido a las reu-
niones anuales de coordinación que impulsan, orientan y revitalizan, entre
todas las partes, las sinergias, metas comunes y el intercambio de conocimiento
y experiencias para contribuir significativamente al cumplimiento del objetivo
general. Se estableció así una serie de hitos regionales, subregionales y nacio-
nales, a lo largo de la Red y sus procesos convergentes, que han ido confor-
mando y articulando esta primera etapa lograda con el apoyo del CYTED.

Además, IBERMAR organizó seminarios o jornadas abiertas de divul-
gación, como espacios de extensión de libre acceso para otros docentes, in-
vestigadores, gestores y estudiantes de la región interesados en el Manejo Cos-
tero Integrado y en los avances concretos de la Red.

Como señala la figura 1, la Red Ibermar operó en dos grades fases se-
cuenciales durante su primera etapa de implantación (2008-2011). Una prime-
ra denominada Fase de Diagnóstico a partir del Manual del Decálogo (Anexo 1),
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el cual permitió lograr un análisis adecuado de los aspectos relacionados con el
marco jurídico y administrativo que regulan las relaciones entre los sistemas
socio-económico y físico-naturales en el litoral. Este Manual producto del aná-
lisis y consenso logrado a comienzos del primer año por parte de coordinado-
res y miembros de Ibermar, no pretendió establecer una metodología para el
manejo o la acción operativa en un espacio costero concreto, sino de estable-
cer la guía común para realizar un análisis de la gestión, tanto a la escala nacio-
nal como regional. El Manual permitió identificar la situación actual de esos
asuntos clave, entender las peculiaridades de las distintas realidades y observar
las disfunciones que deben ser afrontadas. Los diagnósticos nacionales así lo-
grados fueron insumos centrales para la formulación del diagnóstico regional.

Figura 1. El proceso secuencial de la Red IBERMAR período 2008-2011

La segunda fase de la Red, denominada Fase Propositiva, estuvo orien-
tada a llevar el análisis de la Red desde la identificación y análisis de la pro-
blemática relacionada con la gestión integrada del litoral en los países y la re-
gión, al del establecimiento de propuestas concretas para la consolidación o
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implantación del MCI como política pública que consideramos clave para la
sostenibilidad de estos territorios estratégicos. El Guión para la formulación de
los documentos nacionales de propuesta (Anexo 2) producto también de la
discusión y consenso entre el equipo de coordinación general y nacionales de
la Red, se convirtió así en el instrumento de trabajo para la segunda y última
fase de la Red con financiación del CYTED para el cuatrienio 2008-2011. 

Finalmente, y de igual forma que para la formulación de la propuesta
regional, el documento de propuesta regional titulado Iniciativa iberoamericana de

manejo costero integrado: ideas apara el progreso de una política pública, se soportó en
los Documentos Nacionales de Propuesta elaborados por los grupos de cada Esta-
do/País miembros de Ibermar. 

La figura 2 resume las fases e hitos de la red Ibermar desde una pers-
pectiva temporal 2008-2012. La XXII Cumbre Iberoamericana de Jefes de Es-
tado y de Gobierno de los países miembros de la Conferencia Iberoamerica-
na, a realizarse en Cádiz en el último trimestre del año 2012, será una oportu-
nidad sin igual para que el anhelado logro de la sostenibilidad del litoral en la
región tenga un lugar relevante en la Declaración Política que se adoptará y en
particular en el Programa de Acción subsecuente.

Figura 2. Fases e hitos de la Red Ibermar durante la primera etapa de finan-
ciación con recursos del Programa CYTED
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1. INTRODUCCIÓN

Cabría formular de entrada una precisión de carácter geográfico e his-
tórico. La identidad iberoamericana, hoy fortalecida en el marco de la conme-
moración del Bicentenario de la Independencia de América, se basa como bien señala
Aguilar (2009), en el reconocimiento expreso de que España y Portugal fue-
ron la matriz cultural desde donde emergieron, hace aproximadamente dos-
cientos años, las nuevas naciones de América Latina. Iberoamérica es hoy una
región cultural que afirma; a más de quinientos años de su primer encuentro;
sus orígenes compartidos y el rico patrimonio de una cultura fundada en la
suma de pueblos, credos y sangres diversos. La región es por tanto hoy un es-
pacio de encuentro. Es un espacio geohistórico con un proyecto geopolítico
donde múltiples sociedades y países soberanos, sustentados en una base na-
tural aún más compleja y diversa, que reconociendo los lazos culturales co-
munes que atan su alianza, trabajan en sana complicidad por el bienestar du-
radero de sus gentes.

La Comunidad Iberoamericana es una alianza estratégica, sin merma algu-
na de sus propias y plurales identidades, que nació el 19 de julio de 1991 en
Guadalajara (México) cuando los Jefes de Estado y de Gobierno de 21 Na-
ciones Iberoamericanas se reunieron para poner en valor el inestimable po-
tencial de cooperación y entendimiento que parte de las raíces culturales co-
munes de seiscientos millones de personas (Fraerman, 2005). La Declaración de
Guadalajara2 suscribió entre otros asuntos, un enunciado expreso en relación
con el deterioro ambiental regional y un objetivo compartido que cabe aquí
recordar:

El enunciado,

13. Ante el deterioro ecológico global, íntimamente ligado a modelos de desarrollo que
han prevalecido hasta hoy, principalmente en los países industrializados, reque-

2 http://www.segib.org/cumbres/
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rimos un esfuerzo renovador en el ámbito de la cooperación multilateral… Asi-
mismo, se deben establecer las bases de un régimen jurídico global convencional
que contemple los aspectos indisociables del desarrollo y de la preservación de la
naturaleza. La actual desigualdad del sistema económico internacional y sus
consecuencias para gran parte de la humanidad que vive en la pobreza, re-
quieren la creación de un nuevo orden para el medio ambiente sano y equili-
brado.

El objetivo,

o) Impulsar soluciones al deterioro ambiental sobre la base del pleno respeto de la so-
beranía de los Estados sobre sus recursos naturales y a sus políticas ecológicas, to-
mando en cuenta que la responsabilidad de los países es proporcional a la medi-
da en que han contribuido a tal degradación… La Conferencia de las Naciones
Unidas para el Medio Ambiente y el Desarrollo constituye una oportunidad sin-
gular para que se amplíe la cooperación internacional para el desarrollo y se re-
vierta el proceso global de degradación de la naturaleza.

Hay cuatro aspectos claves que la Comunidad Iberoamericana enfatiza desde
su misma creación hace ya veinte años: La realidad del cambio global, las re-
laciones entre desarrollo y deterioro ambiental, la necesidad de un régimen ju-
rídico supranacional y la pertinencia de la cooperación multilateral para con-
frontar los problemas complejos que se constatan.

Pues bien, cuando se busca también soluciones de fondo a los proble-
mas ambientales del espacio costero marino, caracterizado por su dinamismo,
intensa conectividad e interdependencia entre sus ecosistemas, que desborda
las fronteras culturales y geopolíticas, estos cuatro asuntos toman aun más im-
portancia. El ámbito geopolítico de las diecinueve naciones costeras de la Co-
munidad Iberoamericana (Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile,
Ecuador, El Salvador, España, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Pa-
namá, Perú, Portugal, República Dominicana, Uruguay y Venezuela), aunque
muy valioso para abordar soluciones a la problemática, pareciera no ser siem-
pre suficiente cuando de lo que se trata es del litoral. Un ejemplo puede con-
tribuir a confirmar esta aseveración.

El Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente –
PNUMA– viene señalando desde comienzo de los años 90 (UNEP, 1994),
como las altas tasas de deforestación de cuencas hidrográficas y las pobres
prácticas del manejo de la tierra, asociadas a la agricultura, en muchos países
del Gran Caribe, explican las altas descargas de sedimentos al mar. Solo el
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río Magdalena en Colombia después de drenar una cuenca de más de 273.000
km2 (CORMAGDALENA, 2007), descarga al menos una cuarta parte de los
sedimentos que entran al mar Caribe y que ya eran 10.000 millones de tone-
ladas en 1976. No hay duda de que este fenómeno se ha incrementado en los
últimos treinta años (Restrepo, 2005). El impacto de estos sedimentos del
Magdalena sobre ecosistemas tan sensibles a la turbidez como los arrecifes
coralinos, puede percibiese en ocasiones, según la dinámica oceanográfica,
incluso en aguas territoriales de los estados de Jamaica, Haití, República Do-
minicana o Puerto Rico. Aunque la magnitud de este problema no ha sido
suficientemente evaluada, nos indica entre otros múltiples ejemplos, la perti-
nencia de ampliar el ámbito geográfico de la gestión pública de estos espacios.
Por ello este documento no pretende acotar el espacio de análisis diagnósti-
co exclusivamente al litoral del conjunto de todos los países costeros perte-
necientes a la Comunidad Iberoamericana de Naciones, sino también a todos los pa-
íses, estados y territorios (tanto continentales como insulares), y no solo de
lengua española o portuguesa que hacen parte de América Latina y el Caribe
–ALC–. En adelante llamaremos Iberoamérica, en sentido amplio, al conjunto
de los países, estados y territorios de ALC, más los países costeros ibéricos
(España y Portugal). Creemos que una iniciativa regional de política pública
orientada a la sustentabilidad de su litoral debería al menos abarcar todo este
ámbito.

Pero lo dicho anteriormente no excluye el rol de liderazgo político re-
gional de la Conferencia Iberoamericana de Jefes de Estado y de Gobierno para orien-
tar y propiciar soluciones a los grandes desafíos ambientales, sociales y eco-
nómicos, que se expresan con distintas caras y de forma creciente en el lito-
ral. La urgencia de inducir la transversalidad en las políticas públicas y las ac-
ciones nacionales y supranacionales de los gobiernos de la Comunidad Iberoa-
mericana en estas áreas (y también en las cuencas hidrográficas interiores con
aportes al mar), está en la base del anhelo de lograr el bienestar duradero de
las gentes, y por tanto de los ecosistemas de los cuales dependen, para toda la
región concebida en sentido amplio. Por ello destacar la relevancia y utilidad
del proceso iniciado a comienzos del 2008 de la Red Iberoamericana de Manejo
Costero Integrado –Red IBERMAR– del Programa Iberoamericano de Ciencia y Tec-
nología para el Desarrollo –CYTED–. La Red, a través del CYTED, está vincu-
lada con la Secretaría General Iberoamericana –SEGIB–, la organización interna-
cional que constituye el órgano permanente de apoyo institucional y técnico
de la Conferencia Iberoamericana.
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La Red IBERMAR es actualmente uno de los principales empeños de ac-
tores políticos, académicos, científicos y organizaciones no gubernamentales,
orientado a establecer una plataforma de intercambio de experiencias y mutuo
aprendizaje para avanzar substancialmente hacia la sustentabilidad del litoral
en Iberoamérica. Contribuir al fortalecimiento y mayor aplicación de los di-
versos compromisos internacionales, regionales y nacionales de los gobiernos
en la región dirigida al Manejo Costero Integrado3 –MCI– es un objetivo cen-
tral de la Red. Es más, IBERMAR busca el establecimiento de un acuerdo ex-
plícito, o Iniciativa de los gobiernos iberoamericanos en torno al diseño y apli-
cación de una estrategia específica orientada a una mejor gobernabilidad del li-
toral. La Red acoge y promueve la aplicación de los distintos instrumentos te-
máticos orientados hacia este tipo de gestión impulsados por el Sistema de Na-
ciones Unidas, compartiendo al mismo tiempo las reglas y principios generales
de un Mejor Gobierno como señalaba Grasa y Sachs (2000), entre otros autores,
y la pertinencia de una gobernación compartida del gobierno en coherencia con
la complejidad y descentramiento de la sociedad contemporánea (Aguilar,
2006).

El propósito de este texto es brindar algunos elementos para el diag-
nóstico regional, con énfasis en la primera década del siglo XXI, sobre la pro-
blemática litoral (nuestro Objeto de trabajo) y los procesos de política públi-
ca dirigidos al Manejo Costero Integrado (el Objetivo). Por lo dicho hasta aquí
son insumos centrales en la elaboración de este documento los análisis na-
cionales de diagnóstico preparados por los miembros de los grupos nacio-
nales/estatales de IBERMAR durante la primera fase de la Red (años 2008-
2009)4.

3 Se considera en este trabajo vocablos sinónimos en castellano los referidos a Manejo Costero Integra-
do (MCI), Gestión Integrada de Áreas Litorales (GIAL), Gestión Integrada de Zonas Costeras (GIZC), Ma-
nejo Integrado de Zonas Costeras (MIZC), Manejo Integrado Costero (MIC) y Manejo Integrado de Áreas Cos-
teras –MIAC–. Como sinónimos también los vocablos en inglés Integrated Coastal Zone Management
(ICZM), Integrated Management of  Coastal (IMC) y Sustainable Management of  Coastal Zone (SMCZ).

4 En la Red IBERMAR participan actualmente miembros de trece países/estados de la región. Para
detalles de los análisis diagnóstico sobre la problemática del litoral y la política pública para el Ma-
nejo Costero Integrado se recomienda consultar para Argentina (Dadon, 2009), Brasil (Scherer, San-
ches y Hees de Negreiros, 2009), Colombia (Avella et al, 2009), Costa Rica (Morales, Silva y Gonzá-
lez, 2009), Cuba (Cabrera et al, 2009), Chile (Castro y Alvarado, 2009), España (Arenas, 2009), Mé-
xico (Tovilla, Pérez y Arce, 2009), Panamá (Arenas y Garcés, 2009), Portugal (Martins y Albuquer-
que, 2009), Puerto Rico (Seguinot y Méndez, 2009), República Dominicana (Heredia, 2009) y Uru-
guay (Gómez, 2009).
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Pues bien, en Iberoamérica cerca de trescientos cincuenta millones de
personas residen permanentemente en el litoral5. La longitud de su línea de
costa es de al menos 75.000 km. A una distancia tierra adentro no mayor a
100 km habitan hoy cerca del 60% de la población, que se estima sería del
68% en 2020 (Lucena, 2009; PNUD, 2009; Arenas, 2010). La población se
cuadruplica a su vez en muchas áreas costeras en atención a los intensos flu-
jos turísticos de sol y playa. En este espacio no mayor al 5% del extenso ám-
bito continental, peninsular e insular iberoamericano, salen y llegan la gran
mayoría de los crecientes intercambios económicos y comerciales aupados por
la globalización. El crecimiento demográfico y del consumo, con su también
creciente huella ambiental, deja y acumula sus nocivos impactos en esta estre-
cha franja entre la tierra y el mar, que corresponde a su vez a una de las por-
ciones territoriales más valiosas, estratégicas y ecológicamente frágiles.

En coherencia con la magnitud espacial del área costera de interés, este
trabajo no pretende de manera alguna presentar un análisis exhaustivo. Su fin
en cambio es señalar para la región en conjunto la situación en que se está, y
no para cada una de sus naciones/estados con frente marítimo. Se confronta,
por una parte, la realidad actual físico-natural y socioeconómica del litoral ibe-
roamericano con su compleja problemática y, por otra, utilizando algunos
ejemplos, el avance o no del MCI en relación con las políticas públicas y otros
asuntos claves de esta gestión orientada a solucionar los conflictos y disfun-
ciones en este espacio.

Este documento está organizado, incluida la presente introducción, en
cinco apartados. El segundo indica los aspectos metodológicos relevantes del
análisis. En el tercero se hace una síntesis sobre el objeto de trabajo siguien-
do la diferenciación que hace Barragán (2004). Aquí se describe de manera so-
mera aquellos aspectos más relevantes sobre la dimensión físico-natural y
socio-cultural (y por tanto también económica) del litoral iberoamericano. Se

5 No deja de ser siempre problemática la definición de costa o litoral. Como señala Vallejo (2001) se
ha pasado de una concepción de litoral muy restringida suscrita a los límites entre las mareas, a otra
más genérica y muy amplia que incluye las cuencas vertientes que drenan al mar y de allí hasta el final
de la plataforma continental. Aunque sin duda esta última tiene una concepción espacial más inte-
gral, no favorece la gestión de esta área a efectos prácticos, pues su dimensión transversal conti-
nental-marítima podría extenderse miles de kilómetros. Por ello utilizar criterios políticos adminis-
trativos para favorecer su gestión, como señala Barragán (2004), es más apropiado. Así la concep-
ción de litoral, aquí utilizada, es la comprendida en el continente emergido hasta los límites interio-
res de los municipios costeros (incluidos municipios costeros sin frente marítimo) y el límite exte-
rior del Mar Territorial, hasta donde llega la plena soberanía territorial y de recursos del Estado.
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hace énfasis en la altísima complejidad y diversidad natural de este espacio geo-
gráfico, reconociendo al mismo tiempo también su unidad cultural, aún sus pro-
pias y plurales identidades, en relación al contexto global. Particular atención se
brinda al análisis general de la problemática ambiental: de los problemas directa-
mente relacionados con la base natural costero-marina de sustentación, como del
bienestar de las gentes que viven y dependen de las costas y el mar. El cuarto
apartado se centra en el análisis diagnóstico del objetivo: el propio MCI. Aquí el
análisis regional se apoya especialmente en los diagnósticos nacionales elabora-
dos por la Red IBERMAR (Barragán, 2009) sobre los asuntos claves del subsis-
tema jurídico-administrativo orientados a esta gestión. El quinto y último apar-
tado, de carácter conclusivo, presenta la síntesis diagnóstica integrada y propone
algunas ideas que consideramos claves para contribuir al diseño de una iniciativa
orientada al mejor gobierno del litoral en la región iberoamericana.

2. ASPECTOS METODOLÓGICOS

Varios métodos interrelacionados fueron utilizados para el análisis en
consideración a dos asuntos: el carácter espacial del objeto de estudio y al ca-
rácter cíclico del Manejo Costero Integrado por su identificación dentro de la
teoría de ciclo en el tiempo de las políticas públicas6 ya señalado por varios au-
tores (Clark, 1996; Vallega, 1999; Olsen, 2003).

En este trabajo el objeto específico de análisis es el litoral iberoameri-
cano en atención a la extensión y delimitación ya señalada. Es entonces de ca-
rácter eminentemente geográfico, y por lo tanto es desde la teoría de la geo-
grafía como ciencia de la organización del espacio (Chica, 2008), donde se encuen-
tra la guía metodológica general para comprender los acontecimientos biofí-
sicos, socioeconómicos, culturales y políticos que allí tienen lugar. Esta teoría
señala dos caminos posibles, la inductiva y la deductiva. Ambos métodos han
sido utilizados7. El primer camino ha permitido por ejemplo el análisis de ex-

6 Se entienden aquí por Política Pública el resultado de la actividad dinámica de una autoridad investi-
da de poder público y de autoridad gubernamental (Olmeda, 2000).

7 El estudio de políticas públicas, las cuales tienen en una u otra medida una incidencia sobre el te-
rritorio, puede enfocarse a su vez desde dos perspectivas como señala López y Del Pozo (1999).
Una que atiende a la finalidad y otra que se refiere al método empleado. En el primer punto de vista
se plantea el estudio de las políticas públicas con finalidades prescriptivas o bien con un enfoque ex-
plicativo. En el segundo, orientado a comprender el método del proceso de políticas públicas. En el
presente trabajo ambas perspectivas fueron consideradas.
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periencias u otros diagnósticos previos existentes. El segundo ha logrado el
análisis regional de los asuntos claves para el MCI siguiendo la metodología del
Decálogo estrechamente relacionada con el proceso de las políticas públicas (ver
figura 1).

Figura 1. El proceso de las políticas públicas.

El Decálogo fue propuesto por Barragán (2001 y 2004), impulsado por el
Grupo de Gestión Integrada de Áreas Litorales de la Universidad de Cádiz, siendo
comprobado y perfeccionado no solo en España y Portugal sino en varios pa-
íses del norte de África y ALC (Barragán, 2005, Bello et al., 2005, Chica, 2008
y Arenas, 2010). Es un instrumento eficaz y sencillo que a partir de diez ele-
mentos estructurales8 del subsistema jurídico-administrativo de una determi-
nada escala territorial de la administración pública, permite valorar y compa-
rar entre distintos niveles la situación de esos espacios costeros en relación

8 Estos elementos estratégicos para el MCI son: la política pública (voluntad), la normativa (reglas),
las competencias (responsabilidades), el tipo y grado de convergencia de las instituciones públicas
(la administración), los instrumentos o formas de intervención pública (las herramientas), la oferta
y el tipo de formación de los gestores públicos vinculados al MCI (los administradores), el presu-
puesto y las inversiones públicas estatales implicadas (los recursos), el conocimiento disponible para
la toma de decisiones que afectan al litoral (la información), la educación de los ciudadanos rela-
cionada con la sustentabilidad (educación) y finalmente, los mecanismos de interacción para la toma
de decisiones entre la administración pública y la ciudadanía (la participación).

Fuente: López y del Pozo (1999)
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con el objetivo de su MCI. Los miembros de los trece países/estados coste-
ros participantes en la Red IBERMAR-CYTED realizaron los diagnósticos,
tanto del espacio litoral como de su gestión, utilizando la metodología del De-
cálogo a partir de un Manual de Trabajo previamente acordado. Sus resultados pu-
blicados en Barragán (2009) son un aporte central para este trabajo. Se debe
aclarar sin embargo que algunos países/territorios de la región no fueron ob-
jetos del análisis diagnóstico de la Red (Perú, Ecuador, Venezuela, además de
varios estados de Centroamérica y el Caribe). No obstante la contribución de
IBERMAR es particularmente útil si se considera que más del 75% de la línea
de costa del litoral iberoamericano fue incluida en sus análisis.

Otro enfoque metodológico especialmente utilizado en este trabajo es el
de Fuerzas motrices-Presión-Estado-Impacto-Respuestas –FMPEIR– impulsa-
do desde el año 1995 por los informes Global Environment Outlook –GEO– del
PNUMA. Este enfoque analiza la interacción entre el cambio ambiental a lo largo
del tiempo, para distintas escalas espaciales, permitiendo además la proyección
de posibles escenarios futuros. Su utilidad en este estudio consiste en su contri-
bución a la integración de los análisis para reflejar mejor la causa y el efecto de
la problemática costero marina iberoamericana, caracterizada por su complejidad
y multidimensionalidad espacial y temporal, y las respuestas actuales de la socie-
dad (entre ellas las políticas públicas) para solucionar los retos ambientales (y
por tanto también sociales) que estos espacios enfrentan. El marco conceptual
GEO supera el obsoleto enfoque que enfatizaba en evaluaciones y políticas am-
bientales centradas exclusivamente en ecosistemas, a otro integrado que cubre
tanto el entorno bio-geofísico en su totalidad y su íntima interacción con la so-
ciedad. Este modelo conceptual y metodológico contribuye por consiguiente a
comprender mejor los vínculos entre los ecosistemas, desarrollo, bienestar hu-
mano y la vulnerabilidad al Cambio Global. Coloca los problemas sociales, eco-
nómicos y del medio ambiente en la categoría de “impactos”, y no solo en con-
cordancia exclusiva con las categorías “fuerzas motrices” o “presión”, contribu-
yendo así a clarificar mejor las causas en la interacción Sociedad-Naturaleza que
explican los problemas. Creemos que en la medida que se avance en precisar
mejor las causas primeras de la problemática costero marina, que presentaremos
en síntesis en las paginas siguientes, contribuirá y mucho a la identificación de so-
luciones más duraderas. Para detallar las características y el alcance del enfoque
y modelo metodológico GEO se recomienda consultar PNUMA (2007 y 2010a).
La figura 2 muestra para el litoral iberoamericano, el modelo conceptual temáti-
co del presente análisis a partir del enfoque genérico GEO.
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3. ELEMENTOS PARA UN DIAGNÓSTICO REGIONAL:
LA PROBLEMÁTICA DEL LITORAL IBEROAMERI-
CANO

El cuadro 1 presenta algunos elementos relevantes para una contribu-
ción a la caracterización integrada de los países/estados costeros de Iberoa-
mérica, y por tanto también del Gran Caribe, atendiendo la definición espacial
de trabajo ya indicada. Con la intención de aproximarnos adecuadamente a su
magnitud física debe decirse que esta región vastísima abarca al menos 75.000
kilómetros lineales de costa, más de 3 millones km2 de plataforma continen-
tal y aproximadamente 20 millones de km2 de Zona Económica Exclusiva
–ZEE– (Barragán, 2001 y Arenas, 2010). De carácter medio es su valor del
Índice de litoralidad 9, siendo muy similar la extensión de la ZEE y el total de su
superficie regional emergida.

Una caracterización detallada no es requerida para los propósitos de este
trabajo. Basta resaltar que la altísima complejidad y diversidad ecológica exis-
tente en Iberoamérica se explica por la variabilidad de ecozonas climáticas que
constituyen la base de sus grandes ámbitos geográficos: de Frontera, Tierras
Altas Tropicales, Tierras Bajas de la Costa del Pacífico, Tierras Bajas de la
Costa Atlántica, Amazonia, Tierras Altas y Cono Sur seco y templado en Amé-
rica Latina y el Caribe (BID, 2000); y Eurosiberiana, Mediterránea y Macaro-
nésica en la ibérica (IGN, 2004). Atendiendo la clasificación propuesta por
Sherman et al., (2009), la región contiene 13 de las 64 grandes unidades para
la gestión costero oceánica basada en ecosistemas del globo: Corriente de Ca-
lifornia, Golfo de California, Golfo de México, Mar Caribe, Litoral Pacífico
América Central, Corriente de Humboldt, Plataforma Patagónica, Platafor-
mas del sur, este y norte de Brasil, Litoral Ibérico, Mar Mediterráneo y Co-
rriente de Canarias.

La región alberga prácticamente todos los tipos de ecosistemas costeros
como resultante de la orientación de las costas en América Latina en el senti-
do de los meridianos y el rango de variación latitudinal regional. Entre ellos
destaca los fondos marinos rocosos o blandos, costeros o de la plataforma; sis-
temas de acantilados y playas; sistemas dunares; humedales costeros, entre los
que se incluyen las rías, estuarios, deltas, manglares, marismas y albuferas, mar-

9 El Índice de litoralidad contribuye a determinar el carácter físico litoral de una unidad territorial cos-
tera. Corresponde al logaritmo del cociente entre la superficie continental e insular emergida y la línea
de costa.
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jales, lagunas costeras, salinas, lechos de pastos marinos y arrecifes coralinos.
Por su importancia ecológica y social cabe dar algunos ejemplos de la exten-
sión de algunos ecosistemas sujetos a crecientes tensores: 4,2 millones de hec-
táreas de bosques de manglar (el 25% de la cobertura global en el 2005) con
una tasa de desaparición superior al 1% anual y estimaciones de pérdida cer-
canas al 35% en las últimas dos décadas (EEM, 2005; UNEP, 2006; FAO,
2007); y 25.960 km2 de área estimada de arrecifes coralinos en el Caribe, prin-
cipal sostén de su salud económica y social, donde un tercio está amenazado
por las presiones asociadas al desarrollo costero, incluyendo descargas de las
aguas residuales, aguas de drenaje urbano, construcción y el desarrollo turís-
tico (WRI, 2005). No se dispone de estimaciones generales a nivel regional (y
también mundial) de pérdidas de otros hábitat, aunque se ha informado de
grandes pérdidas de hábitat de pastos marinos en el Mediterráneo y en el Ca-
ribe, además de la contaminación y degradación de los muy extensos ecosis-
temas de fondos blandos, especialmente asociados a núcleos urbanos e in-
dustriales en prácticamente toda la región.

En una primera aproximación al subsistema socioeconómico se consta-
ta que la población regional, principalmente mestiza, afrodescendiente, blan-
ca, indígena y gitana, se ha incrementado en cerca de 250 millones de perso-
nas en los últimos veinte años (PNUD, 2010a), estimándose que alcance los
720 millones en 2030. El obvio incremento de la presión por espacio para
asentamientos humanos y recursos naturales se comprende mejor si se consi-
dera que en el 2010 el 80% de la población de ALC (unos 470,5 millones de
personas) se concentraba en áreas urbanas, y solamente el 21% de la población
total en áreas rurales (CEPAL, 2010). La duplicación en Latinoamérica de la
población urbana en las últimas cuatro décadas es una tendencia que se con-
firma en toda la región iberoamericana.

Pero es en el litoral donde más se evidencia la problemática asociada a
la creciente densificación demográfica, a los procesos de producción secto-
rial, mercados y consumo impulsados por las fuerzas motrices de la sociedad
tras el desarrollo humano. Al menos el 60% de la población en Iberoamérica
está localizada a menos de 100 km de la línea de costa y es en la red urbana cos-
tera donde se concentra la mayor parte de ella. Ciudades puerto o con infra-
estructura portuaria periférica son muy comunes: Lisboa, Barcelona, Ciudad
de Panamá, La Habana, Santo Domingo, San Juan de Puerto Rico, Barran-
quilla, Caracas, Guayaquil, Lima-Callao, Santiago, Buenos Aires, Montevideo,
Sao Paulo-Santos y Rio de Janeiro. Varios de estos centros políticos, indus-
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triales y comerciales de primer orden, acusan también procesos insostenibles de
ocupación del suelo, de crecimiento desordenado, con precarios asentamientos
de la población más pobre y marginal en áreas de riesgo, además de los conse-
cuentes problemas de erosión, contaminación y degradación ecológica.

La población en Iberoamérica, y por tanto también la litoral, padece de
una crítica desigualdad en la distribución de las oportunidades de vida digna,
de bienestar humano, entendido este en sentido amplio como la libertad de ac-
ción y elección para conseguir por ejemplo seguridad, buena salud, cobertura
necesidades básicas, buenas relaciones sociales (ver figura 2). Esta inequidad
que sigue expandiéndose, la cual se agudiza entre países /estados de América
Latina y el Caribe, y al interior mismo de muchas naciones, se constata con solo
una mirada somera a los valores comparativos del Ingreso Nacional Bruto
(INB) per cápita10 indicados en el cuadro 1. Aunque el INB presenta profun-
das limitaciones como indicador de bienestar real de una población, nos per-
mite aproximarnos a la comprensión de una realidad marcada por las profun-
das diferencias en las relaciones entre Desarrollo Humano y Libertad. Estos dos
son los elementos esenciales que deberían ir unidos, como cita el Nóbel de
economía Amarta Sen (2001), y asumido a cabalidad por el PNUMA y los in-
formes GEO, para un desarrollo con equidad. El enfoque que compartimos
insiste en que esto es necesario no solo como responsabilidad moral, sino
como forma de garantizar los avances sociales alcanzados en algunas partes del
planeta y para posibilitar que otros puedan también alcanzarlos alguna vez.
Esta Libertad de oportunidades para el bienestar humano se halla en orillas
diametralmente opuestas para iberoamericanos (de acuerdo a la amplia defi-
nición espacial de este trabajo), según vivan por ejemplo en el litoral de Haití
o de España, de Nicaragua o de Bahamas, o de Guyana o de Portugal.

La heterogeneidad de los niveles de bienestar entre las gentes en Ibero-
américa se constata de nuevo si comparamos ahora (cuadro 1) el Índice de De-
sarrollo Humano –IDH– que ha hecho común el Programa de Naciones Unidas
para el Desarrollo en sus informes anuales desde 1980. Profundos contrastes se
evidencian entre países/estados con un IDH muy alto o alto como España,
Portugal, Puerto Rico o Chile y países con IDH bajos o medio-bajos como
Haití, Guatemala, Nicaragua y Honduras. En América Latina y el Caribe
–ALC–, y entre sus sociedades nacionales, las tendencias de este índice seña-

10 Cálculos basados en INB per cápita y PIB per cápita en PPA en US$ (precios actuales y constantes)
del Banco Mundial y tasas implícitas de crecimiento del PIB per cápita del Fondo Monetario Inter-
nacional (PNUD, 2010 a).
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lan nuevamente la pertinencia de actuar hoy sobre el futuro acometiendo rom-
per la transmisión intergeneracional de la desigualdad (PNUD, 2010b). Esta realidad
deja también profundas huellas en el litoral. Huellas que no solo deja la po-
breza y la marginalidad de los muchos iberoamericanos sujetos/objetos de los
procesos económicos de producción, consumo, mercados y comercio, sino
del impacto directo sobre la infraestructura natural de estas fuerzas motrices o
controladores del desarrollo humano como señala Naciones Unidas (PNUMA,
2007).

Un análisis comparado del indicador huella ecológica de consumo a partir de
Ewing et al. (2010), ubica a cualquier país iberoamericano por fuera de las na-
ciones consideradas como grandes consumidoras de recursos de la biosfera
(Unión de Emiratos Árabes, Qatar, Dinamarca o EEUU). No obstante Espa-
ña, Portugal y Trinidad y Tobago hacen parte entre otros del segmento alto del
indicador; Uruguay, Chile, México y Brasil del medio-alto; Perú, Nicaragua y
otros del medio-bajo; y Haití finalmente como el único país de la región con
valor bajo de huella ecológica (cuadro 1). Esta mayor o menor presión de uso
y abuso sobre los ecosistemas entre países en la región, es diferente cuando lo
que se valora es la tendencia temporal de incremento o no de la huella ecoló-
gica: claramente incremental en al menos la última década, en la mayoría de pa-
íses de Iberoamérica según los reportes disponibles de Global Footprint Net-
work11.

Pues bien, llegados a este punto y a partir de algunos elementos some-
ros sobre la caracterización y diagnóstico del litoral iberoamericano, arriba
presentados, podemos ahondar a continuación en el análisis de la problemá-
tica del espacio costero marino en la región, como objeto de trabajo. Atendiendo
el marco conceptual GEO, seguiremos entonces el proceso cíclico e interde-
pendiente entre el entorno litoral iberoamericano y su sociedad allí asentada,
siguiendo el modelo metodológico específico propuesto en el diagrama de la
figura 2. El análisis indicará entonces primero las Fuerzas motrices indirec-
tas o subyacentes (los controladores) en referencia a los procesos fundamenta-
les en la sociedad costera regional que creemos dirigen las actividades con un
impacto sobre el litoral, en segundo lugar las presiones humanas atadas a
estas fuerzas y que generan cambios ambientales (deseados o no) sobre el sis-
tema bio-geofísico de interés, en tercer lugar los Efectos/Tendencias de la
intervención humana entendidos como los impactos negativos o problemas

11 Website: http://www.footprintnetwork.org
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que generan los cambios no deseados sobre la base y el capital natural coste-
ro-marino, y finalmente en cuarto lugar los Impactos o problemas directa-
mente relacionados con cambios en el bienestar de las personas que viven y de-
penden de la oferta de bienes y servicios ambientales en el litoral iberoameri-
cano. El siguiente estadío del análisis (las Respuestas) corresponden al núcleo
del próximo apartado diagnóstico, el análisis del objetivo: el Manejo Costero
Integrado como política pública clave dirigida a brindar respuestas duraderas
a la vulnerabilidad tanto de las personas como del medio ambiente litoral, pro-
porcionando a su vez oportunidades para reducir la vulnerabilidad humana y
para mejorar el bienestar de los habitantes costeros. En otras palabras su con-
tribución al logro de la Sustentabilidad12 en este espacio geográfico.

Primero señalar, en relación con las Fuerzas Motrices, que se identifican
dos grupos como procesos hoy reconocidos necesarios para el desarrollo hu-
mano y que causan Presiones, y por lo tanto también problemas e Impactos
positivos o no sobre el entorno litoral y la sociedad costera regional. El primer
grupo está constituido por los procesos sistémicos más generalizados y do-
minantes en la sociedad actual a escala global. De estos procesos centrales se
derivan, a través de una compleja red, otras fuerzas motrices secundarias, tam-
bién enunciadas por el PNUMA (2010a) que creemos constituyen en su con-
junto la matriz de la problemática que con múltiples caras se evidencia, como
veremos, en las áreas costeras y marinas de la región. El impacto de algunas
de estas fuerzas, en los planos social, económico y ecológico-ambiental, va
mucho más allá de las fronteras regionales y se deja sentir en otras regiones y
países por la vía de los marcos institucionales supranacionales, como también
de los intercambios comerciales, financieros, culturales y otros que se han re-
forzado notablemente en el actual contexto de globalización.

Cuatro son las Fuerzas Motrices primarias o fundamentales relacionadas
con el desarrollo humano, como procesos culturales, sociales y políticos domi-
nantes en la sociedad iberoamericana, de los cuales creemos derivan las otras

12 El autor acepta la diferencia conceptual enunciada por distintos autores (Dixon y Fallon, 1991,
Ángel, 1998 y la Red de Formación Ambiental para América Latina del PNUMA), entre los términos sos-
tenido, sostenible y sustentable, tan en boga en la retórica del desarrollo y como adjetivo indistinto del
nuevo desarrollo (el Desarrollo Sostenible). Sostenido es lo que se sostiene por sí mismo, o sea, aquello que
ha llegado a un equilibrio que permite la prolongación de la estructura. Tal es el caso de un ecosis-
tema. Sostenible se refiere a algo que “tiene que ser sostenido”. Se refiere, por tanto a un sistema en
desequilibrio que exige inducciones externas para lograr la sostenibilidad. Y el término Sustentable re-
ferido fundamentalmente a los esfuerzos inducidos para lograr el equilibrio dentro de un sistema.
Por ello parece más válido y apropiado este último término.
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fuerzas y Presiones (deseadas o no) que generan Impactos sobre su entorno
litoral como sobre sus sociedades:

a. Crecimiento demográfico: incremento de la población residente, migra-
ción-emigración y flujos turísticos. Esta fuerza motriz difiere sustan-
cialmente entre los países ibéricos y la mayor parte de países/estados
en ALC cuando lo que se considera es la dinámica de población vin-
culada al incremento reproductivo. La mayor parte de los países lla-
mados en desarrollo se enfrentan todavía con el crecimiento de la po-
blación, mientras que los países desarrollados se enfrentan con una po-
blación decreciente y en proceso de envejecimiento. Por otro lado el
crecimiento demográfico vinculado a la migración y al turismo coste-
ro son muy importantes en la península ibérica, sin excluir otras áreas
y subregiones costeras en ALC vinculadas estrechamente a este sector
económico. La demanda de recursos costero-marinos está sujeta tam-
bién a la dinámica poblacional, influyendo sobre los ecosistemas y el
entorno litoral y por tanto induciendo cambios ambientales.

b. Procesos económicos relacionados tanto con los patrones culturales de
satisfacción de necesidades básicas de las sociedades que tradicional-
mente han dependido de la oferta de bienes y servicios del litoral, así
como de la producción sectorial del Desarrollo y el crecimiento eco-
nómico de los sectores vinculados a la economía estándar13. Este úl-
timo proceso vinculado al mercado y al consumo, atado a las ideas
políticas de los liberalísimos, ejerce importantes presiones sobre los
ecosistemas costeros y marinos y en general sobre el entorno litoral
a todas las escalas.

c. Procesos de innovación, ciencia y tecnología. Incluye las fuerzas motrices
orientadas a la generación de conocimiento e información en distin-
tos campos, desde la investigación básica hasta el desarrollo tecnoló-
gico y la innovación, como instrumentos de la cultura, entendida esta
en sentido amplio. Estos procesos presentan diferentes perspectivas
y visiones, según los enfoques que dominan, así como las diferentes
problemáticas.

d. Las pautas socioeconómicas de distribución y acceso al capital natural
costero-marino así como también de la riqueza material en y entre

13 Llamamos aquí economía estándar a la economía prácticamente hegemónica del discurso y practica del De-
sarrollo vinculada a las ideas del liberalismo político según Escobar, 1996; Antón, 2002 y Naredo, 2008.
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generaciones. Incluye los mecanismos sociales, culturales y políticos
de transmisión intergeneracional de los logros para el bienestar hu-
mano, así como las restricciones operativas vinculada por ejemplo
con la salud, la nutrición, la escolaridad, etc.

En el grupo de las fuerzas motrices de segundo orden se hallan varios
controladores, que atendiendo al marco conceptual GEO, deben considerarse
también como Impactos relacionados con el bienestar de las sociedades cos-
teras en Iberoamérica. En el plano social destacan la pobreza e inequidad
(PNUD, 2010b), el proceso de urbanización costera, la dinámica poblacional
rural-urbana y continental-litoral, los crecientes flujos migratorios (PNUD,
2009), los desafíos en materia de seguridad alimentaria, la evolución de los
cuatro indicadores14 del Índice de Desarrollo Humano (PNUD, 2010a) y los de-
safíos culturales relacionados por el impacto entre la globalización y las muy
diversas culturas autóctonas litorales en la región.

En el plano económico se identifican las siguientes Fuerzas Motrices de
segundo orden: la misma dinámica del crecimiento económico regional y su-
bregional en el actual contexto de crisis, las tendencias de integración o de la
fragmentación de la economía regional (UE, MERCOSUR, CAN, UNASUR,
CARICOM, SICA, ALBA, entre otros.), el consumo y su cultura relacionada
con la invención constante de nuevas necesidades y nuevos referentes de bie-
nestar, la evolución de la deuda externa y las inversiones extranjeras directas
tanto en América Latina y el Caribe como en los países ibéricos, el progreso
o retraso tecnológico con referencia a los patrones de producción y consumo
predominantes, los indicadores de innovación/competitividad, y la brecha tec-
nológica, y finalmente la dinámica energética referida a la presencia de las dis-
tintas fuentes (combustibles fósiles, biocombustibles, energía nuclear y otras)
en el balance energético regional, el avance o retroceso en materia de eficien-
cia energética, así como el vínculo entre energía y desarrollo (PNUMA, 2010a).

El análisis conjunto de las Fuerzas motrices, Presiones y Estados/Ten-
dencias aplicadas al medioambiente litoral y a nuestro ámbito de trabajo per-
miten acercarnos a responder a la pregunta ¿qué le está pasado al entorno cos-
tero iberoamericano y porqué? Las fuerzas arriba señaladas causan Presiones
más concretas sobre la base natural marino costera al menos en dos categorí-
as: las vinculadas a las actividades económicas de los sectores públicos y priva-

14 Esperanza de vida al nacer, años promedio de instrucción reales y esperados, e ingreso nacional
bruto per cápita.
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dos con asiento en el litoral y en las cuencas hidrográficas con aportes al mar,
y las que llamaremos de influencia humana originadas por todas las actividades
de las personas no necesariamente vinculadas a la producción, el mercado y el
consumo. Ambas categorías, cada vez más interdependientes en el contexto ac-
tual de la globalización, generan cambios ambientales en el litoral. Entre las
primeras debe destacarse la pesca y la acuicultura de carácter industrial, el tu-
rismo de sol y playa, la agricultura costera, silvicultura, el desarrollo urbano li-
toral, vías, puertos, navegación, energía, industria, seguridad y defensa, entre
otros. Entre las segundas se deben indicar las emisiones, vertidos y desechos
contaminantes tanto de origen terrestre como marítimo, los usos de la tierra
y las aguas litorales, la extracción de recursos (marisqueo, pesca de bajura, ex-
tracción maderera, etc.), así como la modificación o movimiento de organis-
mos asociados por ejemplo a actividades de maricultura o a la introducción ac-
cidental o no de especies exóticas. A las anteriores se debe añadir otra muy im-
portante categoría de Presión, por sus efectos sobre las personas y los ecosis-
temas pero vinculada con procesos físicos naturales: las presiones y riesgos
relacionados con sismos, tsunamis, huracanes, inundaciones, etc., de tan alto
impacto en las zonas costeras en la región.

Con lo hasta aquí señalado podemos abordar ahora mejor el análisis de
la problemática de la base natural costero marina en la región, y por lo tanto
de los principales cambios ambientales que se identifican en la interface diná-
mica tierra-mar-atmosfera. Son las presiones indicadas, y las fuerzas motrices
que les preceden, las que creemos explican el cambio climático, así como los
procesos de cambio del Estado/Tendencias de los ecosistemas litorales, que
se expresan en la degradación ecológica y pérdida de la biodiversidad como
elementos también constitutivos del cambio global que se constata (Duarte,
2006; CEPAL-BID, 2010).

Siguiendo el enfoque y modelo metodológico GEO, podemos ahora, a
partir de los análisis diagnostico nacionales/estatales realizados por los miem-
bros de trece países/estados costeros iberoamericanos participantes en la Red
IBERMAR-CYTED15, identificar los principales problemas vinculados con

15 Para mayor información se recomienda consultar para Argentina (Dadon, 2009), Brasil (Scherer,
Sanches y Hees de Negreiros, 2009), Colombia (Avella et al, 2009), Costa Rica (Morales, Silva y Gon-
zález, 2009), Cuba (Cabrera et al, 2009), Chile (Castro y Alvarado, 2009), España (Arenas, 2009),
México (Tovilla, Pérez y Arce, 2009), Panamá (Arenas y Garcés, 2009), Portugal (Martins y Albu-
querque, 2009), Puerto Rico (Seguinot y Méndez, 2009), República Dominicana (Heredia, 2009) y
Uruguay (Gómez, 2009).
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el Estado/Tendencias del entorno litoral regional. Estos cambios constituyen
a su vez factores ambientales que sumados a factores sociales, demográficos
y materiales, generan cambios (Impactos) en el bienestar de las personas que
residen tanto de forma permanente como temporal en el área (figura 2). El
cuadro 2 presenta una síntesis tanto de los cambios ambientales sobre el ca-
pital natural litoral identificado por IBERMAR, así como de los Impactos di-
rectos o indirectos de esta problemática sobre los habitantes costeros.

Cuadro 2. Síntesis de la problemática en el litoral de países/estados miem-
bros Red IBERMAR-CYTED



MANEJO COSTERO INTEGRADO EN IBEROAMÉRICA: DIAGNÓSTICO Y PROPUESTAS PARA UNA NUEVA POLÍTICA PÚBLICA

42

Fuente: Barragán (Coord.), 2009.

Al menos diez problemas claves del espacio costero marino iberoame-
ricano, relacionados tanto con cambios en el estado de su entorno y en el bie-
nestar de las personas que dependen del litoral, emergen del examen conjun-
to de los diagnósticos preparados por la Red (Cuadro 3).
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3.1. Cambios sobre el entorno litoral (Estado/Tendencias)

Degradación de los ecosistemas. Esta problemática es resultante de otros cam-
bios de estado vinculados con la pérdida de biodiversidad, contaminación y
polución del medio litoral, así como cambios inducidos en la dinámica ocea-
nográfica y en el balance sedimentario. Ejemplos de estos impactos son cita-
dos por Tovilla, Pérez y Arce (2009) en México para lagunas costeras y man-
glares como con secuencia de la presión demográfica y demanda creciente de
recursos; por Cabrera et al. (2009) en Cuba asociados entre otras causas a la in-
tensiva deforestación que fue tan común en la isla hasta la primera mitad del
siglo XX; por Heredia (2009) en República Dominicana para arrecifes corali-
nos como consecuencia de la extracción indiscriminada de suvenires; por Se-
guinot y Méndez (2009) en Puerto Rico para manglares causados por la ex-
pansión manufacturera desde los años 60 y el crecimiento urbano; por Castro
y Alvarado (2009) en relación con la fragmentación de playas, dunas y hume-
dales; y en España (Arenas, 2009) en relación a impactos causados sobre pra-
deras de pastos marinos por la construcción indebida de puertos deportivos. 

Pérdida de la biodiversidad. La extinción de algunas especies de fauna y flora
costero marina, así como la creciente disminución de sus poblaciones (y por
tanto de su diversidad genética) es un problema relevante en el litoral de la re-
gión. De este asunto dan debida cuenta todas las evaluaciones nacionales re-
alizadas por la Red IBERMAR. Por ejemplo Dadon, (2009) enfatiza para Ar-
gentina en los procesos de desaparición de la fauna nativa en playas como con-
secuencia de actividades asociadas al turismo (como la extracción de bivalvos);
Morales, Silva y González (2009) sobre la pérdida de la biodiversidad marina

Cuadro 3. Cambios en el litoral iberoamericano
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costarricense reaccionada con la explotación, pesca ilegal, no regulada ni repor-
tada, además de la extracción de especies arrecifales ornamentales, y Scherer,
Sanches y Hees de Negreiros (2009) sobre la pérdida de la biodiversidad coste-
ra en Brasil por la disminución de la superficie de hábitats críticos y su frag-
mentación ocasionada por distintas actividades humanas (turismo, pesca, etc.).

Efectos del cambio y la variabilidad climática sobre el sistema ecológico. La evi-
dencia científica muestra que el calentamiento global, asociado al aumento de
las emisiones de gases de efecto invernadero provenientes de actividades an-
tropogénicas exógenas y endógenas a las naciones, está ocasionando cambios
apreciables sobre la ecología, sobre la economía y sobre la sociedad en gene-
ral. La magnitud y extensión de su impacto actual y esperado hacen que deba
considerarse también como una Fuerza Motriz directa en el modelo concep-
tual GEO. Esta evidencia también se hace sentir en cambios de estado y ten-
dencias para la base y el capital marino costero en Iberoamérica. Ejemplos de
este impacto vinculados con la elevación del nivel del mar son citados por
Arenas y Garcés, (2009) para Panamá, por Gómez (2009) en Uruguay en re-
lación a los considerables efectos que se esperan por el incremento de la tem-
peratura o el aumento en la descarga fluvial en la cuenca del Río de la Plata y
su vulnerabilidad critica al aumento del nivel del mar en sus costas pobladas;
y por Arenas (2009 y 2010) sobre sus efectos más importantes en las playas es-
pañolas por la variación en la cota de inundación y un retroceso, o en su caso
avance, de la línea de costa.

Erosión costera y desbalance sedimentario. Los cambios en las propiedades de
los sedimentos así como en su cantidad y dinámica afectan a la calidad del hábi-
tat litoral lo que reduce a su vez la biodiversidad del área impactada. Las pertur-
baciones locales del fondo provocadas por dragados o extracciones minerales
provocan la pérdida o fragmentación del hábitat además de reducciones en la
productividad primaria de los ecosistemas. Por ejemplo Martins y Albuquerque
(2009) señalan la gravedad de los problemas de erosión en la zona costera por-
tuguesa ocasionada por concentración excesiva de construcciones en el litoral,
explotación de inertes, dragados y mal uso del suelo en las cuencas; y Cabrera et
al. (2009) sobre las repercusiones ecológicas y económicas para Cuba por el re-
troceso crítico de la línea de costa en ciénagas costras y playas turísticas.

Contaminación y polución sobre aire, agua, sustrato y recursos vivos. La contami-
nación del litoral y sus sistemas ecológicos tanto por fuentes desde tierra como
desde el mar son un problema central en la región. No obstante su gravedad



MANEJO COSTERO INTEGRADO Y SUSTENTABILIDAD EN IBEROAMÉRICA: APROXIMACIÓN A UN DIAGNÓSTICO

45

no coincide al compararla de manera general en el litoral ibérico y en el de
América Latina y el Caribe. La intensidad de esta problemática la señala por
ejemplo Tovilla, Pérez y Arce (2009) para algunas áreas del litoral mexicano re-
ceptoras tanto de agroquímicos, residuos urbanos e industriales además de
emisiones y vertidos asociados a la explotación y transporte de hidrocarbu-
ros; o Castro y Alvarado (2009) en Chile en relación con las aguas litorales por
vertidos urbanos, industriales, mineros, acuícolas y también por la perforación
y el transporte de petróleo.

Cabe ahora señalar que los cinco problemas arriba anotados, aunque
pueden explicar a su vez otros problemas para escalas espacio-temporales de
resolución detallada, constituyen básicamente el conjunto de cambios am-
bientales sobre los ecosistemas costeros y marinos en Iberoamérica. El análi-
sis de causalidad de estos problemas evidencia el carácter eminentemente no
lineal y en cambio sí complejo e interdependiente del sistema litoral, en rela-
ción con las presiones antrópicas que les preceden e inducen.

3.2. Cambios en el bienestar de las personas del litoral (Impac -
tos/Efectos)

Disminución progresiva y crítica de los recursos pesqueros. Además de que la so-
brepesca tiene impactos directos en la productividad de los ecosistemas cos-
teros y marinos, así como en la biodiversidad y en las redes tróficas, el agota-
miento progresivo y el colapso de algunas pesquerías en la región generan
fuertes impactos sobre las sociedades costeras. El exceso de capacidad de ex-
tracción, la expansión de las zonas de alta mar que antes no se explotaban,
hoy caladeros activos, y la venta al mejor postor de los recursos pesqueros de
los países en desarrollo contribuyen a acentuar esta problemática. Ejemplos de
estos impactos son citados por Morales, Silva y González (2009) para Costa
Rica en relación a la pesca y el aleteo de tiburones, debido a su gran importan-
cia en las redes alimentarias y su vulnerabilidad a las prácticas y presiones pes-
quera actuales; por Arenas y Garcés (2009) y Avella et al. (2009) sobre la evi-
dente disminución de las pesquerías artesanales e industriales en Panamá y
Colombia, respectivamente; y en Brasil por Scherer, Sanches y Hees de Ne-
greiros (2009) quienes destacan que el 80% de sus recursos pesqueros se ha-
llan sobreexplotados.

Incremento de presión de espacio para los asentamientos humanos. Densificación ur-
bana litoral. Impactos nocivos de la urbanización desregulada y turismo masivo. El patrón
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desigual de crecimiento económico, la situación de pobreza de parte de la po-
blación, la urbanización desordenada, el desarrollo de asentamientos huma-
nos precarios, la infraestructura insuficiente y la ocupación de zonas de alto
riesgo generan altos niveles de vulnerabilidad para la mayor parte de la po-
blación asentada en el litoral en ALC. A esto se suman los crecientes proce-
sos de litorización y artificialización en las últimas décadas de las costas ibéricas
impulsadas por la burbuja inmobiliaria y el turismo masivo de sol y playa.
Cuenta de esta situación dan por ejemplo Dadon (2009) en relación a las de-
ficiencias de la planificación urbana en varios tramos de la costa Argentina; o
Cabrera et al. (2009) para Cuba en referencia a los problemas pasados y ac-
tuales sobre la ocupación inadecuada de la zona costera; y Heredia (2009)
sobre las notables dificultades que se evidencian para el acceso del público a
la costa y a los recursos de los medios costero y marino en algunos tramos del
litoral dominicano.

Homogenización del paisaje litoral. Expansión generalizada del modelo urbano-tu-
rístico. El paisaje litoral cargado de valoración estética y por tanto de impor-
tancia subjetiva, expresa las herencias históricas que representan las sucesivas
y continuas relaciones localizadas entre la sociedad costera y el entorno cos-
tero marino. Pero el litoral contemporáneo es hoy objeto de una instrumen-
talidad mercantil que viene multiplicando exponencialmente formas y objetos
geográficos vinculados a un modelo de desarrollo urbano-turístico expansivo
que está borrando dichas herencias. La homogenización creciente del paisaje
litoral es un problema que se evidencia con contundencia en muchos tramos
de la península ibérica (Martins y Albuquerque, 2009; Arenas 2009) y que cada
vez es más común en algunas áreas costeras en ALC con economías basadas
en este modelo. Referencias por ejemplo sobre este asunto son indicados para
México por Tovilla, Pérez y Arce (2009); para Puerto Rico (Seguinot y Mén-
dez, 2009) y para Argentina por Dadon (2009).

Homogenización y pérdida de patrimonio cultural. El conocimiento, las inno-
vaciones y las prácticas tradicionales de comunidades indígenas y locales vin-
culadas a la costa y al mar en Iberoamérica, son un patrimonio valioso para el
manejo sustentable del litoral. No obstante la pérdida de estas tradiciones,
como la merma de sus comunidades costeras, se está haciendo común en la re-
gión por cambios ambientales o presiones sociales impulsadas por el modelo
económico. Igualmente el patrimonio cultural litoral tangible constituido por
recursos, objetos, lugares y paisajes históricos, arqueológicos, culturales están
sujetos a fuertes presiones que han llevada incluso a su desmantelamiento y ex-
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poliación. Esta problemática es citada por varios autores vinculados a la Red
IBERMAR, como Avella et al. (2009) en relación con el saqueo y vulnerabili-
dad de algunos sitios arqueológicos sumergidos en el Caribe colombiano y sus
respectivos planes de mitigación, por Scherer, Sanches y Hees de Negreiros
(2009) en relación al deterioro del patrimonio histórico-cultural costero en
Brasil y Castro y Alvarado (2009) por la regresión en Chile de ciertas activi-
dades tradicionales compatibles con la conservación del medio costero y sus
recursos.

Persistente desigualdad en la distribución de ingresos. Desaceleración en el proceso de
reducción de la pobreza. Indigencia e inequidad social creciente. Sobre la relevancia y per-
sistencia de esta problemática ya nos hemos referido al comienzo de este apar-
tado. De ella también hacen mención varios autores vinculados a la Red IBER-
MAR. Basta señalar que según estimaciones de CEPAL (PNUMA, 2010a), la
pobreza en América Latina y el Caribe alcanza el 35.1% de la población, esto
es 189 millones de pobres. En tanto se observa que un 13,7% se encuentra en
situación de indigencia. Al menos una tercera parte de la población pobre se
asienta en el litoral. Aunque el Índice de Desarrollo Humano señala que esta
situación es muy diferente para la Península Ibérica, la dinámica económica en
el actual contexto de crisis viene acentuado la exclusión de niveles de bienes-
tar humano altos ya logrados, a segmentos de la población litoral, que cada
vez se hallan fuera de los circuitos de producción y consumo.

Pues bien siguiendo el modelo y enfoque GEO (ver figura 2), creemos
también que hemos podido aproximarnos a responder a la pregunta ¿cuáles
son las consecuencias para el entorno litoral y la sociedad costera iberoameri-
cana de las presiones y fuerzas motrices que sobre este espacio se ejercen? Va-
rios de estos elementos diagnósticos sobre el litoral como objeto de interés han
sido considerados también por valiosos análisis previos subregionales o re-
gionales (CEPAL, 1999; Lemay, 1998; Comisión Europea, 1999a; Yañez-Aran-
cibia, A., 1999; Barragán, 2001). Creemos no obstante que el enfoque meto-
dológico GEO contribuye a la interpretación sistémica de los conflictos del es-
pacio litoral en la región, a un diagnóstico más integrado, y por tanto más pro-
fundo y amplio de sus causas, base fundamental para sustentar mejor una ini-
ciativa regional de gestión orientada a su sustentabilidad.

En resumen la problemática relacionada con el entorno litoral y la so-
ciedad costera en Iberoamérica está estrechamente vinculada con los efectos
inducidos del cambio global por la actividad humana sobre el sistema coste-
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ro-marino y por los impactos de un modelo económico insostenible que dis-
minuye la libertad de acción y elección de la mayoría de los habitantes coste-
ros para el logro de su bienestar duradero. Como seguro se conoce, estos pro-
blemas de primer orden han sido ya expresados con distintos énfasis y enun-
ciados, tanto para la escala global y regional, por múltiples informes del Siste-
ma de Naciones Unidas y de la misma Unión Europea en la última década.
Aunque aquí no se puede presentar una relación detallada de tales referencias,
basta señalar entre otros el apartado Los grandes problemas que debemos resolver
(numerales 11-15) de la Declaración de Johannesburgo sobre el Desarrollo Sostenible
(ONU, 2002), la justificación de la Estrategia Comunitaria de Desarrollo Sostenible
– Gotemburgo (2001) y de la Declaración de principios rectores para el Desarrollo
Sostenible (2005) de la UE, el apartado sobre Fuerzas Motrices y Presiones para el
Cambio Ambiental del informe GEO ALC 3 (PNUMA, 2010a), o la introduc-
ción diagnóstica de la propuesta para Rio+20 Hacia una Economía Verde del
PNUMA (2011). 

A partir de lo hasta aquí presentado nos cabe hacer ahora un análisis ge-
neral de las Respuestas de la sociedad, y en particular de sus instituciones
públicas, a los cambios ambientales y del bienestar de los habitantes costeros
en la región. Y es precisamente el Decálogo, como enfoque conceptual y meto-
dológico orientado a evaluar los avances hacia el Manejo Costero Integrado,
el que se constituye en la mejor herramienta de trabajo.

4. ELEMENTOS PARA UN DIAGNÓSTICO REGIONAL:
EL MANEJO COSTERO INTEGRADO

En este apartado queremos contribuir a responder a la pregunta ¿qué
hemos hecho en Iberoamérica y cuan eficaces han sido estas medidas para
confrontar y revertir los cambios ambientales en el litoral y en el bienestar de
las personas establecidas en este espacio? En otras palabras, y siguiendo el
marco conceptual y metodológico GEO, ¿Cuales han sido las Respuestas que
incorporan las acciones humanas para enfrentar la situación ambiental en el
área de interés, las presiones que explican los impactos y los impactos en sí
mismos?

Por los elementos de diagnóstico esbozados en las páginas anteriores,
podemos responder primero sobre la eficiencia de las respuestas en relación
al litoral como objeto de análisis: todos los países/estados y territorios iberoa-
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mericanos (en consideración al ámbito extenso de análisis aquí considerado)
comparten la pérdida o deterioro de sus ecosistemas litorales que han afecta-
do la calidad y cantidad de los servicios que proporcionan a la población. Estos
cambios en los ecosistemas, aunados con otros factores estrictamente socia-
les (vinculados con procesos económicos, demográficos, políticos, institucio-
nales, etc.) han inducido cambios no deseados sobre el bienestar humano. En
general, y desde la perspectiva temporal, los cambios no han hecho otra cosa
que acrecentarse hasta el presente en la región.

Pero hacemos énfasis en lo general de este diagnóstico, porque los pro-
cesos exitosos que se han constatado de mejora de los ecosistemas e incre-
mentos reales del bienestar de los habitantes costeros han tenido como de-
nominador común la aplicación del enfoque del Manejo Costero Integrado
–MCI– como Respuesta efectiva a las presiones e impactos en algunas áreas
concretas y delimitadas en la región. La fortaleza así evidenciada de este en-
foque para confrontar y revertir cambios indeseados sobre los ecosistemas
costeros y marinos y sobre el bienestar de las personas ha sido reconocida y
promovida entre otros, por el Sistema de Naciones Unidas (PNUMA, 1992),
la Unión Europea (COMISIÓN EUROPEA. 1999b), el Foro de Ministros de
Medio Ambiente de América Latina y el Caribe (PNUMA. 2002a), la banca
multilateral (WB, 1996 y BID, 1998), e importantes organizaciones no guber-
namentales de la escala global y regional (IUCN, 1993 y RAMSAR, 2007, etc.).
Cabe entonces preguntarse ¿porqué han sido entonces notablemente insufi-
cientes las iniciativas para frenar y revertir la creciente problemática litoral a
escalas superiores al ámbito local, o en el mejor de los casos al ámbito subre-
gional de las naciones? Creemos que al menos una de las causas está vincula-
da con el poco o nulo reconocimiento de que soluciones duraderas a los pro-
blemas complejos del litoral deben ser objeto de prioridad en las agendas po-
líticas nacionales. Y por tanto al reconocimiento expreso de que la mayor parte
del litoral, según la definición espacial aquí precisada, corresponde a áreas de
dominio público y con mayor razón sujetas al poder político otorgado por los
ciudadanos y a la consecuente acción del Estado. Es esta acción del Estado,
como la de todas las autoridades públicas en todas las escalas político admi-
nistrativas territoriales, el que evalúa con carácter propositivo el Decálogo con
sus asuntos claves dirigidos al Manejo Costero Integrado, como instrumento
para cambiar las Tendencias ambientales y los Impactos sociales no deseados.
Creemos que el MCI es el instrumento para la Sustentabilidad de estos espa-
cios, que requiere sin duda la voluntad y constancia de todos los actores so-
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ciales vinculados al litoral, pero donde es insustituible el liderazgo del Go-
bierno.

Esta insuficiencia de los gobiernos iberoamericanos para abordar con
decisión y energía la concepción, consenso y sobre todo el liderazgo en la
aplicación de políticas públicas expresas para el MCI contribuye a explicar
porqué han logrado también lentos avances los genuinos instrumentos su-
pranacionales de cooperación orientados a brindar respuestas concretas a la
problemática. Como sabemos han existido múltiples iniciativas subregiona-
les orientadas al MCI en Iberoamérica desde los años 70, pero en especial
después de la Cumbre para la Tierra de Rio de 1992. No obstante la realidad
actual de los ecosistemas costeros en la región y los cambios no deseados en
relación al bienestar de las personas señalan con contundencia que fueron in-
suficientes.

El éxito de varios esfuerzos actuales de la cooperación subregional/re-
gional sobre MCI pasan entonces por el establecimiento o consolidación de
políticas públicas nacionales, y los otros asuntos del Decálogo, dirigidos a la ges-
tión hacia la Sustentabilidad de estos espacios. Existen varios ejemplos impor-
tantes, que sin pretender ser exhaustivos, deben ser indicados: la aplicación en
los países ibéricos de la Comunicación de la Comisión al Consejo y al Parlamento Eu-
ropeo Relativa a la Gestión Integrada de las Zonas Costeras: Una Estrategia para Eu-
ropa (COM/2000/547); los elementos expresos sobre manejo integrado de los re-
cursos y ecosistemas costeros incluidos en la Iniciativa Latinoamericana y Caribeña para
el Desarrollo Sostenible adoptada por el Foro de Ministros de Medio Ambiente de Amé-
rica Latina y el Caribe e incorporada en el Plan de Acción aprobado por la Cum-
bre Mundial sobre Desarrollo Sostenible de Johannesburgo (2002); la Línea estratégica de
acción en manejo marino&costero y sus recursos impulsada por este mismo Foro en
el Plan de Acción Regional 2010-2011 (PNUMA, 2010b); la de Argentina y Uru-
guay en el marco del Tratado del Río de la Plata y su Frente Marítimo, y el proyec-
to subregional AtlaSur también con Brasil y la UNESCO, la aplicación entre
Panamá, Colombia, Ecuador, Perú y Chile del Convenio para la Protección del
Medio Marino y Áreas Costeras del Pacífico Sudeste y su Red de información y datos del
Pacífico Sur para el apoyo a la Gestión Integrada del Área Costera –SPINCAM–; el
programa para la protección y manejo de zonas costeras impulsado por la
Alianza Centroamericana para el Desarrollo Sostenible; o el proyecto GEF-IWCAM,
del Convenio de Cartagena, con énfasis en trece pequeños estados Insulares del
Programa Ambiental del Caribe del PNUMA.
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Pues bien, considerando la relevancia del nivel nacional para el MCI, de-
bemos ahora abordar el análisis diagnóstico de los diez elementos estructura-
les del subsistema administrativo / jurídico, siguiendo el modelo del Decálogo,
para que a partir de los resultados de la Red IBERMAR, avancemos en el aná-
lisis regional sobre las Respuestas a los cambios ya indicados. El cuadro 4
presenta una síntesis diagnóstica del MCI en Iberoamérica a partir de los tra-
bajos nacionales realizados por la Red16. Insistimos en que estos análisis no
abarcan todas las naciones, estados y territorios costeros Ibéricos y de Amé-
rica Latina y el Caribe. No obstante ellos consideran al menos las tres cuartas
partes del litoral en relación con la longitud de su línea de costa, y además la
población de los países analizados corresponde a más del 80% de la región. Re-
conocer explícitamente y por descontado, la necesidad de extender el análisis
de la Red a todas las entidades político-territoriales costeras en la región, tarea
que aún el esfuerzo que demanda no debe aplazarse más en el tiempo.

Cuadro 4. Síntesis diagnóstica del Manejo Costero Integrado en Iberoamérica

16 Recomendamos consultar la primera publicación de la Red IBERMAR (Barragán, –Coord.–, 2009)
y por tanto cada uno de los trece análisis diagnósticos nacionales sobre MCI citados anterior-
mente.
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Las naciones y estados en Iberoamérica no han tenido una voluntad
política expresa para el Manejo Costero Integrado. Con algunas excepciones,
el espacio costero marino ha sido muy poco considerado como objeto priori-
tario de una política pública. Aunque el que cuente un país con una política ex-
presa para MCI no es garantía de éxito para solucionar los complejos proble-
mas costeros, sin duda concreta un compromiso de gobierno que orienta la ac-
ción de su administración, de las autoridades municipales, etc., tras el logro
de la Sustentabilidad. Pero debemos llamar la atención sobre un aspecto. Inclu-

Fuente: Barragán (Coord.), 2009.
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so en los pocos casos donde existen políticas expresas, los logros son espa-
cialmente muy circunscritos, indicando el poco peso en las agendas políticas
nacionales de los asuntos dirigidos a resolver a escalas mayores los cambios
ambientales del entorno litoral y sus efectos. Con demasiada frecuencia estas
políticas (incluyendo las estrategias nacionales de MCI), no son asumidas con
decisión en las acciones de los gobiernos más sujetos a las Fuerzas Motrices
y Presiones vinculadas a patrones económicos de producción sectorial y a po-
líticas compartimentadas. Como señala el PNUMA (2010a) ha llegado el momento
de dejar de lado las políticas sectoriales, desarticuladas y de corto plazo y trabajar en la con-
solidación de políticas ambientales integrales y transversales que centralicen la sostenibili-
dad. La Unión Europea enfatiza también en el asunto en el texto de su Políti-
ca Marítima Integrada: Cambiará nuestro modo de hacer política y de tomar decisiones:
en todos los niveles ha dejado de ser adecuada una política y toma de decisiones dividida en
compartimentos estancos (Comisión Europea, 2007).

Un mecanismo que ha probado su conveniencia para el MCI, es el que
se cuente con reglas de orden superior para brindar una estructura legal ar-
mónica que oriente la acción conjunta de todos los actores políticos, institu-
cionales y sociales costeros. En Iberoamérica las experiencias de España, Bra-
sil, Costa Rica, Cuba, Puerto Rico, etc., lo confirman. No obstante los análi-
sis realizados por IBERMAR señalan también que es generalizada una profu-
sa y sobrepuesta normativa relacionada con la gestión pública del territorio
costero, marítimo e insular en la mayor parte de las naciones. La fuerte y muy
generalizada perspectiva sectorial de estas normas es un ejemplo más de po-
líticas tradicionales compartimentadas que no reconocen el carácter espacial y
complejo del litoral. No obstante, se constata que existen algunos esfuerzos le-
gislativos por lograr una mayor integración y complementariedad de estas nor-
mas.

La claridad sobre las responsabilidades o competencias para la gestión
costera integrada y las instituciones o administraciones para impulsarla son
otros dos asuntos claves que se enmarcan en el Decálogo. Más allá de lo pre-
sentado en la síntesis diagnóstica del cuadro 4, dos aspectos deben destacar-
se desde una perspectiva regional: la común fragmentación de las responsabi-
lidades para la gestión de los recursos y el espacio litoral entre múltiples ins-
tituciones sectoriales de la administración pública de las naciones y estados y
la frecuente centralización competencial, y por tanto de las decisiones, en los
más altos niveles de esa administración. Obviamente que de las características
propias de la organización política territorial de las naciones se sujeta la ar-
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quitectura pública administrativa, sin embargo indicar dos criterios que pare-
cen comunes a experiencias exitosas de MCI: la existencia de mecanismos ade-
cuados de coordinación y cooperación entre instituciones y entes territoriales,
así como su presencia resolutiva constate y cercana de cara a los problemas allí
en lo local.

Las administraciones nacionales/estatales en Iberoamérica con inje-
rencia en el espacio costero-marino tienen múltiples instrumentos de ca-
rácter operativo y menos de tipo estratégico para la ordenación del territo-
rio de interés y el manejo integrado. Algunos instrumentos están dirigidos
expresamente al MCI. Entre estos últimos deben ser destacados los citados
para Colombia por (Avella, et al, 2009), Cuba (Cabrera et al, 2009), Panamá
(Arenas y Garcés, 2009), Brasil (Scherer, Sanches y Hees de Negreiros,
2009) y Portugal (Martins y Albuquerque, 2009). Dos falencias en relación
a los instrumentos estratégicos en los países de la región deben indicarse:
la ausencia generalizada (unas pocas excepciones) de planes nacionales de
MCI y los escasos mecanismos para la armonización de los instrumentos de
gestión de cuencas hidrográficas, del litoral y de áreas costeras y marinas
protegidas.

Se evidencia una relación muy positiva entre la consolidación de pro-
gramas de formación de postgrado en gestión integrada del litoral en varias
universidades iberoamericanas y avances notables en el conocimiento e in-
formación que demanda una acertada gestión de estas áreas. No obstante los
cambios ambientales no deseados tanto en los ecosistemas costero marinos,
como en relación al bienestar de las gentes del litoral refleja, entre otros pro-
blemas, que los conocimientos científicos (y también tradicionales) requeri-
dos para el MCI han ido por delante al gobierno de estas áreas. Parece enton-
ces que hay en la región más conciencia técnica que conciencia política para
actuar sobre la realidad costera y cambiarla. Pero existen aun dos debilidades
relacionadas con la formación en MCI que deberían superarse: la ausencia de
mecanismos para actualizar y reciclar la formación en MCI de funcionarios
públicos y gestores y la aún muy débil cooperación interuniversitaria para el es-
tablecimiento de programas de formación superior subregionales en la disci-
plina.

En relación a los recursos económicos dedicados a impulsar progra-
mas de MCI en Iberoamérica, es claro primero su recurrente escasez, y por el
otro su alta dependencia con fuentes externas de la cooperación internacional
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y la banca multilateral. Es muy común que la corriente de beneficios sobre los
ecosistemas y las personas en el litoral, generados en su momento por estos
programas, no continúen después de concluida las fases de esa cooperación ex-
terna. El que se disponga o no de recursos propios nacionales y de mecanis-
mos de cooperación económica regionales para el MCI, es la mejor señal para
identificar el lugar relevante o no de los problemas litorales en la agenda po-
lítica.

Finalmente destacar sobre los dos últimos asuntos del análisis, la edu-
cación para la sostenibilidad y la participación, los notorios avances que
se están constatando en varios países de Iberoamérica. Sin embargo debe ma-
tizarse en general, y en relación al primer asunto, sobre el papel secundario de
la administración pública frente al protagónico de las ONG´s en la tarea de
sensibilizar a la sociedad frente a los desafíos del cambio global y sus efectos
en el litoral. Igualmente en la pertinencia de fortalecer la participación social
para el Manejo Costero Integrado, dados los heterogéneos resultados hasta
ahora obtenidos.

Hemos analizado de forma sintética y desde una perspectiva regional, a
partir del Decálogo para la gestión costera utilizado por la Red IBERMAR, y si-
guiendo el enfoque GEO, si han sido suficientes y adecuadas las Respuestas
implementadas por algunas naciones/estados de Iberoamérica a los Impac-
tos/Efectos en el entorno litoral y los cambios en el bienestar humano. Las
insuficiencias aquí identificadas serían útiles en la medida que puedan contri-
buir a establecer y consolidar, en atención al proceso de políticas públicas, un
nuevo ciclo de actuaciones para confrontar mejor los desafíos ambientales y
sociales de estas áreas. Estos procesos, en las escalas nacionales, creemos son
los pilares a partir de los cuales se debe construir una posible iniciativa regio-
nal de MCI.

Finalmente, para cerrar este apartado, cabe hacer énfasis sobre tres
asuntos, a partir de lo hasta aquí señalado, que contribuyen a explicar la
escasa efectividad en general de las políticas públicas (incluyendo por
tanto la legislación, instituciones, instrumentos, etc.) para confrontar los
problemas del litoral en la región: el débil reconocimiento en la acción
pública de la inherente complejidad y dinámica de estos espacios, sobre el
papel de la Sociedad Civil en las Respuestas que se aplican y sobre la li-
mitada inserción de estas políticas ambientales en los planes y políticas
de Desarrollo.
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La complejidad, dinamismo e interdependencia de los procesos físicos,
ecológicos y culturales es una característica inherente del litoral como espacio
vital de transición y cambio. Por ello la necesidad del reconocimiento prime-
ro por parte de partidos políticos y gobiernos nacionales/estatales de este ca-
rácter sistémico y complejo, y después al impulso de procesos expresos y se-
cuenciales de política pública. Creemos que estos asuntos son decisivos tras la
anhelada Sustentabilidad y por tanto bienestar duradero de las personas que ha-
bitan estos espacios. La problemática hasta aquí presentada nos permite atre-
vernos a aseverar que estamos en la región aún lejos de lograr un buen gobierno
de estas áreas. En este contexto el diseño, asunción y ejecución de una políti-
ca pública nacional explícita de Manejo Costero Integrado, que reconociendo
expresamente esta complejidad, aborde objetivos, metas y acciones para con-
frontar los problemas interdependientes con indicadores que evalúen su pro-
greso; se considera más que pertinente. Es más, políticas regionales e incluso
globales parecen ahora también imprescindibles dada la evidencia de factores
exógenos a las naciones (ambientales, económicos, culturales) que explican en
la actual era del Antropoceno y del Cambio Global muchos problemas que se
constatan en el ámbito local litoral.

El análisis integro de las políticas públicas relacionado con el MCI en los
países estudiados por la Red IBERMAR señala primero que el nivel estatal/na-
cional para la delimitación de la política interior se considera insuficiente para la
investigación y comprensión de un elevado número de problemas ambientales,
económicos y socio-culturales que traspasan las fronteras nacionales. Esta úl-
tima situación es particularmente notable entre estados costeros colindantes, o
en aquellos que comparten un mar interior, en consideración al dinamismo e
interacción de los procesos biofísicos costero-marinos. Dinamismo que tam-
bién se impone para bien o para mal sobre el subsistema socioeconómico lito-
ral en el contexto actual de la globalización. Esta interdependencia se acentúa
además entre estados como España y Portugal que comparten un proyecto po-
lítico supraestatal como miembros de la Unión Europea, entre varios países,
estados y territorios del Caribe en el marco del CARICOM, o por ejemplo entre
Argentina, Brasil y Uruguay como miembros del MERCOSUR. Es claro tam-
bién que el análisis conjunto y comparado de las políticas públicas relacionadas
con el MCI, entre países geográficamente contiguos, brinda oportunidades para
la mejor comprensión de la causalidad de sus problemas, y para el intercambio
de mecanismos de gestión pública que se evidencian más exitosos de esta
forma, que centrados exclusivamente en cada estado/nación.
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Señalar brevemente la importancia creciente de la Sociedad Civil para el
MCI. Los actores sociales no gubernamentales en Iberoamérica han demos-
trado su capacidad creciente para cuestionar las decisiones relacionadas con el
litoral por parte de las autoridades, logrando incluso revertirlas. Aún sus éxi-
tos todavía dispersos y momentáneos, constituyen una oportunidad innega-
ble e imprescindible para la Gobernanza del espacio marino costero en la región.
Sin embargo, aún los progresos, estamos distantes de la institucionalización de
mecanismos de participación de la sociedad civil en el diseño, aplicación, toma
de decisiones, y efectivo seguimiento de políticas públicas relacionadas con la
Sustentabilidad del litoral.

Debe insistirse ahora que ha sido prácticamente fallida la real integración
y transversalización de las políticas de MCI, explicitas o no, en las políticas
nacionales y sus respectivos planes de desarrollo. El recrudecimiento de la pro-
blemática del litoral en general en Iberoamérica, sin desconocer progresos
puntuales, demuestra que la política pública aplicada y orientada al bienestar
perdurable de la población del litoral, así como con la restauración y conser-
vación de sus ecosistemas, ha sido subalterna, o al menos secundaria de las
políticas de desarrollo. Como consecuencia, las políticas de MCI han sido insu-
ficientes para frenar y revertir las tendencias indeseadas. Es claro que esta ges-
tión debe implicarse más en su contribución para sentar las bases de un mo-
delo más sustentable de desarrollo, que internalice y considere los beneficios
y costos de oportunidad de proteger y conservar los ecosistemas costero-ma-
rinos y los servicios ambientales que éstos ofrecen.

Finalmente señalar que es evidente la inexistencia hasta ahora en la re-
gión de una iniciativa, programa o ámbito de encuentro público y colectivo
agendado en las políticas de sus gobiernos nacionales/estatales, orientada ex-
plícitamente hacia la Sustentabilidad del litoral, en coherencia por ejemplo con
la alianza geopolítica plasmada hace veinte años en la Conferencia Iberoamerica-
na de Jefes de Estado y de Gobierno. Sin embargo, debe claramente decirse que se
constata la existencia de muy valiosos esfuerzos de cooperación subregional en
la temática. Ellos constituyen, sin duda, piezas y experiencias claves para la
conformación colectiva y horizontal de un instrumento regional que creemos
pertinente. La iniciativa podría brindar la oportunidad para marcar el punto de
inflexión hacia una gestión pública con pasos ciertos hacia un progreso con
equidad y ecológicamente duradero en estas áreas.
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5. SÍNTESIS DIAGNÓSTICA Y REFLEXIONES FINALES

Este diagnóstico creemos no tiene valor por sí mismo. Su valor está su-
jeto a su posible contribución para afianzar la voluntad y la toma de decisio-
nes dirigidas hacia la remoción de las causas que originan la problemática del
litoral iberoamericano. Se ha querido presentar una aproximación analítica y
sintética de los procesos que explican la problemática actual del ámbito cos-
tero marino en la región en relación con sus subsistemas bio-geofísicos, socio-
económicos y político-administrativos. Aún su vastedad física y su extrema di-
versidad ecológica, socio-cultural y política se constatan disfunciones cada vez
más comunes, como resultante de unas pocas Fuerzas Motrices y Presiones
dominantes que generan fuertes cambios ambientales e Impactos sobre el en-
torno litoral y las sociedades costeras. Cambios que se caracterizan por sus
vínculos no lineales, complejos e interdependientes.

El modelo conceptual GEO y su inserción en él Decálogo ha demostrado
su utilidad para el análisis de las Respuestas que la política, la legislación, las
instituciones han brindado en la región para mitigar y solucionar estos cam-
bios en el área. La figura 3 presenta el diagnóstico integrado del litoral consi-
derando las relaciones complejas y dinámicas de este espacio para distintas es-
calas. Las Fuerzas Motrices intervienen, eso sí con distinto acento, en la con-
figuración de toda la problemática. Igualmente los Efectos-Impactos señala-
dos retroalimentan estas Fuerzas y Presiones. Excepción a ello son los riesgos
naturales, no sujetos a la acción humana, pero obviamente incluidos como
otra Presión, y cada vez más vinculados con el Cambio Global y sus efectos
sobre las personas y los ecosistemas.

Creemos que la principal utilidad del enfoque y modelo metodológico
utilizado es permitir no solo la precisión de los problemas claves que se evi-
dencian, sino la identificación de la red de causalidades que les preceden y que
mejor los explican. Ello es fundamental para la concepción y aplicación de
nuevas políticas públicas dirigidas a lograr soluciones justas y duraderas a los
problemas que nos aquejan. Aquí el Manejo Costero Integrado tiene también
la responsabilidad, por su potencia demostrada, de inducir estas nuevas polí-
ticas involucrándose en su ejecución, monitoreo, evaluación y ajuste. La exis-
tencia de marcos políticos y de cooperación con liderazgo regional, de valio-
sos esfuerzos subregionales de gestión costera, incluidos los logrados en el
proceso mismo de la Red IBERMAR, hacen posible iniciar el diseño de un
instrumento regional de política integrada para el litoral.
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Cuatro aspectos configuran a manera de síntesis la compleja problemá-
tica del litoral iberoamericano: los Efectos e Impactos del Cambio Global; la
profunda asimetría en la distribución de las pérdidas y la localización restrin-
gida de los beneficios del desarrollo y su medida: el crecimiento económico (con
sus efectos ambientales y sus impactos sociales); la divergencia entre desarrollo
y Libertad que entraña el diferencial de bienestar humano y por tanto los Im-
pactos sobre la población del litoral; y finalmente, como Respuesta a la pro-
blemática, un modelo de gestión pública fragmentado y con bajos niveles de
gobernanza.

Insistir ahora en la capacidad cada vez más restringida del estado-nación
soberano para enfrentar las Fuerzas Motrices y Presiones generalizadas, como
los efectos del Cambio Global en el medio marino, y sujetar o controlar a la
globalización de los mercados de capital en el actual contexto de mundializa-
ción de las relaciones sociales. Esta situación fuerza a las instituciones políti-
cas supranacionales (gubernamentales o no gubernamentales) a la concepción
y aplicación de nuevas políticas basadas a su vez, como lo señala Campillo
(2008) en un nuevo concepto de lo político en la sociedad global. Creemos
por ello que la construcción colectiva de un mecanismo o iniciativa orientada
a solucionar de fondo los problemas del litoral en la región debería también
enmarcarse en un nuevo tipo de articulación entre la economía y la política,
acentuado la relación dialéctica entre los procesos de formulación y coordi-
nación de políticas públicas a escala macro con la aplicación, resultados y en-
señanzas derivadas de concretas experiencias de gestión costera integrada allí
en el lugar, en lo local.

Los crecientes problemas de contaminación costera asociados a núcle-
os urbanos en aumento, la erosión, la degradación por ejemplo de manglares,
marismas, arrecifes coralinos y pastos marinos, la disminución progresiva de
la pesca, o la pobreza y desigualdad social vienen siendo comunes hoy en múl-
tiples áreas costeras de la región. Soluciones duraderas a esta problemática por
supuesto que está íntimamente relacionadas con un buen gobierno del litoral en
las escalas locales, subregionales y nacionales. Pero ello obliga, en la búsque-
da de efectivas Respuestas a la problemática, a revisar y corregir también las
causas primeras ligadas al modelo económico vigente de apropiación y explo-
tación de los recursos costeros y marinos. El Cambio Global, como hecho so-
cial que es, tiene en la práctica de las ideas del desarrollo su principal motor.
Por esto parece necesario, como ya claman diversos actores sociales en la re-
gión, sobre la urgencia de cuestionar primero y después revertir, estas arrai-
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gadas ideas que prioriza sus objetivos de acumulación y desarrollo de merca-
dos por encima de objetivos sociales y ambientales. La insostenibilidad que
genera este modelo, ya desenmascarado, demanda que el Manejo Costero In-
tegrado se implique también en la concepción e implantación gradual de otras
alternativas, ahora incluyentes. No es suficiente un MCI centrado únicamen-
te en mitigar y subsanar los recurrentes conflictos sobre la sociedad y los eco-
sistemas por el acceso, uso y abuso de los limitados recursos costero marinos
por parte de los sectores económicos del desarrollo.

Parece claro que el enfoque de la disciplina asumido desde finales de la
década de los años 80 y rubricado en la Cumbre de Rio, hace casi veinte años,
debe ser superado. Poca duda queda sobre que los objetivos de este desarrollo
han pretendido revitalizar el viejo mito desarrollista promoviendo la falacia
de un crecimiento económico sostenible sobre la naturaleza limitada del pla-
neta y por tanto de sus costas y océanos. El MCI debería entonces poner dis-
tancia con ese modelo económico, tecnológico y cultural que ha depredado la
naturaleza, negando al mismo tiempo otras culturas, en el sentido antropoló-
gico del término. Los estilos insustentables de vida y de producción que pre-
tenden ser hoy hegemónicos han dejado también profundas huellas a lo largo
de las costas de la región. Por ello la transición hacia la Sustentabilidad del es-
pacio costero y marino en Iberoamérica, basada en una nueva agenda política
común, creemos debería sustentarse en un enfoque posmoderno de la gestión
del litoral. Enfoque que promueva, como señala el Manifiesto por la Vida
(PNUMA, 2002b), una nueva alianza naturaleza-cultura fundando un nueva economía,
reorientando los potenciales de la ciencia y la tecnología, y construyendo una nueva cultura
política fundada en una ética de la sustentabilidad. Las propuestas en torno a una
Economía Verde que viene preparando el Sistema de Naciones Unidas de cara
a la nueva Cumbre de Rio+20 para el año 2012 nos brindan la ilusión de que
vamos por la senda correcta.
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Nota aclaratoria

El presente texto ha sido redactado con el deseo de que constituya objeto de debate
por parte de los miembros de la Red IBERMAR para el Manejo Costero Integrado
de CYTED (Programa de Ciencia y Tecnología para el Desarrollo); así como por
otras instituciones, gubernamentales y no gubernamentales, y personas que, a título
individual, quieran aportar sus opiniones y sugerencias. Con la misma intención, se
presentará al I Congreso Iberoamericano de Gestión Integrada de Áreas Litorales
(Cádiz, enero de 2012).

El proceso completo y los resultados conseguidos, a lo largo de cuatro años, por aca-
démicos, científicos y gestores costeros de los trece países iberoamericanos agrupa-
dos en IBERMAR se encuentran en www.gestioncostera.es. Nuestra meta es el pro-
greso, en términos de gobernanza, de los ecosistemas costero marinos en Iberoamé-
rica. Al servicio de dicha meta trabajamos con la pretensión de un manejo costero ma-
rino más integrado. 

El resultado final se remitirá a todos aquellos organismos internacionales que podrí-
an estar interesados en su desarrollo (SEGIB, CEPAL, Oficina Regional de Ciencia
para ALC de la UNESCO, Programas de Naciones Unidas para el Desarrollo y el
Medio Ambiente). Previamente se enviará, para su conocimiento, a la XXII Cumbre
Iberoamericana de Jefes de Estado y de Gobierno, que se reunirá en Cádiz (España)
en 2012. 

Conviene anticipar que las páginas que a continuación se suceden no aspiran a ser
consideradas las bases de un plan o programa sobre MCI para Iberoamérica. En cam-
bio sí pretenden constituir un aporte, en forma de ideas, reflexiones y sugerencias, al
debate y la acción de los representantes institucionales y la sociedad civil en relación
al progreso del manejo de los ecosistemas costero marinos. Por cierto, en estos se
considera, de forma protagónica, a las personas y a su bienestar.
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1. INTRODUCCIÓN

La situación actual no deja duda sobre la necesidad de mejorar la ges-
tión de los espacios y ecosistemas costeros en casi todo el mundo (UNEP,
2002; Agardy y Alder, 2004; UNEP, 2006; PNUMA 1999, 2002, 2007). Los
países iberoamericanos no constituyen una excepción respecto del proceso de
pérdida de servicios asociados a los mismos. Algunos diagnósticos recientes
confirman la continuidad, cuando no agravamiento, del proceso de deterio-
ro y merma de capital natural (PNUMA, 2000, 2003, 2010a); en especial cuan-
do se han realizado, con detalle, a la luz de la perspectiva metodológica de la
Evaluación de Ecosistemas del Milenio (Barragán y Borja, 2011). 

Y es que para Iberoamérica el área costero marina es de vital impor-
tancia en casi todos los órdenes de interés social. Así, desde el punto de vista
demográfico concentra más de la mitad de la población total, muchos de los
grandes núcleos o regiones urbanas (las más dinámicas en cuanto a creci-
miento vegetativo y que actúan como polos de atracción) se localizan en ám-
bitos litorales, bastantes de los centros políticos y de decisión se encuentran
en la costa a o menos de 100 km de ella, buena parte de la capacidad econó-
mica y productiva está aquí alojada, incluso grandes infraestructuras de co-
municación. También las áreas de mayor riesgo frente a eventos naturales,
como huracanes, inundaciones o tsunamis, se encuentran en este ámbito ge-
ográfico.

Por otro lado, el Manejo Costero Integrado (o gestión integrada de áreas
litorales) surge con la intención de dar respuesta a los problemas que surgen
en áreas tan singulares desde el punto de vista físico y natural, y de tanta tras-
cendencia en lo social. La búsqueda de un nuevo modelo de desarrollo en-
frenta de forma dialéctica a esta base natural con las necesidades sociales y
económicas (Clark, 1996). Y se reconoce muy cercana a la gestión basada en
ecosistemas cuando los límites de las iniciativas se aproximan más a éstos que
a los de tipo político administrativo (Agardy et al., 2011).
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El presente trabajo, cuyo esquema aparece en la Figura 1, aspira a ser una
modesta aportación, en forma de ideas, a la formulación de una iniciativa ibe-
roamericana de Manejo Costero Integrado (MCI). Ésta disciplina científico
técnica se interpreta como un instrumento específico al servicio de una polí-
tica pública singular. Para ello se analizarán en páginas sucesivas algunos de los
planes o programas institucionales más destacados de los últimos veinte años.
La intención es obtener enseñanzas que sirvan para ofrecer orientaciones de
futuro. La posible novedad del enfoque radica, quizás, en la escala territorial
del trabajo. Y ello es así porque son más usuales los planteamientos subna-
cionales, nacionales, bi o trinacionales, e incluso subregionales (que pueden
coincidir, o no, con una fachada costero marina). Son escasas, aunque existen
valiosas e interesantes excepciones, las iniciativas de mayor alcance. Y este as-
pecto de la escala no es una cuestión irrelevante; cualquier proyecto de MCI
internacional tiene dificultades añadidas: las derivadas de la superación de los
límites nacionales. 

La primera aclaración, por tanto, habría que hacerla respecto al ámbito
geográfico. A lo largo del texto se utilizarán los términos de Iberoamérica (cri-
terio geohistórico y cultural), y de América Latina y el Caribe (criterio geopo-
lítico y geográfico). Resulta evidente que no son sinónimos. Pero además es
nuestra intención incluir a España y Portugal en el primero, como lo ha hecho
por ejemplo la Secretaría General Iberoamericana –SEGIB–. Es casi seguro
que el alcance geográfico de la iniciativa, por sí solo, generará debate. Pero
tampoco es menos cierto que países que comparten un océano y mares co-
munes, además de cultura, historia, lenguas, geografía y, sobre todo, problemas
en sus espacios y recursos costero-marinos, pueden cooperar. 

Porque se trata en realidad de plantear un proyecto cuya filosofía hunde
sus raíces en la cooperación internacional de carácter horizontal. Y es preciso
que se acepte, desde el principio, que también los países de mayor renta ne-
cesitan la inspiración y el ejemplo de otros que, posiblemente, tienen menos.
Es decir: la cooperación debería fluir en los dos sentidos; sobre todo si nos ate-
nemos al resultado que determinados modelos de desarrollo han tenido en las
áreas litorales. Pero también debemos aclarar que el ámbito espacial de esta
propuesta no se suscribe únicamente a países / estados costeros de lengua es-
pañola o portuguesa en Europa y América. Esta es la verdadera razón que jus-
tifica la necesidad de superar ciertas reservas de naturaleza técnica o acadé-
mica. 
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Por lo hasta aquí expuesto se deduce que nos referiremos a Iberoamé-
rica como el conjunto de todos los países pertenecientes a la Comunidad Ibe-
roamericana de Naciones (según la SEGIB), y también a todos los países, es-
tados y territorios (tanto continentales como insulares) que hacen parte de
América Latina y el Caribe –ALC–. En adelante llamaremos Iberoamérica al
conjunto de estados y territorios de ALC, a los que se añaden los dos países
ibéricos. Solo así es posible abordar un proyecto regional que de verdad sea in-
tegrador. La concreción del ámbito geográfico de esta iniciativa se manifies-
ta, primero, a través de la Comunidad Iberoamericana de Naciones (ya que
esta propuesta surge de la red IBERMAR del Programa CYTED-SEGIB) pero
aspira, de forma irrenunciable, a llegar también a todas las costas y mares co-
munes de países, estados y otros territorios de América Latina y el Caribe. Es
de esta manera como debe interpretarse el término “región” o la terminolo-
gía que se acuñará a lo largo de las páginas siguientes.

Respecto al método utilizado, el análisis de casos e iniciativas del pasa-
do reciente implica uno de carácter inductivo. También la observación de de-
terminados aspectos de lo que se considera un modelo integrado de gestión
costera, conduce a métodos de naturaleza deductiva. Esta segunda posibili-
dad se relaciona, por un lado, con una serie de elementos estratégicos; que
hemos denominado “Decálogo para la gestión costera”. Son diez aspectos
que facilitan el análisis de las estructuras de la administración costera: políti-
ca, normativa, reparto de responsabilidades, instituciones, instrumentos, for-
mación, recursos, conocimiento, educación y participación (Barragán, 2003 y
2010). Por otro lado, la identificación del MCI dentro de la teoría del ciclo de
políticas públicas permite la identificación de un proceso en el tiempo
(OCDE, 1995, GESAMP, 1996, Vallega, 1999, Olmeda, 1999). En conse-
cuencia, desde el punto de vista metodológico, se procederá de forma in-
ductivo-deductiva.
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Figura 1. La iniciativa Iberoamericana de Manejo Costero Integrado
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Las fuentes en las que se ha encontrado información valiosa sobre MCI
en Iberoamérica son varias. Entre ellas destacan las de: a) Organismos e ins-
tituciones internacionales (Programa de Naciones Unidas para el Medio Am-
biente, Fondo para el Medio Ambiente Mundial, Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Educación, Ciencia y Cultura, Comisión Oceanográfica In-
tergubernamental, Comisión Económica para América Latina y el Caribe,
Unión Europea, Banco Interamericano de Desarrollo, Organización de Esta-
dos Americanos, Comisión Centroamericana de Ambiente y Desarrollo, etc.).
b) Agencias de cooperación internacional de diferentes países: USAID, (Esta-
dos Unidos), CIDA (Canadá), GTZ (de Alemania, GIZ desde 2011), JICA
(Japón), AECID (España), de países nórdicos (Danida, Finida, Norad…). c)
Organizaciones No Gubernamentales, en especial ambientalistas como IUCN,
WWF… pero también otras como Avina, o específicamente costeras como
Ecocostas. d) Revistas especializadas: Ocean and Coastal Management (que
cuenta, entre otras muchas aportaciones, con un número monográfico dedi-
cado a América Latina en 1999, V. 42), Journal and Coastal Research, Coastal
Management, Gerenciamento Costeiro Integrado. e) Instituciones nacionales,
científicos y académicos iberoamericanos, y de la Red IBERMAR. 

Precisamente de esta última red se obtiene la información más actuali-
zada, precisa y homogénea para los trece países que la componen (Barragán,
2009 y 2011; Arenas, 2011). Llama la atención, en primer lugar, la dispersión
de las fuentes de información. Pero también el hecho de que no exista una
fuente común donde consultar iniciativas y proyectos de los diferentes países
de la región, como ocurre en otros ámbitos geopolíticos18.

2. SITUACIÓN DE PARTIDA

A continuación se exponen cuatro ideas principales sobre las que se
orientarán los argumentos del trabajo; parece clara la interrelación que existe
entre ellas.

a. Casi todos los países iberoamericanos comparten la pérdida o el deterio-

ro de los ecosistemas litorales y de los servicios que proporcionan al bienestar humano, tanto
en el ámbito terrestre como en el marino19. Ello se interpreta como el resul-

18 http://ec.europa.eu/environment/iczm/home.htm

19 Véanse los diagnósticos de los trece países de IBERMAR cuyos autores coinciden en este sentido
(Barragán, 2009).
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tado de la práctica de un modelo económico que considera de forma insufi-
ciente los efectos sobre la base natural en la que descansa (Arenas, 2011). Re-
sulta evidente la merma del capital natural iberoamericano desde que se ini-
ciaron series de inventarios globales de recursos (Estado de los Recursos Mun-
diales publicado desde 1986, Informes GEO de 1 a 4 (Global Environmental
Outlook), Evaluación de Ecosistemas del Milenio).

Pero el patrón de desarrollo regional costero tiene más coincidencias.
Según Hinrichsen (citado en BID, 1998, p.5) las ciudades concentran la po-
blación y su crecimiento. En términos generales, las tres cuartas partes de los
habitantes vive en ámbitos urbanos, y 60 de las 77 mayores ciudades son cos-
teras. Es decir, “a medida que se urbaniza, América Latina también se está tornando

mucho más costera.” Por nuestra parte recordamos que también la zona costera
aglutina el poder político y económico, así como el sistema de toma de deci-
siones; pero sobre todo concentra la pobreza y las necesidades humanas. No
puede olvidarse que existe una estrecha relación entre asentamientos y espa-
cios o recursos públicos, zonas de inundación y riesgo. De igual modo, los
ámbitos costeros registran con frecuencia conflictos por el uso de la tierra,
por las consecuencias de la degradación de las aguas, por el aprovechamiento
de los servicios de ecosistemas asociados a minorías indígenas, por la sobre-
explotación de los recursos pesqueros, etc. En casi todas las situaciones el ver-
dadero asunto que subyace se vincula con la gestión que se hace de los inte-
reses, espacios y recursos públicos.

b. Los resultados obtenidos por las iniciativas nacionales de MCI, desarrolladas
a lo largo de los últimos veinte años, han sido insuficientes para frenar el deterioro

de los ecosistemas costeros. Ello puede explicarse por la ausencia de políticas cos-
teras específicas con voluntad, constancia y energía suficiente para cambiar
las tendencias observadas. Es probable que el MCI no haya sido considerado
como un asunto prioritario en las agendas políticas nacionales; al menos con
el vigor y la decisión que exigen las mejoras en los diez aspectos antes citados
en el Decálogo para la gestión costera. Es posible que exista relación con el
hecho de que otros ecosistemas sí recibieran mayor atención (selvas tropica-
les deforestadas, por ejemplo). 

c. Se constata el fracaso de iniciativas regionales de MCI y el lento avance de otras

de escala subregional. La explicación puede estar relacionada con dos causas fun-
damentales. Por un lado, la ausencia, en muchos países, de una fuerte y deci-
dida voluntad política en estos asuntos, que consiguen debilitar proyectos de
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mayor alcance. Por otro, se reflejan las dificultades del proceso general de in-
tegración iberoamericano. Sobre la primera causa se entrará en detalle más
adelante. Respecto a la segunda cabe recordar que, desde 1960, todos los paí -
ses intentan reforzar sus vínculos entre sí a través de múltiples iniciativas20.
También resulta evidente, a pesar de los avances conseguidos y unas pocas ex-
cepciones, que el éxito pocas veces ha coronado este proceso. 

Fuerzas centrífugas (representadas por la tradicional inercia de los es-
tados nacionalistas) frente a fuerzas centrípetas (representadas por los pro-
yectos de integración supranacional), concordancias (en lo histórico y cultu-
ral, en el modelo de desarrollo) frente a diversidad (climática, orográfica, de
ecosistemas, pero también de orígenes y culturas), son emparejamientos dia-
lécticos inherentes a la región. Algunos autores o instituciones (SEGIB, 2006)
prefieren enfatizar aquellos lazos de unión que pueden facilitar la coopera-
ción. Esta última se interpreta como un instrumento de solidaridad frente a los
grandes retos: lucha contra la pobreza y exclusión social, medio ambiente y
cambio climático, etc. Esta es, no cabe duda, la opción de la Red IBERMAR
(CYTED). Pero además se plantea como aportación al hecho de que com-
parten fronteras fluviomarinas (entre Costa Rica y Nicaragua, entre Colombia
y Panamá, entre España y Portugal), accidentes geográficos (golfo de Fonse-
ca, estuario del Río de la Plata), especies migratorias (peces de interés comer-
cial, mamíferos marinos, tortugas), riesgos y amenazas (tsunamis en Chile,
Perú; huracanes en Centroamérica y el Caribe).

No obstante lo anterior, conviene tener muy presente otras opiniones
que subrayan las diferencias internas, y el carácter de “mosaico”, de la región
(Yañez-Arancibia, 1999). La trascendencia de este parecer no es menor, pues
expresa bastante bien las dificultades que encontrará cualquier propuesta re-
gional que se formule: exagerado sentido nacionalista, disputas fronterizas,
preferencias por relacionarse con países lejanos y ajenos a la cultura iberoa-
mericana antes que con los propios vecinos. Estas reflexiones previas, de ca-

20 En el último medio siglo pueden citarse, entre otras, las siguientes: Mercado Común Centroameri-
cano (1960), Comunidad y Mercado Común del Caribe (1973), Sistema de Integración Centroame-
ricana (1991), Asociación de Estados del Caribe (1994),Pacto Andino (1969), Comunidad Andina de
Naciones (1996), Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (1960-1980), Asociación Latino-
americana de Integración (1980), Mercado Común del Sur (1991), Área de Libre Comercio de las
Américas (1994), Alternativa Bolivariana para América Latina y el Caribe (2001), Comunidad Suda-
mericana de Naciones (2004), Unión de Naciones Suramericanas (2008), Tratado de Comercio de
los Pueblos (2006), Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños, CELCA (2011), etc.
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rácter general, constituyen el marco que condiciona las iniciativas de MCI re-
gionales y subregionales.

d. Una iniciativa de manejo costero para Iberoamérica puede contribuir a romper la

inercia observada hasta ahora; facilitando la transición hacia modelos más integrados de ges-

tión. En plena coincidencia con los Objetivos del Milenio (CEPAL, 2010), la
iniciativa tendría beneficiosos efectos de arrastre respecto a los distintos paí-
ses involucrados en el proyecto (dotar de mayor sostenibilidad ambiental el
desarrollo); haría que la ayuda exterior tuviera mayor impacto en los modelos
nacionales de gestión; y también la región tendría una posición de mayor for-
taleza en los foros internacionales.

Los obstáculos señalados en el apartado anterior para Iberoamérica no
pueden ser ignorados. Pero al mismo tiempo coexisten con experiencias en el
mundo que nos enseñan que es posible avanzar, aún de forma modesta, en el
MCI entre países muy distintos. El caso del Programa Europeo de Gestión
Integrada de Zonas Costeras o el Protocolo relativo a la GIZC del Medite-
rráneo así lo demuestran.

En el primero, países tan diferentes en sus culturas, ecosistemas, nivel
económico, tradiciones jurídicas, como Finlandia y Portugal, o Reino Unido y
Grecia, por ejemplo, participaron durante varios años en los trabajos liderados
por la Comisión Europea (2007). Lo anterior no se contradice con el hecho de
que Portugal, por ejemplo, aprovechara mucho más que España la iniciativa
para avanzar. En cualquier caso, la idea que subyace es la posibilidad de avan-
zar más rápido cooperando que de forma aislada; y esta cooperación salva-
guarda de forma absoluta la independencia y libertad que cada estado nacio-
nal tiene respecto a sus propias decisiones.

La clave del progreso de un Programa como el que se pretende está en
buscar, de una forma participativa, flexible, interpretable y elegible por cada
una de las partes, soluciones a problemas comunes21. Y es que en Iberoamé-
rica, como en cualquier parte de mundo, a pesar de que algunos problemas
son diferentes, el abordaje del MCI es preciso hacerlo a través de unos prin-
cipios universales y, por lo tanto, válidos también para nuestra región. Para

21 En el caso europeo los problemas señalados fueron: destrucción de hábitats costeros, pérdida de bio-
diversidad, contaminación de los recursos hídricos, subida del nivel del mar, erosión, crisis pesque-
ra, etc. Estos, a su vez, provocaban la aparición de problemas socio económicos: desempleo e ines-
tabilidad social, destrucción del patrimonio cultural, pérdida de posibilidades de empleo duradero,
marginación y emigración, etc. (Comisión Europea, 2000).
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avalar la afirmación anterior deben recordarse los asumidos por el Parlamen-
to Europeo y el Consejo de la Unión Europea (2002): perspectiva amplia y
global (temática y geográfica), de largo plazo, que tenga en cuenta las caracte-
rísticas locales, que trabaje en sintonía con los procesos naturales, que inter-
vengan todas las partes involucradas. La pregunta siguiente es retórica ¿cuáles
de estos principios universales no serían adecuados para Iberoamérica?

En la región se comparten los problemas costeros descritos y otros se-
ñalados, vinculados casi siempre al interés público. Ello nos lleva a considerar
la necesidad de que también deberían compartir las hipotéticas soluciones al
tiempo que las potencialidades y oportunidades. Lo anterior no implica, for-
zosamente, soluciones homogéneas y sí, por el contrario, adaptadas a cada si-
tuación.

3. ANTECEDENTES REGIONALES Y SUBREGIONALES
EN IBEROAMÉRICA COMO APORTACIÓN A UN
NUEVO MODELO DE MCI 

Las experiencias regionales de MCI en el mundo, sobre todo cuando
abarcan un considerable número de países, son tan infrecuentes como com-
plejas. Entre los escasos ejemplos que pueden señalarse al respecto están los
ya mencionados Programa de Demostración de la Comisión Europea sobre
GIZC (Comisión Europea, 1999; Burbridge y Humphrey, 2003; Sanz Larru-
ga, 2009) y el Protocolo relativo a la GIZC del Mediterráneo. Este último apro-
bado o ratificado hasta 2011, entre otros, por países tan diferentes en lo eco-
lógico, social, cultural, económico y jurídico como Siria, Eslovenia, Francia o
España. El beneficio de esta última iniciativa radica en ser un caso de “soft
law”; que proporciona bases conceptuales, principios y objetivos comunes,
pero, sobre todo, orientaciones claras para el avance de la GIZC en los países
de la Cuenca Mediterránea.

Entre las enseñanzas más interesantes de estas dos experiencias supra-
nacionales de MCI podrían destacarse las siguientes: a) igual que sucede en
cualquier otro tema de interés público, se requiere voluntad política para ven-
cer las dificultades iniciales b) transcurre un tiempo bastante considerable entre
que se plantea su necesidad y se efectúa el abordaje (Conferencia de Regiones
Periféricas Marítimas de Europa, 1981; Teeffelen, 1984; Ballinger, Smith y Wa-
rren, 1993). Hay que recordar que las primeras llamadas a la cooperación entre
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países europeos datan de la Resolución (73) 29 sobre la protección de las zonas coste-

ras del Comité de Ministros del Consejo de Europa en octubre de 1973.

Como se afirmó al inicio, el estudio de los antecedentes del MCI en la
escala iberoamericana puede hacerse a través de fuentes de información muy
diversas: publicaciones científicas, documentos institucionales, iniciativas de
ONG´s. En este trabajo se procederá de forma ecléctica. Es decir, se selec-
cionará cualquier fuente de información que se considere útil para conocer lo
sucedido en los últimos 25 años. En primer lugar se hará un acercamiento ini-
cial a través de la literatura científica. Como se verá más adelante, y de forma
general, los análisis o trabajos subregionales son más frecuentes que los re-
gionales.

Sobre estos últimos pueden citarse muy pocos publicados en revistas
especializadas. Así, por ejemplo, Sorensen y Brandani (1987) realizan una labor
descriptiva y de clasificación con 19 países de ALC. Para ello utilizan cinco
criterios: orientación de la iniciativa de gestión costera, temas clave, etapa en
la que se encuentra, acuerdos para la gobernanza y estrategias de gestión. Otra
referencia de interés es la ya citada de Yañez-Arancibia (1999), como preám-
bulo a un número monográfico sobre los avances y experiencias del MCI en
América Latina. En este texto se subrayan, de forma muy especial, las dife-
rencias entre distintos países.

Por otra parte, ahora dentro del apartado de informes institucionales, la
Organización de Estados Americanos (OEA), en su Foro sobre Desarrollo Sos-
tenible, plantea en la Cumbre de las Américas de 1998, la necesidad de vincular
la gestión de los recursos hídricos con los costeros y marítimos. En el documen-
to se comentan una serie de propuestas demasiado genéricas para todo el He-
misferio; aunque su principal preocupación se centra en los países del Caribe.

Pero la iniciativa institucional más importante que se desarrolla en los
años 90 es, sin duda, la que lleva a cabo el Banco Interamericano de Desarro-
llo (BID, 1998): “Estrategia para el manejo de los recursos costeros y marinos
en América Latina y el Caribe”. Constituye, por sus consecuencias prácticas,
la experiencia más ambiciosa. No debe olvidarse que ya en esa fecha el BID
había donado o prestado a Ecuador, Honduras, Barbados, etc. importantes
cantidades de dinero para proyectos de MCI; y estaba preparando otros nue-
vos para Guyana, Brasil, Barbados, de nuevo Ecuador. El documento citado
se fundamenta en un informe técnico de Lemay (1998) titulado “Manejo de los
recursos costeros y marinos en América Latina y el Caribe”.
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De este último informe conviene recordar algunas ideas. Entre otras ra-
zones porque las asume la Estrategia del Banco: resalta el consenso mundial
existente en materia de principios de MCI, insiste en la necesidad de abordar
con criterios de mayor sostenibilidad las actividades realizadas en el medio
costero marino (acuicultura, pesca extractiva…), menciona elementos inno-
vadores en el modelo pretendido (procesos para evitar o resolver conflictos en
las zonas costeras, el MCI como marco integrador de la inversión), las accio-
nes estratégicas que describe contribuyen a configurar ese modelo más inte-
grado (apoyar iniciativas locales para el manejo costero, fortalecer la capacidad
institucional, promover las ciencias y tecnologías marinas centradas en el de-
sarrollo, buscar consensos para las prioridades nacionales de MCI, aplicar bue-
nas prácticas en las actividades costeras sectoriales).

Casi en la misma fecha, la CEPAL (1999) prepara uno de los mejores es-
tudios de esa década sobre la situación del Manejo Integrado de Zonas Costeras

(MIZC) en ALC. El objetivo de dicho informe estaba relacionado con la ne-
cesidad de una visión regional del desarrollo del Capítulo 17 del Programa 21.
Dos son las conclusiones generales más relevantes: por un lado, la evolución del

MIZC en la región ha sido lenta y está caracterizada por presentar etapas muy distintas

de desarrollo. Por otro, faltan enfoques regionales y subregionales para el MIZC en ALC.

En la primera década de la actual centuria se encuentran otros docu-
mentos e iniciativas de interés para el MCI de la región. En la literatura cien-
tífica, por ejemplo, el trabajo de Barragán (2001a) ofrece criterios y argumen-
tos que respaldan la hipótesis de que una iniciativa supranacional, además de
posible, es muy conveniente. Los vínculos comunes de la mayoría de los paí-
ses de ALC constituyen, precisamente, una fortaleza ante cualquier iniciativa
regional. En el artículo publicado por Rivera-Arriaga (2005) se evalúan los es-
fuerzos de ayuda internacional para la gestión costera de ALC; que llegaron
hasta los 1264 millones de dólares entre 1992 y 2000. Además ofrece suge-
rentes propuestas para mejorar el empleo de los recursos financieros de más
de 36 agencias de cooperación u organismos internacionales. Una última re-
ferencia al MCI de escala regional en el ámbito académico se encuentra en el
Programa Iberoamericano de Ciencia y Tecnología para el Desarrollo
(CYTED), avalado por la Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de Ibe-
roamérica. Dicho programa aprueba, para el período 2008-2011, un proyecto
que permite la creación de la Red IBERMAR para el MCI. De sus resultados
se hablará en páginas sucesivas.
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También en esta última década, y con visión regional, cabe resaltar la
labor de Organizaciones No Gubernamentales. Así, EcoCostas y la Funda-
ción Avina destacan con proyectos orientados a la concienciación y forma-
ción de líderes para ALC (Olsen y Ochoa, 2004 a y b; 2007; Olsen, Robadue
y Ochoa, 2008). La Red Latinoamericana para la Acción y el Aprendizaje Co-
lectivo en Manejo Costero Integrado (Red MCI) tiene, entre otros propósi-
tos, contribuir con proyectos de MCI que “mejoren la gobernabilidad demo-
crática, como alternativa al enfoque tradicional de cooperación internacional
y de las grandes ONG, orientado a productos y a mejorar el desempeño ad-
ministrativo de los proyectos”. Entre los importantes argumentos expuestos
sobresalen aquellos relacionados con el hecho de que los esfuerzos en el ma-
nejo de los ecosistemas costeros de ALC “han producido experiencias que
deben ser sistematizadas, asimiladas y aprovechadas. …ya que Latinoamérica
no dispone de una plataforma formal o informal que sostenga un diálogo es-
tructurado y propositivo sobre el uso sostenible de sus costas. Tampoco cuen-
ta con una iniciativa de común aceptación que sistematice métodos, aprendi-
zajes y experiencias en manejo costero…” (Caille, Ochoa y Olsen, 2007, pp.
15 y 16). Una de las últimas (febrero de 2011) e interesantes iniciativas lleva-
das a cabo con el apoyo de Avina ha sido la constitución, en Paratí (Brasil), de
la denominada Alianza de Sociedades Costeras Responsables de Latinoaméri-
ca y el Caribe, en la que participan más de 70 organizaciones No Guberna-
mentales y Gubernamentales. Los documentos que han servido en la prepa-
ración de la declaración final perfilan una concepción regional y continental de
la iniciativa.

Desde la línea de acción gubernamental es posible mencionar a la Red
Latinoamericana Coastman. Dependiente de la agencia de cooperación del
Gobierno Federal alemán y del estado federado de Bremen, inició sus traba-
jos en el año 2000; desarrollando su labor en México, Colombia, Ecuador,
Perú, Salvador, Chile, etc. En esta iniciativa subyace la idea de crear una red La-
tinoamericana para el MIZC. Su actividad se orientó a la capacitación, aseso-
ría, investigación, generación y transferencia de conocimientos relacionados
con el MIZC.

Pero la tentativa regional de MCI más importante que ha tenido lugar en
la década anterior ha sido, sin duda, la organizada por la COI (Comisión Oce-
anográfica Internacional) y la Agencia Alemana de Cooperación (GTZ), con
el patrocinio de la CEPAL. Denominada “Taller de Formulación de un Ante-
proyecto de Manejo Costero Integrado en América Latina y el Caribe”, se de-
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sarrolló en Cartagena de Indias (Colombia) en 2003. A esta iniciativa asistie-
ron 15 entes nacionales y 5 internacionales. Uno de sus principales logros se
identifica con el acuerdo sobre los contenidos esenciales de un futuro pro-
yecto regional (11 temas organizados en 3 grandes líneas de trabajo: gober-
nabilidad, ciencia y tecnología para la gestión, y generación y desarrollo de ca-
pacidades).

Resulta llamativo el hecho de que más de la mitad de los temas consen-
suados coinciden con elementos del “Decálogo de gestión costera”. Tampo-
co es casualidad que “se requieran diagnósticos nacionales y regionales de la
institucionalidad, de las capacidades disponibles, de los proyectos ejecutados
y en ejecución, así como también de las mejores prácticas existentes”22

(UNESCO, 2003, p. 4). Su importancia viene, sobre todo, del nivel de con-
creción y avance a pesar de ser solo un Taller para formular un Anteproyecto.
Este proyecto levantó ciertas expectativas pero no llegó a consolidarse porque:
no se validó la iniciativa por parte de los países implicados, no se asignaron re-
cursos financieros, había que detallar mejor la propuesta… (Salzwedel, 2005).

Por último, resulta imprescindible mencionar la reunión del Foro de Mi-
nistros de Medio Ambiente de América Latina y el Caribe (Panamá, 2010). En
una de las disposiciones de su Informe Final (Apéndice I del Anexo II) deci-
den “solicitar a las agencias del Comité Técnico Interagencial que apoyen, con
recursos técnicos y financieros, en la medida de sus posibilidades, la puesta en
marcha del Plan de Acción Regional 2010-2011” (PNUMA, 2010b). En dicho
Plan, la “Gestión de recursos hídricos” aparece como área prioritaria de la Ini-
ciativa Latinoamericana y Caribeña para el Desarrollo Sostenible (ILAC). Esta,
a su vez, tiene dos prioridades regionales: a) Manejo de Cuencas y b) Manejo
Marino-costero y sus recursos. La estrategia propuesta hace referencia al “For-
talecimiento de capacidades de materia de Manejo integrado de recursos hí-
dricos y zonas marino-costeras”. 

En lo que concierne al MCI las líneas estratégicas de acción señaladas
son: “a) promover estrategias y planes para la incorporación de estándares in-
ternacionales para el manejo y administración sostenibles de los ecosistemas
marino-costeros, y b) Intercambiar conocimientos y experiencias en cuanto a
la implementación de acciones relacionadas con el manejo de áreas marino-

22 De forma muy positiva debe valorarse el trabajo hecho por la red IBERMAR de CYTED respon-
dido en los trabajos publicados en 2009 y 2011 a varias de las necesidades enunciadas por UNES-
CO en 2003.
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costeras y sus recursos (por ejemplo, a través de talleres, reuniones virtuales,
redes, entre otros)”. Las agencias implicadas son, entre otras, la CEPAL, BID,
Banco Mundial, PNUMA, etc. Parece claro que esta reunión sirvió para ex-
plicitar las prioridades políticas que ALC tiene respecto al desarrollo sosteni-
ble en las áreas costeras y marinas.

Las propuestas de escala regional sobre MCI conviene complementar-
las con las de alcance subregional. Tampoco en esta escala existe unanimidad
de criterio para la configuración de las partes. Por un lado, el BID (1998) y
LEMAY (1998) utilizan las unidades Atlántico Suroccidental, Gran Caribe, Pa-
cífico Suroriental y Pacífico Central, subrayando la presencia de corrientes
oceánicas y transporte de sedimentos. Por otro, los estudios e iniciativas de-
sarrolladas durante los últimos veinte años consolidan las unidades subregio-
nales de Centroamérica, Pacífico Sur, Gran Caribe y Atlántico Suroccidental;
sin olvidar las zonas costeras de México. 

Empezaremos por analizar las propuestas para Centroamérica a partir de
tres documentos clave. Antes conviene recordar la urgente necesidad de mejorar
la gestión de los recursos costero marinos en esta subregión ya que la situación
es preocupante (Windevoxhel, Rodríguez y Lahmann, 1998). Diferentes motivos
como guerras, sobrepoblación, ausencia de autoridad, desplazamiento de pobla-
ción indígena… explican el conflicto presente en estos espacios.

El primer informe lo realiza la Agencia de Desarrollo Internacional de
Estados Unidos (USAID) y el Centro de Recursos Costeros (CRC) de la Uni-
versidad de Rhode Island (Foer y Olsen, 1992). La propuesta de la USAID y
el CRC se centra en una serie de temas clave (estuarios y cuencas hidrográfi-
cas, turismo, pesca y hábitats), pero sobre todo en recomendar el abordaje a
través de dos vías complementarias: fortalecer las capacidades de los gobier-
nos centrales y desarrollar planes de manejo para la escala local. El instru-
mento presentado para facilitar el encuentro entre la escala local y nacional es
la Zona de Especial Manejo (ZEM). Los niveles de abordaje de la propuesta
varían en intensidad pero también se complementan: capacitación de líderes
y configuración de Redes de ZEM.

También en el año 1992 la IUCN, con apoyo de la Comisión Centroa-
mericana de Ambiente y Desarrollo (CCAD), realiza un taller sobre la pro-
blemática de los recursos costeros marinos del Caribe Centroamericano en el
que intervienen todos los países del área. Partiendo del Programa de Conser-
vación de Humedales y Zonas Costeras, la IUCN asume un especial protago-
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nismo y liderazgo en el MCI de Centroamérica. Tanto es así que el BID les so-
licita a Rodríguez y a Windevohel (1998) la realización de un informe sobre el
“análisis regional de la situación de la zona marino costera centroamericana”. 

Las recomendaciones de este segundo informe se organizan en dos ni-
veles diferentes: básico y avanzado. El primero se basa en una mejor gestión
de la información, fortalecimiento de la capacitación, reformas legales, crea-
ción de sistemas de coordinación, implantación de instrumentos como la Eva-
luación de Impacto Ambiental, etc. El segundo nivel propone la utilización de
indicadores de avance, creación de áreas de demostración y desarrollo de Pro-
gramas de MCI. En cualquier caso, uno de los aspectos más interesantes que
el trabajo citado aporta es que señala a la Comisión Centroamericana de Am-
biente y Desarrollo (CCAD), como “la institución que cuenta con mayor res-
paldo y reconocimiento político en el campo de los recursos naturales. Y aun-
que esta no sea una entidad ejecutora de proyectos, tiene el potencial de esta-
blecer la coordinación regional necesaria para una iniciativa regional de MCI”
(Rodríguez y Windevoxhel, 1998, p. 23).

Un tercer trabajo de gran interés sobre el MCI en Centroamérica lo re-
alizan Ochoa, Olsen y Windevoxhel (2001). En esta ocasión se trata de com-
probar los avances del MCI en el ámbito de actuación de PROARCA/Costas
(Proyecto Ambiental Regional para Centroamérica). Este proyecto surge de la
voluntad de la Alianza Centroamericana para el Desarrollo Sostenible, por un
lado, y de la Declaración Conjunta Centroamérica-USA de 1994, por otro. Una
de las aportaciones más importantes es que trata de valorar lo realizado en
cuatro áreas costero marinas: Golfo de Honduras, Costa Miskita, Gandoca-
Bocas de Toro y Golfo de Fonseca. Además, el hecho de estar orientado a la
evaluación de experiencias finalizadas o a punto de estarlo, lo hacen todavía
más valioso. El resultado de los “aprendizajes” y las “buenas prácticas” dejan
una base indispensable para futuras iniciativas. Pero estas se plantean a partir
de la “superación de la debilidad en la capacidad de gobernar los cambios no
solo en las instituciones sino en la sociedad”. También en el hecho de que
“ninguna política pública se desarrolla como una práctica social sin un lide-
razgo público de los mandos gubernamentales”. Finalmente sugiere la posi-
bilidad de “organizar un evento de alto nivel (auspiciada por la CCAD pero no
limitado a los Ministros de Medio Ambiente) enfocado a armar una agenda re-
gional compartida para manejar asuntos de importancia de las zonas coste-
ras” Ochoa, Olsen y Windevoxhel (2001, p. 41-43).
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Otro ámbito subregional en el que se han desarrollado iniciativas inte-
resantes de MCI es el Pacífico Sur (Chile, Perú, Ecuador, Colombia). La Co-
misión Permanente del Pacífico Sur (CPPS, 2006) se autodefine como “...una
alianza y opción estratégica, política y operativa en el Pacífico Sudeste…” Sus
diferentes líneas de trabajo, fundamentalmente orientadas a los asuntos mari-
nos y marítimos, también consideran el manejo costero desde los años ochen-
ta del pasado siglo. La utilización de casos piloto, bahías especialmente, ha
sido una constante metodológica entre los países participantes. La realización
del Plan de Ordenamiento Ambiental de las Zonas Marinas y Costeras en el
Pacífico Sudeste supone un hito. Dicho Plan pretende “Fundamentar las po-
líticas y gestión ambiental de los países del Sistema del Pacífico Sur y Panamá
para el manejo adecuado de las áreas costeras y marinas del Pacífico Sudeste”,
así como “Facilitar la formulación, desarrollo y aplicación de normas, direc-
trices, principios y otro tipo de reglamentación necesaria para la adecuada ad-
ministración ambiental de dichas áreas” (CPPS, 2002, p. 5). Pero más allá del
propio Plan destacan los mecanismos elegidos para su desarrollo: reuniones
periódicas entre las autoridades gubernamentales, entre expertos, coordina-
ción de la iniciativa por parte de la Unidad de Coordinación Regional del Plan
de Acción para la Protección del Medio Marino y Áreas Costeras del Pacífico
Sudeste (CPPS), etc.

Es posible que la CPPS deba considerarse como un elemento que ha
contribuido, aunque de forma lenta, al avance del MCI en la subregión. Algu-
nas de las nuevas orientaciones sobre la disciplina, como el énfasis puesto en
la integración de las cuencas hidrográficas, han encontrado eco a partir de reu-
niones auspiciadas por la CPPS (2004).

En el mismo marco institucional de cooperación internacional se aborda un
proyecto relacionado con los indicadores de MCI: “Red de Información y Datos
del Pacífico Sur para el Apoyo a la Gestión Integrada del Área Costera (SPIN-
CAM)”. Con seguridad que este tipo de iniciativas obliga a los participantes a
formular sus propuestas de acuerdo a objetivos de MCI que sean mensurables y
de diferente naturaleza (gobernanza, ecológicos, económicos, sociales). Solo esto
justifica, por sí mismo, el esfuerzo. Pero no cabe duda que otro de los logros con-
seguidos por los países del Pacífico Sudeste ha sido el hecho de enfrentarse, de
forma crítica, a la coordinación de sus estructuras de gestión en relación a la in-
formación de los asuntos costeros. Solo basta leer el Informe de algunos talleres
sobre las experiencias de varios países para darse cuenta del avance conseguido
en este sentido (CPPS/COI/Flanders, 2008).
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Sobre la subregión del Caribe también existe bibliografía académica y
científica de gran interés para el MCI (Colmenares y Escobar, 2002; Pomero-
ya, McConneyb, Mahon, 2004; Seguinot, 2005; Breton et al., 2006). En gene-
ral, las iniciativas institucionales en este ámbito geográfico han estado más
sesgadas al medio y ecosistemas marinos. Entre aquellas surgidas desde las
instituciones cabe destacar la del Programa Ambiental del Caribe del UNEP
(1996). Este documento propone orientaciones y directrices teóricas para la
implementación de un futuro programa de MCI en el Gran Caribe: aspectos
conceptuales, metodológicos e instrumentales. No hay noticias posteriores de
que el proyecto se haya abordado en esa escala. Por otro lado, el UNEP/GPA
(2003), revisó la adecuación de la normativa de algunos países de habla ingle-
sa (Barbados, Belice, Jamaica, Trinidad y Tobago) en relación al MCI. En cual-
quier caso, la propuesta que, sobre la legislación, hace este último documento
es una posibilidad que suelen estudiar con detenimiento los países que pre-
tenden mejorar su sistema de gestión costera.

Por último, en la subregión del Atlántico Suroccidental se desarrolla la
iniciativa de cooperación internacional del “Tratado del Río de la Plata y su
Frente Marítimo” (1973). Desde 1976 funcionan dos Comisiones binaciona-
les: la Comisión Administradora del Río de la Plata (CARP) y la Comisión
Técnica Mixta del Frente Marítimo (CTMFM). Estas presentan al PNUD y al
GEF la solicitud de un proyecto, que se firma en 1998, para la “Protección
Ambiental del Río de la Plata y su Frente Marítimo. Prevención y Control de
la Contaminación y Restauración de Hábitats (FREPLATA)”. Es el instru-
mento que Argentina y Uruguay utilizan para la gestión de ámbitos y recursos
costeros marinos compartidos. La fortaleza de la propuesta de FREPATA ra-
dica en el hecho de su vinculación a instituciones preexistentes, que funcionan
con mayor o menor pulso.

En 2011 se prepara, desde la Oficina Regional de Ciencia para América
Latina y el Caribe de la UNESCO, el Proyecto denominado “Promoviendo la
adaptación al cambio climático a través del Manejo Costero Integrado en el
Atlántico Suroccidental”, ATLASUR. Con la participación de Argentina, Uru-
guay y Brasil, pretenden realizar un mapa de vulnerabilidad al cambio climáti-
co de la zona costera, mejorar los sistemas de alerta temprana, constituir una
red para el intercambio de información, redactar un manual para el diseño de
planes de adaptación, crear instrumentos de gestión que integren la adaptación
al cambio climático en la zona costera, etc. La interpretación que se puede
hacer del planteamiento de este proyecto es la siguiente: con propuestas muy
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concretas, y necesarias, es más fácil el avance del MCI en la subregión. En
otras palabras, cabe hacer una lectura estratégica del procedimiento.

4. PROPUESTAS DESDE OTRAS ESCALAS TERRITO-
RIALES DE MCI EN IBEROAMÉRICA. APORTACIO-
NES DE IBERMAR Y EL DECÁLOGO PARA LA GES-
TIÓN COSTERA

Ahora conviene analizar las propuestas que han tenido lugar en la esca-
la nacional. Sin embargo, es probable que las experiencias subnacionales y,
sobre todo, las locales sean aportaciones fundamentales. Estas dos últimas
están más cerca de la realidad del territorio, de la gente y, por tanto, del apren-
dizaje que tanto necesita el MCI. Pero el esfuerzo al que obliga dicho trabajo
obliga a aplazarlo en el tiempo. Por otra parte, el nacional es el nivel territo-
rial en el que se deciden, y se apoyan o no, las iniciativas políticas de MCI. Al-
gunas claves que explican las razones de esta situación se ofrecieron al expo-
ner las características del proceso de integración regional iberoamericano.
Ahora añadimos que a la fortaleza del Estado nacional suele acompañar una
relativa autonomía en la escala nacional.

Se estudiarán algunas de las propuestas más relevantes de los países de
la región. Para ello acudiremos a los documentos académicos e institucionales.
Se observará con especial atención, aunque no de forma exclusiva, lo sucedi-
do en el ámbito de la Red IBERMAR; dado que es la fuente de información
más actualizada y estructurada para trece países/estados iberoamericanos. Su
interés radica en que los trece han utilizado, de forma muy reciente, el “De-
cálogo para la gestión costera”, tanto en la fase de Diagnóstico como de Pro-
puestas (2008-2011).

Política de MCI. Este elemento es una de las claves más importantes del
sistema institucional. En la mayor parte de los textos consultados la política
nacional expresa, de forma más o menos explícita, principios, metas y obje-
tivos, líneas estratégicas e instrumentos. No quiere decir que la formulación
de una determinada política costera asegure el camino hacia la sostenibilidad.
Pero es probable que oriente mejor las actuaciones de los diferentes ministe-
rios o agencias en un mismo sentido; y que garantice, en cierto modo, la asun-
ción de un compromiso institucional. Las situaciones encontradas en Ibero-
américa son casi todas las posibles: países que poseen dos tipos de políticas
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sobre la costa y los océanos, una específica ambiental y otra de naturaleza
más general, como Colombia (MMA, 2001; CCO, 2007), países que tienen
aprobada, recientemente, su política para el “manejo integral de las zonas ma-
rino costeras” como Guatemala (MARN, 2010), países que trabajan con un
esquema avanzado o borrador institucional como Ecuador o México (CI-
MARES, 2010), países que utilizan “lineamientos” de carácter técnico para ex-
presar la política institucional, como Perú23 (CONAM, 2011), países que no
cuentan con política definida sobre sus costas nacionales, como España, Ar-
gentina etc.

Sobre estos últimos se plantea la necesidad de disponer de una política
institucional explícita y formulada entre las diferentes partes implicadas
(Dadón et al., 2011; Barragán et al, 2003 y 2011). También se propone el for-
talecimiento en su implementación cuando existe política pero los resultados
podrían ser mejores (Botero y Sosa, 2011). En ocasiones se encuentran situa-
ciones interesantes, como la de Uruguay (Gómez et al., 2011), en la que el Mi-
nisterio de Vivienda, Ordenación Territorial y Medio Ambiente, declara el
MCI como área estratégica en su esquema de gobierno. Es otra forma de es-
tablecer la prioridad dentro de una política institucional favorable al MCI. En
algunos casos, como el de México, la política costera y marina del país está en
deuda con investigadores y académicos ya que ellos tuvieron un importante
protagonismo en la impulsión de la iniciativa (Azuz et al., 2011). También hay
países, como Brasil, en el que el Plan Nacional de Gerenciamento Costeiro
(GERCO) determina que los estados de la federación deben disponer de sus
propias políticas costeras.

Como aspecto destacado de las políticas costeras se reitera en ellas, de
forma muy explícita, la necesidad de erradicar la pobreza o mejorar las con-
diciones de vida de la población que vive en estos ámbitos (Guatemala, Mé-
xico, Ecuador…). En este sentido las políticas de MCI institucionales se in-
terpretan como instrumentos que favorecen el desarrollo al tiempo que pro-
ponen la conservación de los ecosistemas y sus servicios. También suelen optar
por innovaciones institucionales que se adapten mejor a la situación jurídica y
administrativa de los espacios y servicios de los ecosistemas costero marinos.

23 En 2011 la administración peruana está actualizando el documento de 2001. Será sustituido por “Li-
neamientos para el manejo integrado de zonas marino costeras”, de acuerdo a la Política Nacional
del Ambiente, DS Nº 012-2009-MINAM, donde se indica, como orientación para su desarrollo, que
habrá que fortalecer la gestión integrada de las zonas marino costeras y sus recursos con un enfoque ecosistémico.
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Normativa que afecta al MCI. Es común señalar la conveniencia de apro-
bar una normativa que fije algunos aspectos elementales sobre la gestión de las
costas nacionales. Es una forma de avanzar con pasos firmes. Así lo entienden,
por ejemplo, Paskoff  y Manriquez (1999) para Chile o Zárate et al (1999) para
México. Por otro lado, hay ocasiones que algunos países han observado una
etapa de avance en la gestión de sus áreas litorales coincidiendo con la apro-
bación de un texto legal (Costa Rica, Brasil, España, Venezuela, Cuba, etc.).
Lástima que eso no siempre se haya podido mantener en el tiempo, pero al
menos una norma de rango superior ofrece respaldo legal a las iniciativas de
MCI. Así lo entendió también Ochoa (2001) para el caso de Ecuador. Y una
década después lo expresan Martins y Correia (2011) para Portugal, Tovilla et
al (2011) para México, Garcés, Martínez y Ramírez (2011) para Panamá, Dadón
et al. (2011) para Argentina, Botero y Sosa (2011) para Colombia, Seguinot y
Méndez (2009 y 2011) para el caso especial de Puerto Rico, Gómez et al. (2011)
para Uruguay, cuando reclaman la necesidad de contar con legislación especí-
fica para la gestión de los asuntos costeros. En este último país, el Proyecto de
Ley de las Directrices Nacionales para el Espacio Costero, en su versión apro-
bada por el Comité Nacional de Ordenamiento Territorial en marzo de 2011,
augura un feliz desenlace que beneficiará al litoral uruguayo.

A veces la propuesta es más modesta, como la de Heredia et al. (2011)
para la República Dominicana, cuando propone que la normativa vigente se
aplique, y se incremente la vigilancia y el control. Esta posibilidad es compar-
tida también por Morales et al (2011) para Costa Rica pero, además, proponen
reformar la antigua Ley de Zona Marítimo Terrestre de 1977, o la Ley 22/88
de Costas de España (Arenas, 2009; Barragán et al., 2011). En otros casos,
como Chile, hacen énfasis en una norma dirigida al Ordenamiento Territorial
del Borde Costero como mejor apoyo jurídico para el MCI (Castro et al., 2011).

Responsabilidades relacionadas con el MCI. Hay cierta coincidencia en este
apartado. Con alguna excepción, la mayor parte de las propuestas de los paí-
ses de IBERMAR están orientadas a la descentralización de las responsabili-
dades del Estado Nacional. Esto se hace en favor de la participación de la es-
cala intermedia (Provincias, Regiones, Estados en el caso de Federaciones), y
local. Así lo expresan, con énfasis, Tovilla et al. (2011) para México, Castro et
al. (2011) para Chile, Heredia et al. (2011) para la R. Dominicana, Scherer et al.

(2011) para Brasil. Sobre los países que ofrecen un proceso de descentraliza-
ción consolidado, como España, el problema es muy diferente; aquí se acen-
túa mucho más la necesidad de coordinación y cooperación entre entes los re-
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gionales, y entre estos y el estado central. Esto se demuestra en el trabajo que
ha estudiado la situación de las Comunidades Autónomas españolas y la GIAL
(Oneti, Sanabria y Barragán, 2011).

Instituciones para el MCI. Bastantes de los países de la región tienen en
común la búsqueda de un espacio para el encuentro institucional y ciudadano.
Se trataría de un organismo especializado en los asuntos costeros. Facilitaría
la coordinación y cooperación entre las administraciones, pero también el diá-
logo entre estas y los administrados, los usuarios, y cualquier interesado. Y lo
más importante: contribuiría a la permanencia de iniciativas. Estas, con los
cambios de gobierno, y en el peor de los casos, reducirían su intensidad de
trabajo, pero no desaparecerían o serían abandonadas (Heredia et al, 2011).
Las propuestas en dicho sentido se repiten: División de Gestión Costero Ma-
rina para Uruguay (Gómez et al., 2011), Instituto Nacional para la Gestión In-
tegral de los Espacios Marino Costeros en México (Tovilla et al., 2011), Agen-
cias de Gestión Integrada de Áreas Litorales en el caso del Estado y Comuni-
dades Autónomas de España (Barragán et al., 2011).

En lo referido a las instituciones cabe mencionar algunos progresos de
interés en Panamá con la Autoridad de Recursos Acuáticos (Garcés, Martínez
y Ramírez, 2011), o en la Provincia de Buenos Aires con la Unidad de Coor-
dinación de MCI creada en 2008 (Dadón et al., 2011). Otras instituciones ya
consolidadas en el tiempo constituyen una referencia para el MCI, como en el
caso de la Comisión Colombiana del Océano, del INVEMAR, de la Comisión
Nacional de Manejo Integrado de los Espacios Oceánicos y Zonas Costeras
de Colombia (Avella et al., 2009). El fortalecimiento de estas, donde se inclui-
rían las Oficinas de MCI, es una de las futuras opciones posibles para este país
andino (Botero y Sosa, 2011). En esto coincide Cabrera et al (2011) cuando
propone reforzar los Grupos Nacionales y Provinciales de Costas en Cuba; o
Scherer et al. (2011) al proponer una mayor integración entre las instituciones
responsables de la gestión de las costas y las cuencas hidrográficas brasileñas.

Instrumentos para el MCI. Como era de esperar los instrumentos más uti-
lizados son de tipo sectorial. Los que atañen a la gestión de las áreas y servi-
cios de ecosistemas litorales, tanto de naturaleza estratégica como operativa,
son muy variados. Aparecen desde Ordenamientos Ecológicos para el ámbi-
to marino, como en el Golfo de California, Golfo de México y Mar Caribe
(Tovilla, Pérez y Arce, 2009), hasta Planes de MCI subnacionales, como en
Panamá para el Darién, Bocas de Toro, Archipiélago de Perlas (Arenas y Gar-
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cés, 2009). Uno de los países que presenta el mejor arsenal de instrumentos es-
pecíficos para el MCI es Brasil (Scherer, Sanches y Hees de Negreiros, 2009),
aunque la propuesta es una mejor aplicación de los mismos.

En la actualidad pocos programas nacionales o subnacionales de MCI se
están desarrollando de forma intensa. Algunos apoyados por organismos o
agencias internacionales, han tenido influencia positiva, ya sea en el conoci-
miento de los ecosistemas costero marinos, en el fortalecimiento de las insti-
tuciones o en la formación de los recursos humanos; como sucedió en Brasil
hace algunos años (Barragán, 2001 b), o más recientemente en Cuba (Cabre-
ra et al., 2009), Argentina (Dadón, 2009), Costa Rica (Morales, Silva y Gonzá-
lez, 2009), Chile (Castro y Alvarado, 2009) o Uruguay (Gómez, 2009).

Resulta paradójico que buena parte de las propuestas nacionales sobre
instrumentos de MCI se orientan a conseguir una mejor coordinación entre
distintas agencias. Por esta razón se reitera la necesidad de mejorar el diálogo
entre instrumentos de gestión de zonas costeras y los de cuencas hidrográfi-
cas y de ordenamiento ecológico del territorio; como en el caso de Costa Rica
(Morales et al., 2011), Brasil (Scherer et al., 2011), R. Dominicana (Heredia et
al., 2011), Portugal (Martins y Correia, 2011), Puerto Rico (Seguinot y Mén-
dez, 2011), Chile (Castro et al., 2011), Colombia (Botero y Sosa, 2011). Cuan-
do los procesos de descentralización del Estado son ya una realidad, como en
el caso de España, los instrumentos deben urgentemente afrontar los déficits
de cooperación entre escalas territoriales de gestión (Barragán et al., 2011). En
otras circunstancias, como en Perú, el excesivo sesgo o influencia de los sec-
tores económicos más fuertes, como la pesca, comparten las propuestas de
mejorar los equilibrios intersectoriales con la necesidad de agilizar los resulta-
dos en los procesos de colaboración entre el gobierno estatal y los regionales.

Otra propuesta instrumental de gran interés es la de Cuba. Con el esta-
blecimiento, en 2007, de los requisitos y procedimientos para declarar Áreas
bajo Régimen de MCI, se pretende avanzar en la sostenibilidad de estos ám-
bitos. Para ello fija, como objetivos futuros, porcentajes del territorio acogidos
a este régimen especial (Cabrera et al, 2009 y 2011). Esta herramienta es de ex-
trema utilidad para asegurar el progreso del MCI en la escala local; algo en lo
que también insisten para Brasil Scherer et al. (2011). Por último, otros auto-
res hacen énfasis en instrumentos de seguimiento y evaluación; tanto para la
escala Federal como Estatal. Este aspecto merecería mayor atención en aque-
llos países en los que se han desarrollado iniciativas nacionales de larga data
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como Brasil (Scherer et al., 2011) o Ecuador (Robadue, 1995). Pero también
en aquellos otros caracterizados por importantes experiencias subnacionales
como las antes citadas de Panamá, o las de Chile (Bío-Bío, Coquimbo, Aysén),
Argentina (Proyectos GEF para Patagonia, FREPLATA).

Formación para el MCI. Bastantes países iberoamericanos cuentan en la
actualidad, o han contado en los últimos años, con una oferta formativa su-
perior de MCI. En algunos casos se trata de maestrías consolidadas en el tiem-
po (España, Portugal) o en vías de estarlo (Colombia, Uruguay, Cuba, Pana-
má, Costa Rica). En ocasiones el germen de estas maestrías o cursos se rela-
cionan con proyectos apoyados por la cooperación internacional, canadiense
y europea principalmente. Un caso muy representativo es el de la Maestría en
MCI de la Universidad de la República de Uruguay que, desde 2007, y con
apoyo de la Universidad de Dalhousie (Canadá), se desarrolla en este país
(Gómez, 2009). Otro caso reciente es el proyecto Comunidad MCI Sur, en el
marco de las Comunidades Comclara, dentro de la iniciativa ALICE2 (Amé-
rica Latina Interconectada con Europa). Participan varios países iberoameri-
canos (México, Chile, Brasil, Argentina y Uruguay), y orientan sus actividades
a la formación, investigación y apoyo a los gestores relacionados con el MCI
de la región. El postgrado en Gestión Integrada de Áreas Litorales, en la Uni-
versidad de Costa Rica, bajo el programa ALFA de la Unión Europea es otro
caso a resaltar (Morales et al., 2009). También la Universidad Federal de Rio
Grande do Sul, en Brasil, ha iniciado recientemente una maestría en MCI. Al-
gunos países proponen de forma específica el reforzamiento de las enseñan-
zas de ciencias sociales y humanas para un manejo costero verdaderamente
integrado (Martins y Correia, 2011). En todo caso, parece haber coincidencia
en proponer un reforzamiento de los vínculos entre las instituciones respon-
sables de la formación reglada de grado superior con aquellas de las que de-
pende el manejo costero.

Recursos económicos para el MCI. Resulta interesante observar como en los pa-
íses de la Red IBERMAR es bastante difícil conocer la cantidad que, de forma es-
pecífica, cada país destina a financiar actividades de MCI. Por otra parte, destaca
el hecho de que los fondos del BID, del GEF o de cualquier programa de Na-
ciones Unidas, sean los más socorridos para financiar proyectos de MCI. Sucede
en ocasiones que, cuando las instituciones internacionales terminan de financiar
un proyecto, éste suele abandonarse, o en el mejor de los casos reducir su activi-
dad. La corriente de beneficios generada para el país durante la etapa de cofi-
nanciación externa, no continúa después de que esta es finalizada. La propuesta
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más generalizada se orienta a la creación de un fondo económico, permanente y
específico, destinado a sustentar las iniciativas de MCI.

Varios autores, proponen que dicho fondo se alimente de royalties, cá-
nones o impuestos especiales derivados de actividades que se desarrollan en
el litoral, que aprovechan sus recursos u ocupan la zona marítimo terrestre de
dominio público (Barragán, Castro y Alvarado, 2005; Scherer et al., 2011; To-
villa et al., 2011; Botero y Sosa, 2011; Dadón et al., 2011). También que las em-
presas privadas, a través de los instrumentos de responsabilidad social, se cons-
tituyan en una fuente más importante de ingresos para la financiación de un
nuevo modelo de gestión costero marina (Martins y Correia, 2011).

Información y conocimiento para el MCI. El papel de las universidades y cen-
tros de investigación se vuelve a definir como fundamental para el conoci-
miento de los ecosistemas costeros nacionales. Algunos ejemplos, como los
de Dadon y Matteucci (2002), Isla y Lasta (2006) para Argentina, o Castro y
Morales (2006) para Chile, son auténticas propuestas de conocimiento sinté-
tico y ordenado dirigido al MCI. Es otra razón para vincular más a aquellas
con las instituciones de MCI (Castro et al., 2011; Martins y Albuquerque,
2009). También hay opiniones sobre la conveniencia de aumentar el esfuer-
zo en el conocimiento de aspectos sociales y en los abordajes multidiscipli-
nares (Botero y Sosa, 2011). Pero sobre todo interesa el hecho de que se re-
conozca la necesidad de que este conocimiento debe permear más sobre las
instituciones y gestores responsables del MCI. (Tovilla et al., 2011; Dadón et
al., 2011).

Se reiteran las propuestas para el desarrollo de instrumentos de gestión
de la información, especialmente aquellos que permitan un seguimiento de
ciertos indicadores (Gómez et al., 2011, Dadón et al., 2011, Seguinot y Méndez,
2011). Tampoco conviene olvidar que algunos autores valoran de forma muy
especial y positiva la integración en redes que trabajen en el MCI de la región
(Cabrera et al., 2011). En este sentido el papel que una red puede jugar es
doble: favorece el propio MCI pero también el estado del conocimiento en la
materia en esos países. Por último, conviene resaltar algunos resultados de di-
fusión del conocimiento como la información disponible en el “Atlas de sen-
sibilidad ambiental de la costa y mar argentino”, del INVEMAR colombiano,
etc. A veces, también la información disponible en la hoja electrónica institu-
cional resulta muy valiosa y útil; el caso de la “Oficina del borde costero de
Chile” es un buen ejemplo.
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Educación para sostenibilidad de las áreas litorales. En este apartado algunos pa-
íses tienen sugerentes iniciativas en marcha. En cada lugar se denomina de dife-
rente manera pero en todos se pretende, a través de cartillas, talleres, videos o jue-
gos, informar y concienciar a usuarios o pobladores de las áreas litorales de la
conveniencia de un comportamiento responsable: “EDUMAR” en Costa Rica,
“Capacidad 21” en Cuba (en el marco del GEF de Sabana Camnagüey), “Teso-
ro Azul” en Colombia, “Zona costera. Espacio de encuentro” en Uruguay, “Con-
duta consciente” en Brasil (para playas, arrecifes, ambientes costeros), Programa
“Coastwatch” en Portugal (Martíns y Albuquerque, 2009) y España. En cualquier
caso, hay coincidencia en la necesidad de reforzar y mantener en el tiempo estos
proyectos (Cabrera et al., 2011; Castro et al., 2011; Morales et al., 2011; Gómez et
al., 2011; Martins y Correia, 2011), o crearlos cuando no existan (Heredia, 2009;
Tovilla et al., 2011; Garcés, Martínez y Ramírez, 2011; Dadón et al., 2011).

Pero la sostenibilidad de las áreas litorales debe contar con iniciativas
que cubran otro universo de población además de usuarios de servicios de
ecosistemas litorales. Y no nos referimos a la formación de técnicos en MCI,
que ha sido tratada en un apartado anterior. Se trata de personas que, con for-
mación universitaria, puedan contribuir a facilitar la integración de conoci-
mientos, de instituciones formales e informales. Sería un voluntariado am-
biental específicamente entrenado para el MCI de áreas litorales; como lo
hacen en Argentina, por ejemplo (Eraso, 2010).

Participación pública en el MCI. La experiencia de Ecuador propone la ne-
cesidad de estrechar la relación entre las “audiencias”, base social o gobierno
local participativo, y la iniciativa de MCI (Olsen y Arriaga, 1995). También en
este apartado existe unanimidad entre los trece países de IBERMAR: es pre-
ciso fortalecer, de forma decidida, la participación pública para que avance el
MCI. Algunos matices a dichas opiniones estriban en el énfasis que habría que
hacer respecto de los grupos étnicos, como en el caso de Colombia (Botero y
Sosa, 2011), o en el trascendente papel de las ONG´s, como en la República
Dominicana (Heredia et al., 2011). Resulta significativo que esta última pro-
puesta concuerde, en lo fundamental, con la hecha por Jorge (1997) en rela-
ción a la iniciativa desarrollada con los pobladores en la Bahía de Samaná. En
otros casos, donde se ha estudiado la relación entre la intensificación de los
conflictos y la relativa eficacia de potentes instrumentos legales, la participa-
ción aparece como uno de las claves de la paradoja. Jablonski y Filet (2008)
proponen, para el avance de la gestión costera en Brasil, la vinculación real
entre normativa, participación efectiva y diseño de estrategias.
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Algunas vías en la búsqueda del progreso del MCI se sugieren a partir
de la creación de redes que faciliten modos diferentes de participación. Así, el
“acercamiento y cooperación entre los actores sociales e institucionales”, que
propugna en sus Estatutos fundacionales la Red Española para la Gestión In-
tegrada de Áreas Litorales (REGIAL) es una forma evidente de favorecer la
participación colaborativa. También la creación de instituciones no guberna-
mentales de interés social, como la Agencia Brasileira de Gerenciamento Cos-
teiro, contribuyen a “empoderar a la sociedad civil para su participación en
foros, consejos…” Scherer et al., 2011.

Además del análisis anterior cabría hacer una lectura transversal de las
propuestas contenidas en el “Decálogo para la gestión costera”. Resulta evi-
dente que algunos países tendrán bases más organizadas y sólidas que otros.
De ello se desprende, por ejemplo, que Colombia ha conseguido disponer en
poco más de una década de una de las mejores capacidades institucionales
para el avance del MCI de Iberoamérica: formulando políticas costeras y ma-
rinas específicas (PNAOCI, PNOEC), creando una consistente arquitectura
institucional (Comisión Colombiana del Océano, Comité Nacional de
MIZC…), descentralizando decisiones en favor de unidades regionales (Cor-
poración Autónomas Regionales y de Desarrollo Sostenible, Comités Regio-
nales y Locales de MIZC), consolidando institutos de investigación como
apoyo científico técnico y de la formación (INVEMAR), creando estudios de
postgrado sobre MCI (U. del Magdalena), definiendo los lineamientos para la
formulación del Plan Nacional de MIZC (CCO, 2011).

Finalmente, en la bibliografía científica la escala subnacional presenta
aportaciones de gran interés. Algunos ejemplos los tenemos en casos como los
de Bahía Caraques y el estuario del río Chone en Ecuador (Arriaga, Montano
y Vasconez, 1999), la Ciénaga Grande de Santa Marta de Colombia (Botero y
Salzwedel, 1999), la Laguna de los Patos de Brasil (D’Incao y Reis, 2002) o la
evaluación de Suman (2007) sobre el plan de MCI del Golfo de San Miguel y
la provincia del Darien en Panamá. Pero casi todos los países tienen, o han te-
nido recientemente, proyectos e información institucional de MCI en la esca-
la subnacional: Ecuador (Planes de las Zonas Especiales Manejo de Machala,
Pto. Bolivar y Jambeli, y de San Pedro, Valdivia y Manglaralto…), Argentina
(para la zona costera patagónica), Colombia (Planes Río Sinú y Golfo de Mo-
rrosquillo, de las Bocanas Guapi y Iscuandé…), Perú (Programa Regional de
Piura que abarca a los subprogramas de las Bahías de Sechura, Paita y Talara;
Programa Regional de Icas con las Bahías de Marcona y Paracas), Panamá
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(Bocas de Toro, Archipiélago de las Perlas), Chile (iniciativas de Bío-Bío,
Aysén, Coquimbo), Cuba (proyecto para Sabana Camagüey), España (Coastal
Area Management Program del Levante de Almería). Sobre la escala local o
municipal la información no es tan abundante o, al menos, no está tan difun-
dida. En cualquier caso estas escalas de MCI precisan de análisis y evaluacio-
nes que permitan la obtención de lecciones para aprender.

5. INICIATIVA IBEROAMERICANA DE MCI COMO
PLANTEAMIENTO ESTRATÉGICO

5.1. Principios para la acción

Toda iniciativa iberoamericana de MIC, en formato de política regional,
de estrategia, o de programa, debe sustentarse en unos principios ampliamente
aceptados. Lo cierto es que tales principios deben abarcar tanto al objeto (es-
pacios y ecosistemas costeros), como al objetivo (el manejo integrado); dando
por evidente la íntima relación, e interdependencia, entre las dos partes de una
realidad única. Siguiendo este esquema conceptual se propone, para su deba-
te, el reconocimiento de los siguientes para Iberoamérica:

Principios sobre el objeto (ecosistemas costeros y sus servicios)

a. El área costera constituye una unidad geográfica de frontera entre me-
dios de distinta naturaleza, que alberga ámbitos terrestres, intermareales y ma-
rinos, cuyo manejo requiere un enfoque especial debido a la singularidad de su
funcionamiento y dinamismo. De la buena salud de los ecosistemas costeros
y marinos depende el bienestar de las personas que viven en el litoral o de-
penden de sus servicios.

b. La interdependencia que tienen los tres ámbitos entre sí, y unos eco-
sistemas con otros, se refleja en un delicado equilibrio natural. Por esta razón
los impactos de las actividades humanas, así como las actividades de subsis-
tencia de las comunidades locales, tienen que ser cuidadosamente evaluados,
en especial los derivados de la construcción de infraestructuras portuarias, el
turismo, el desarrollo urbano, la acuicultura, la pesca.

c. Los focos de atención pueden ser varios pero destacan el borde cos-
tero y las aguas litorales. Estas últimas suelen ser el vínculo de conexión entre
diferentes espacios y recursos costeros. Algunos ecosistemas, o hábitats críti-
cos vinculados a la salud de las pesquerías artesanales, o la defensa de las cos-
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tas, aportan argumentos de gran potencia para centrar la atención de las ac-
ciones a emprender (manglares y marismas, arrecifes de coral, praderas mari-
nas…).

d. La fijación de límites en coherencia con el ámbito espacial de los con-
flictos más importantes resulta muy conveniente. Así se centra más la atención en
áreas de interés, se evita la dispersión de esfuerzos y es más fácil concretar futu-
ras actuaciones. Los límites de las funciones y servicios de los ecosistemas, así
como aquellos otros de los cuales depende su salud y funcionamiento (cuencas
hidrográficas, por ejemplo) deben ser tenidos en cuenta a la hora de su estable-
cimiento. La mayor parte de los sistemas archipelágicos de Iberoamérica tendrí-
an que ser considerados como áreas costero marinas en su totalidad.

e. La búsqueda de fórmulas de bienestar duradero y equitativo constituye
la verdadera esencia del MCI. Para ello se considerarán los servicios que pro-
porcionan los ecosistemas (abastecimiento, sumidero, regulación y culturales)
ya que de ellos depende el bienestar humano. En consecuencia, la estructura
y función de cada ecosistema costero marino será detenidamente considerado
en tal sentido.

f. Se debe primar la seguridad de las personas y la protección de bienes
públicos sobre otras consideraciones; poniendo especial énfasis en los even-
tos naturales capaces de constituir una amenaza para los usos y actividades
humanas.

Principios sobre el objetivo (el manejo integrado)

a. Cualquier iniciativa iberoamericana de MCI será reconocida, de forma
explícita, como un instrumento técnico (basado tanto en el conocimiento cien-
tífico como en el tradicional) al servicio de una política pública singular.

b. Aspirará a crear las condiciones favorables para el avance hacia un
modelo más integrado de manejo, orientado hacia la sostenibilidad de las zonas
costeras. Se interpreta como una plataforma de progreso duradero y equitati-
vo para dar servicio al mayor número de países iberoamericanos y de ALC
posible que, voluntariamente, quieran sumarse.

c. Su abordaje formal se orientará hacia presupuestos de gestión estra-
tégica: flexible, adaptativa, amplia perspectiva, participativa, pensada para el
largo plazo, que asume escenarios adversos, que tiene en cuenta tanto el pro-
ceso como los resultados. Sobre la evaluación de estos últimos se hará espe-
cial énfasis.
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d. Tiene que ser concebida para que los estados nacionales puedan de-
sarrollarla de forma voluntaria; adaptándola a sus características ecológicas y
necesidades socioeconómicas y particulares contextos culturales. Este carác-
ter voluntario se intentará propagar, también, en forma de acuerdos, entre los
usuarios de los servicios costeros, las organizaciones empresariales, las ONG,
las comunidades locales y, por supuesto, entre los distintos niveles escalares de
la administración pública de cada país.

e. La iniciativa regional de MCI tiene que facilitar el avance de los esta-
dos nacionales en dos direcciones complementarias: por un lado, hacia el de-
sarrollo de iniciativas de MCI en la escala subnacional y local Por otro, hacia
la búsqueda de oportunidades de cooperación intrarregional como respuesta
a tensiones fronterizas.

f. Estará basada, por un lado, en el mejor conocimiento multidiscipli-
nar disponible de los sociosistemas ecológicos; ello exige una sólida base
científico técnica pero, además, la contribución de las buenas prácticas que
aporta el conocimiento tradicional de las comunidades locales, así como las
lecciones que se desprenden de experiencias anteriores. Esto podría ali-
mentar, por otra parte, a programas nacionales de educación y formación
específicos.

g. La participación de todas las partes implicadas o interesadas es crucial
en la búsqueda de acuerdos; y en la aplicación del principio de corresponsa-
bilidad. Las diferentes escalas de la administración pública se regirán por los
principios de coordinación y cooperación institucional. A los representantes
de la sociedad civil, de las entidades empresariales, de las organizaciones no gu-
bernamentales, habrá que facilitarles su participación a través de mecanismos
de cómodo acceso, de información contextualizada, del suministro de medios
necesarios, de la habilitación de espacios para el encuentro. La población in-
dígena, por su especial fragilidad ante el impacto de la globalización, recibirá
especial atención.

h. El avance del MCI en Iberoamérica exige detectar fuentes de finan-
ciación de donde se puedan obtener recursos suficientes para abordar una ini-
ciativa con vocación de permanencia. Se interpreta que los recursos para la
búsqueda y ejecución de mecanismos orientados a la sostenibilidad costero
marina deben provenir, inicialmente, de la administración pública; pero tam-
bién las diferentes actividades económicas de la producción radicadas en las
áreas litorales.
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i. Desde el punto de vista del contenido la iniciativa se concretará y cen-
trará en los aspectos del manejo o gestión. Sobre ello se profundizará en las
páginas siguientes a través de los diez elementos estructurales o Decálogo para
la gestión costera ya comentados.

5.2. Buscando el sentido de una iniciativa regional a través de objeti-
vos operativos

Ha podido comprobarse que, a lo largo de los dos últimos decenios, se
ha desarrollado un considerable número de proyectos de MCI en Iberoamé-
rica. Las propuestas de actuación en favor de la sostenibilidad, a través de un
sistema más integrado de gestión, han sido, en teoría, de enorme valor. En el
análisis de los resultados de estos proyectos, en su evaluación objetiva e inde-
pendiente, se encuentran algunas claves prácticas para el aprendizaje social.
Esto permitiría encarar nuevas iniciativas con mayores garantías de éxito; Pero
también para utilizar de manera más eficiente los recursos públicos empleados.

Resulta paradójico que la atención y el trabajo hecho en este sentido no
hayan sido los que merece la cuestión. En la necesidad de contextualizar qué
ha sucedido recordamos que la ausencia de evaluaciones sistemáticas, es una
situación demasiado usual en el devenir de bastantes políticas públicas. Es,
quizás, una de las primeras tareas que debe abordar cualquier iniciativa regio-
nal de MCI: mirar atrás, escrutar el pasado, reflexionar, y aprovechar sus en-
señanzas. Entre otras razones porque resulta imprescindible definir mejor los
obstáculos que suelen aparecer en el camino de muchos planes o programas
de MCI. Una vez conocidas las dificultades será más fácil precisar la mejor es-
trategia para abordar su formulación e implantación.

Afortunadamente, ahora se cuenta con propuestas de extraordinario
valor. Sus autores; instituciones, investigadores o redes, han sido citados en
páginas precedentes. Serán muy tenidos en cuenta a la hora de esbozar algu-
nas ideas para una iniciativa regional de MCI. En todo caso, las propuestas
que se detallan a continuación deben ser interpretadas solo como elementos
que aspiran a enriquecer el debate. Por descontado que se asume el riesgo que
implica cualquier intento de concreción para la situación iberoamericana. Las
bases intelectuales de un futuro trabajo de MCI para la región nunca exigirían
menos. Y la complejidad de su diseño no deja de sorprender ya que surgen
condicionantes de muy distinta naturaleza: políticos, culturales, sociales, de
pensamiento ecológico, económicos.
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Algunos de tipo político ya han sido mencionados. No obstante, con-
viene recordar que los procesos de integración supranacional en Iberoaméri-
ca (y una iniciativa como la que nos ocupa tiene concomitancias con dichos
procesos), han recorrido un largo y tortuoso camino para obtener unos re-
sultados que conducen a la reflexión. Habrá que saber explicar muy bien las
ventajas que, desde el punto de vista político, representaría una acción conjunta
de los países iberoamericanos para, de forma cooperativa, gestionar mejor sus
ecosistemas costeros. Por descontado que la situación social de la región debe
marcar y orientar metas y objetivos operativos (Arenas, 2011). En caso con-
trario, se cometerán los mismos errores del pasado.

Por otro lado, también habrá que tener muy en cuenta los condicio-
nantes ligados a la evolución de cómo se conciben los propios ecosistemas y
su funcionamiento, en relación a la acción y necesidades humanas. La Eva-
luación de Ecosistemas del Milenio empieza a influir, cada vez más, sobre el
pensamiento que se tiene al respecto. Otros condicionantes ligados a las ac-
tividades económicas y al desarrollo no pueden desconocerse. Sobre todo
porque el debate alrededor de la propuesta de la denominada Economía
Verde cobra cada vez más relevancia. Pero si estos condicionantes fueran
pocos, o de escasa relevancia, que no es el caso, aparece la compleja relación
entre ellos. En resumen: no es tarea fácil nuestro propósito, ni se espera la
unanimidad en la respuesta. Pero eso sí, el debate provocado será un tras-
cendente primer paso. 

Cuadro 1. Ideas para la determinación de objetivos operativos de una
iniciativa iberoamericana de MCI

1. Acelerar el proceso de reducción de la pobreza, inequidad social e in-
sostenibilidad ambiental costero marina que trae consigo el modelo de
desarrollo. Afrontar las altas tasas de desempleo, o subempleo, que se
han generado a partir de la crisis de las actividades litorales en las que
descansaban ciertas estructuras productivas atadas al discurso y prácti-
ca del desarrollo.

2. Frenar el deterioro de las culturas indígenas nativas y etnias minoritarias.
Proteger sus tierras y mares tradicionales, recursos costeros, derechos
de asiento, paso y pesca, lugares sagrados y patrimonio cultural.
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3. Responder a la demanda de infraestructuras y equipamientos generados
por el trepidante crecimiento urbano en relación a la evacuación y de-
puración de aguas residuales, a la gestión de los residuos sólidos y con
otras necesidades que afectan a la salud humana, o a la de los ecosiste-
mas y sus servicios.

4. Racionalizar el proceso urbanizador que conduce a paisajes homogéne-
os y aumenta los riesgos naturales. Procurar que las distintas manifesta-
ciones urbanas proporcionen más calidad de vida, oportunidades eco-
nómicas distribuidas y seguridad a personas y bienes.

5. Adecuar el ritmo e intensidad en la explotación de los servicios que pro-
porcionan los ecosistemas costero marinos a las garantías de continui-
dad de su aprovechamiento. Garantizar el uso múltiple y duradero de
estos servicios por parte de los diferentes sectores de actividad.

6. Reforzar las medidas de protección de los hábitats críticos costeros ma-
rinos y los servicios más importantes de estos ecosistemas. Conviene
estar especialmente atentos al deterioro de los servicios de aprovisiona-
miento (extractivos como la pesca o marisqueo), de sumidero (al límite
de la resilencia de los ecosistemas por vertidos y residuos) y de regula-
ción (tanto morfosedimentaria, que frene la erosión, como de amorti-
guación de perturbaciones procedentes de los medios fluvial y marino).

7. Afrontar, con medidas de prevención y de ordenación territorial, el im-
pacto de la subida del nivel del mar inducido por el cambio climático, y
los desastres provocados por eventos catastróficos como huracanes,
temporales, tsunamis, inundaciones, etc.

8. Evitar la incesante pérdida de espacios y recursos de uso o interés pú-
blico; enfrentándose a los procesos de privatización que hacen dismi-
nuir la equidad en el aprovechamiento de los mismos. Garantizar los ni-
veles de bienestar y desarrollo de la población que dependen, en gran
medida, de estos espacios y recursos.

9. Interiorizar en los modelos de gestión pública y privada que la sosteni-
bilidad del litoral depende de la conservación del fabuloso patrimonio
costero, natural y cultural, de Iberoamérica. Este paso es previo, y com-
plementario, al aprovechamiento de las oportunidades que ofrece dicho
patrimonio en la búsqueda del bienestar duradero de las personas.
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En cualquier caso una iniciativa iberoamericana de MIC es necesaria y
urgente por un conjunto de razones que se condensan en el siguiente enun-
ciado: es la forma de dar respuesta a los diferentes retos que están planteados
en los objetivos operativos descritos en el cuadro 1. 

Conviene recordar que dichos objetivos se proponen aspirando a en-
frentarse, con éxito, a los problemas enunciados en los diferentes diagnósticos
de las numerosas instituciones y autores citados en páginas precedentes. Ade-
más de los temas que de una forma tradicional son incorporados al MCI, es
ineludible añadir aquellos en cuya solución intervenga más de un país. Cuan-
do se comparten líneas fronterizas, estuarios o golfos, corrientes marinas, re-
cursos pesqueros o especies protegidas migratorias, las alternativas unilatera-
les para solucionar ciertos problemas no son posibles. Una iniciativa supra na-
cional de MCI es la única vía para afrontar adecuadamente los complejos con-
flictos asociados a la insostenibilidad en el uso de ecosistemas costero mari-
nos comunes a dos o más países.

6. APORTACIÓN AL CONTENIDO, A LA ESTRUCTURA
Y AL PROCESO DE UNA INICIATIVA REGIONAL
PARA EL MCI

Teniendo en cuenta los antecedentes descritos, las propuestas realiza-
das en el marco del Decálogo para la gestión costera, así como los principios
y objetivos operativos, se redactan algunas ideas como aportación propositi-
va al contenido, estructura y proceso que supondría una iniciativa de MCI para
Iberoamérica. Todo ello con la única intención de que sea utilizado como ma-
terial para el enriquecimiento de un diálogo constructivo entre las partes in-
teresadas.

6.1. Materias primas del contenido: incorporación del Decálogo para
la gestión costera al debate

El paso siguiente al enunciado de unos principios y a la fijación de unos
objetivos operativos (o relacionados con los problemas del litoral, sus ecosis-
temas y servicios) consiste en vincular a estos con los sistemas de gestión pú-
blica vigentes. Ello remite a tres ideas importantes: a) centra las propuestas
sobre el modelo de gestión propiamente dicho; b) ayuda a concretar su con-
tenido a través de los elementos del Decálogo que denominaremos, a partir de
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ahora, Elementos Estratégicos, c) adjudica a las instituciones públicas la obli-
gación de un liderazgo compartido (con la sociedad civil) en el proceso de
cambio esperado. 

Las instituciones públicas, en franca cooperación con las no guberna-
mentales y empresariales, deben jugar un papel protagonista, hacer las veces
de agentes dinamizadores y facilitadores. El hecho de poseer legitimidad, or-
ganización, información y recursos les confiere determinadas tareas y res-
ponsabilidades. Entre estas destaca la búsqueda de nuevas fórmulas de go-
bernanza que permitan alcanzar la sostenibilidad del bienestar humano. Ello
se consigue a través de compromisos cooperativos, con modelos diferentes
de organización para la toma de decisiones y la acción. 

Es este el sentido en el que se ha utilizado el mencionado Decálogo
para la gestión costera. Se trata de aportar materiales que contribuyan a la
concreción de un modelo iberoamericano de gobernanza de los ecosistemas
costero marinos. Dichos materiales han sido obtenidos a partir de casos y ex-
periencias iberoamericanas de indudable interés. Una vez más se reitera la in-
tención de este aporte: servir para la inspiración de aquellos países que li-
bremente deseen incorporar en sus políticas públicas el MCI. La idea es bas-
tante sencilla: los elementos estratégicos (o Decálogo) facilitarán los Objeti-
vos Estratégicos.

La última razón que se esgrime para aportar contenidos que ayuden a
perfilar una iniciativa regional de MCI es apenas una hipótesis de trabajo: que
la mayor parte de los anteriores intentos no llegaron a profundizar y concre-
tar de forma suficiente un proyecto de estas características. 

Los siguientes aportes se sustancian a partir de las orientaciones que
proporcionan los elementos del Decálogo para el manejo costero. En especial
del producto que destilan las propuestas encontradas en las fuentes de infor-
mación aludidas en el primer apartado de este trabajo; aunque con mayor én-
fasis en las que proporcionan los trece países que componen la Red IBER-
MAR. Una síntesis del mismo, con la intención de contribuir al establecimiento
de objetivos estratégicos del MCI, así como referencias de interés, se encuen-
tra en el cuadro 2.
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Cuadro 2. Fijando los objetivos estratégicos de MCI en Iberoamérica
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6.2. Aportación a la estructura organizativa de una iniciativa regional de MCI

El modelo inductivo empleado permite, a partir de una base real bien co-
nocida como la descrita en páginas precedentes, organizar los denominados
objetivos estratégicos en una estructura pensada para la acción (Figura 2).
Estos últimos se determinan como respuesta a las necesidades que se exponen
en el Decálogo. Así, la iniciativa regional de MCI podría plantearse a partir de
tres metas estratégicas que incorporan sus correspondientes objetivos estra-
tégicos. No hace falta insistir en la relación de interdependencia que existe
entre ellos. En cualquier caso, tampoco debe perderse de vista la convenien-
cia de agrupar los objetivos en metas: estas últimas confieren a todas las ac-
ciones que se desprenden de aquellos, la perspectiva y el contexto sinérgico que
exige un proyecto de esta envergadura.

Meta estratégica 1. Construir un sólido sistema de alianzas que promueva un mo-

delo de gobernanza pensado para el bienestar humano duradero en el espacio costero mari-

no de Iberoamérica

1.1. Apoyando la incorporación del MCI en las agendas políticas nacio-
nales con objeto de que su progreso cristalice en políticas públicas específicas;
interpretando éstas como vías de acceso a la gobernanza.

1.2. Mejorando los niveles de implicación participativa de los represen-
tantes sociales y la actividad económica en los procesos institucionales de MCI
de la región; pensando qué fórmulas y mecanismos son los más integradores
en cada situación.

1.3. Impregnando la relación entre los diferentes sectores y escalas te-
rritoriales de gestión pública de una verdadera filosofía de cooperación insti-
tucional; aceptando que todas forman parte de una misma realidad adminis-
trativa y físico natural que incide en el resultado final de la relación entre las
personas y los ecosistemas y sus servicios.

Meta estratégica 2. Ayudar en la búsqueda de la mejor combinación de instrumen-

tos para el avance del MCI en Iberoamérica

2.1. Proporcionando orientaciones sobre las distintas fórmulas regla-
mentarias que se han ensayado para la implantación de sistemas más integrados
de manejo costero; asumiendo que se parte de nuestra propia cultura jurídica.

2.2. Prestando apoyo a la mejora o creación de instituciones específica-
mente pensadas para el MCI; entendiendo que una de las claves del proceso
está en la adaptación y capacidad de dichas instituciones para intervenir en la
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realidad de las tres escalas territoriales de manejo costero: nacional, subna-
cional y local.

2.3. Colaborando en la búsqueda de los instrumentos más idóneos a los
particulares contextos ecológicos, culturales, sociales y económicos de cada
país; reconociendo que las estrategias y programas nacionales para el MCI
constituyen opciones muy a tener en cuenta junto a las que afectan a la orde-
nación ecológica del territorio y cuencas hidrográficas.

2.4. Favoreciendo el diseño conjunto y aplicación armónica de instru-
mentos estratégicos binacionales/subregionales de MCI, orientados a la reso-
lución de problemas relevantes y compartidos por dos o más países de la región.

2.5. Incorporando instrumentos objetivos de seguimiento y evaluación
del progreso de las iniciativas de MCI. De esta forma, un adecuado sistema de
indicadores permitirá observar el avance existente en las escalas nacional y
subnacional. Pero sobre todo será posible el análisis de un panorama regional
que en raras ocasiones está disponible.

Meta estratégica 3: Facilitar las capacidades y recursos necesarios para que la ini-

ciativa de MCI progrese y perdure en el tiempo, llegando a todos los países y territorios de

la región que deseen incorporarse

3.1. Asistiendo a la formación de los funcionarios públicos relacionados
con la sostenibilidad de los ecosistemas costero marinos; así como a técnicos y
líderes de ONG involucrados en procesos de MCI; admitiendo que todos deben
contar, además de conocimientos sobre ecosistemas y sobre la realidad socioe-
conómica, con determinadas destrezas y habilidades sociales para la: negociación,
búsqueda de consenso, gestión de conflictos, intermediación y facilitación, etc.

3.2. Favoreciendo aquellos proyectos relacionados con la educación para
la sostenibilidad en ámbitos costero marinos; promoviendo tanto las iniciati-
vas radicadas en las instituciones gubernamentales, como aquellas provenien-
tes de ONG que ofrezcan garantía de interés público y eficacia.

3.3. Aportando desde las instituciones públicas recursos iniciales destinados
a sufragar iniciativas que movilicen, a su vez, nuevos recursos o constituyan fuen-
te potencial de innovación y buenas prácticas; asumiendo el principio de que el
cambio debería ser costeado en el largo plazo, también, por la iniciativa privada.

3.4. Resaltando la trascendencia del papel del conocimiento (sobre los fe-
nómenos naturales, sociales y económicos) y la información pública (sobre
los procesos de gestión) en el mantenimiento de cualquier iniciativa nacional,



INICIATIVA IBEROAMERICANA DE MANEJO COSTERO INTEGRADO: IDEAS PARA EL PROGRESO DE UNA NUEVA POLÍTICA PÚBLICA

111

subnacional o local de MCI; reconociendo que los programas de comunicación
refuerzan la eficacia de los proyectos, así como su viabilidad democrática.

6.3. Contribuciones al proceso político técnico de MCI

Por descontado que los principios, objetivos operativos, metas y objeti-
vos estratégicos expuestos en epígrafes anteriores, son solo aportaciones para
el diálogo que debe establecerse entre las partes implicadas en una iniciativa
iberoamericana de MCI. Esta, entendida como proceso político técnico, debe
culminar una de sus primeras fases aprobando los suyos propios. La antesala
de la puesta en marcha de estos trabajos, que hace las veces de primera etapa
(inicial), es una convocatoria institucional. 

En este caso las instituciones deben ser internacionales, vinculadas a Ibe-
roamérica (CEPAL, Oficina Regional de Ciencia para ALC de la UNESCO, Pro-
gramas de Naciones Unidas para el Desarrollo y el Medio Ambiente, etc.); donde,
por descontado, la SEGIB (o su Programa de Cooperación en Ciencia y Tecno-
logía para el Desarrollo (CYTED) también tendría un papel protagónico. Cual-
quiera de estas, o todas aquellas que acuerden establecer una alianza estratégica,
contarán con el apoyo de las agencias de cooperación al desarrollo internacional
que estén dispuestas a apoyar financiera o técnicamente la iniciativa.

Así se configuraría el núcleo original que impulsará el MCI en la escala re-
gional. En principio, tendría un objetivo aparentemente modesto, pero de gran
trascendencia para el desarrollo de las futuras tareas: estudiar, en profundidad, los
antecedentes del MCI, así como realizar un diagnóstico general de la situación ac-
tual. Para ello cuenta ya con un material de gran valor como es el aportado por
la Red IBERMAR; a este habría que añadir el de otros países que interesan por
sus experiencias pasadas o presentes: Ecuador, Perú, Venezuela, Guatemala, etc.

Este diagnóstico inicial, que podría ser redactado por un equipo de ex-
pertos internacionales, serviría como base para preparar unas propuestas pro-
visionales sobre: conceptos básicos, límites geográficos, tiempo y recursos ne-
cesarios para desarrollar la iniciativa, el enfoque a desarrollar, temas que po-
drían centrar el interés, perfil de los equipos técnicos, casos más relevantes en
el presente que merecen especial seguimiento, sedes regional y subregionales
que harían las veces de centros de impulsión. Sobre esto último hay ciudades
iberoamericanas que sugieren su idoneidad, por ser sedes de organismos in-
ternacionales de interés o por cumplir un papel relevante en el avance de pro-
yectos subregionales de MCI.
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En teoría esta primera fase no parece compleja, ni debe durar mucho
tiempo o requerir cuantiosos recursos para su financiación. Pero resulta obvio
que las dificultades podrían surgir por ser la etapa que abre el proceso. Algu-
nas enseñanzas sobre este asunto se obtienen a partir del acta del taller de for-
mulación del Anteproyecto de MCI en América Latina y el Caribe, celebrado
en Cartagena de Indias (UNESCO, 2003) y de las reflexiones al respecto de
Salzwedel (2005). Por eso el protagonismo de los países iberoamericanos tiene
que ser muy visible y ser previsto desde el principio.

Con estas aportaciones iniciales se abriría un proceso de distinta natu-
raleza; que constituye una suerte de segunda etapa (institucional). Ahora son los
contactos con representantes políticos de las instituciones públicas de los pa-
íses iberoamericanos, tanto del desarrollo económico como del medio am-
biente y la gestión costero marina, a los que se les hace llegar el ofrecimiento
para que participen libremente en la iniciativa. Resulta obvio que la propues-
ta debe ser recibida con interés; y para ello hay que subrayar muy bien los be-
neficios que obtendrían al hacerlo. Y no nos referimos, en exclusiva, a bene-
ficios de tipo económico; especialmente hay que enfatizar los que el propio
MCI aportará en su contribución decisiva a la sostenibilidad del litoral ibero-
americano. El cuidado que hay que poner en esta etapa resulta extremo: no
puede olvidarse que los gobiernos nacionales serán los ejecutores de sus pro-
pias decisiones. Y es en estos donde la iniciativa regional de MCI tiene que in-
cidir, para que más tarde se concrete en los ámbitos subnacional y local.

Una tercera etapa (instrumental) del proceso está dirigida a encontrar
casos reales de los que aprender durante el tiempo que dura el proceso; ello
obliga a estudiarlos con cierto detalle. Por eso, cada país iberoamericano apor-
tará dos casos prácticos de MCI, procedentes de la escala subnacional o local,
que sean significativos de su contexto ecológico, social y económico. Lo ideal
sería que al menos uno de los casos propuestos tenga ya cierto recorrido en
su ejecución; el segundo empezará su desarrollo al mismo tiempo que la ini-
ciativa regional de MCI. Se supone que durante el tiempo que dure la iniciati-
va este último caso real no dejará de contribuir con lecciones al proceso.

La cuarta etapa (organizativa) pretendería la construcción de la arquitec-
tura institucional o mecanismo de cooperación específico; una suerte de pla-
taforma regional para el MCI. La organización descansaría en un foro ibero-
americano técnico político de debate. La configuración que se recomienda es
la siguiente:
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a. Conjunto de delegados nacionales de los países/territorios que parti-
cipan en la iniciativa regional de MCI (sería el grupo más numeroso). Al menos
debería de haber, por cada país, un representante de cada uno de los siguientes
grupos: instituciones y programas formales de MCI, instituciones públicas vin-
culadas al desarrollo costero, instituciones públicas relacionadas con la protec-
ción y conservación de la naturaleza, ONG relacionadas con el MCI, académi-
cos, y empresarios de sectores de actividad costero marina importantes.

b. Grupo de representantes de los casos reales incorporados, como ma-
terial de enseñanza, al proceso de aprendizaje.

c. Grupo de representantes de las instituciones internacionales y agen-
cias de cooperación al desarrollo que estén interesadas en participar en la ini-
ciativa regional de MCI.

d. Grupo de expertos contratados para llevar a cabo, de forma perma-
nente, los trabajos técnicos relacionados con la iniciativa regional de MCI.

e. Grupo técnico de expertos externos que serán especialistas en cada
uno de los temas del Decálogo para la gestión costera.

Esta plataforma o foro regional para el MCI desarrollaría sus funciones
y responsabilidades en una quinta etapa (despegue). Esta etapa, la más larga en
el tiempo, comprende la ejecución, seguimiento y evaluación continua de la
Iniciativa Regional de MCI. Entre otras se mencionan las siguientes funciones:

1. Establecer los mecanismos de funcionamiento, seguimiento, evalua-
ción y ajuste continuo de la Iniciativa.

2. Aprobar principios generales, objetivos y metas que, a modo de cri-
terios, deberían inspirar la iniciativa regional de MCI (y, por lo tanto, influir en
las de escala nacional).

3. Proponer el mecanismo permanente para el establecimiento y man-
tenimiento del Fondo Regional para la Iniciativa Iberoamericana de MCI.

4. Debatir las enseñanzas de los antecedentes de MCI encontrados, de los
casos subnacionales y locales aportados por los países/territorios participantes.

5. Obtener conclusiones sobre las lecciones aprendidas y difundirlas
entre todos los implicados en el proceso o interesados en el mismo.

6. Impulsar el diseño, ejecución, seguimiento y evaluación de experien-
cias supranacionales en MCI para áreas limítrofes entre dos o más países/te-
rritorios que compartan ecosistemas costero marinos.
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7. Proponer medidas generales de acción, con base en el aprendizaje re-
gional, para el progreso del MCI a los sistemas políticos nacionales; con la in-
tención de que sean voluntariamente consideradas y adaptadas en sus respec-
tivas instituciones de gobierno, parlamentos, congresos o asambleas.

8. Buscar incentivos para que los gobiernos nacionales asuman, de forma
voluntaria y adaptada, las medidas que sobre el MCI sean propuestas por la ini-
ciativa iberoamericana de MCI.

Figura 2. Iniciativa regional de manejo costero integrado
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7. REFLEXIÓN FINAL

Este trabajo pretende contribuir al debate de ideas que debe alimentar una
nueva iniciativa de MCI en Iberoamérica. No surgen dudas razonables acerca de
su urgente necesidad. Las referencias bibliográficas y los antecedentes descritos
indican la conveniencia de su creación con las características y alcance descritos;
además de mayor determinación y ambición para los esfuerzos en curso. En el
caso de países con menor grado de bienestar en relación con el Índice de Desa-
rrollo Humano de Naciones Unidas, la pérdida de servicios de los ecosistemas
costero marinos resulta una gravosa hipoteca añadida. En los más avanzados,
según este índice, se convierte en una amenaza a la continuidad de su bienestar.
En ambos implica un serio obstáculo para lograr mayor sostenibilidad.

Un planteamiento estratégico a partir de un proyecto regional es proba-
ble que acelere los avances en las escalas nacionales; que son las principales,
aunque no exclusivas, destinatarias de la iniciativa que se propone. Por tanto,
y teniendo en cuenta las grandes diferencias entre los países de Iberoamérica
en relación a sus ecosistemas, contextos sociales, culturales, económicos, jurí-
dicos y logros en el MCI, se concibe esta con carácter voluntario, abierto y
flexible en su interpretación y ejecución; y se basa en unos principios genera-
les ampliamente aceptados.

Su encuadre como política pública obliga a buscar enfoques e interlo-
cución en otros contextos; los académicos y técnicos resultan imprescindibles
pero en absoluto suficientes. En consecuencia, una de las claves del éxito será
saber explicar y comunicar bien el mensaje a los principales agentes políticos
sociales e institucionales.

En sus inicios se puede construir una plataforma iberoamericana que
sirva de espacio de encuentro. De ella se beneficiarán responsables, implica-
dos o interesados en la búsqueda de caminos hacia la gobernanza de los ám-
bitos costero marinos. Sería un centro de impulsión de nuevas ideas, de de-
tección de oportunidades para la cooperación, de intercambio de experiencias
y conocimiento, de orientación y asesoramiento, donde escrutar vías alterna-
tivas para que la sociedad se implique más en aquellos cambios que le son im-
prescindibles. Por descontado que los proyectos o programas de MCI, finali-
zados o en marcha, juegan un papel trascendental en la futura iniciativa: resulta
imprescindible aprender de ellos. Se trata, en definitiva, de abrir ventanas que
permitan la visión de otras posibilidades y perspectivas, más allá del modelo
desarrollista, hoy obsoleto por inviable. 
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El paisaje que se divisa desde estas ventanas abiertas deja entrever, por
un lado, a instituciones que lideran la intermediación y facilitan el acercamiento
entre los actores sociales; para que traten de los bienes públicos y de las acti-
vidades económicas. En cualquier caso son garantes de que, en el resultado de
ese proceso participativo, prevalezca el interés común y la equidad con una
perspectiva de largo plazo. Por otro lado, se observa una sociedad que se hace
corresponsable de su propio destino y entorno; más protagonista del futuro
gracias a las opciones que le han brindado sus instituciones públicas y los re-
cursos puestos a su disposición.

En el transcurso de los últimos años se advierten oportunidades que
precisan ser aprovechadas para avanzar en: la descentralización del proceso
de toma de decisiones, la mejora de la cooperación entre instituciones públi-
cas, la cohesión del sector no gubernamental y sus posibilidades de colabora-
ción con instituciones públicas, la implantación de una cultura para evaluar las
políticas en el ámbito público de actuación.

La concreción de acciones para el progreso del MCI en Iberoamérica
exige antes un mínimo soporte institucional de carácter regional que analice,
valore, consolide y atesore lo aprendido hasta el momento. Pero también que
proporcione orden y coherencia entre todas las propuestas. No obstante, al-
gunas de ellas (un Directorio de personas e instituciones vinculadas al MCI
dentro de un portal específico, por ejemplo), por sencillas, poco costosas y fá-
ciles de abordar, permitirían dar pasos importantes en un proyecto que debe
concebirse, ante todo, en el marco de la cooperación intrarregional.

La función que, en una primera fase, deben asumir los organismos in-
ternacionales y supranacionales iberoamericanos es fundamental. Se espera de
ellos capacidad de liderazgo, primero, y orientación, después. La intención es
bien sencilla: facilitar la actuación en otros niveles escalares políticos y admi-
nistrativos: nacionales, subnacionales y locales.

Por tanto, resulta evidente la conveniencia de una iniciativa basada en la
difusión de información y conocimiento, en el trabajo dirigido a la mejora de
las capacidades institucionales (a través de la formación), en la ayuda al cum-
plimiento de compromisos derivados de acuerdos y convenios regionales o
internacionales sobre zonas costero marinas… y, sobre todo, en la cooperación
entre partes. Para que lo anterior sea posible hay que tener, antes que nada, vo-
luntad de hacerlo.
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ANEXO I. GUIÓN PARA LA FORMULACIÓN DE LOS
DIAGNÓSTICOS NACIONALES

1. El objetivo

En este documento se muestran los diez asuntos claves estructurales y
mínimos que se sugirieron en la I Reunión de Coordinadores de IBERMAR
(Cádiz, abril 2008) que debían ser considerados para abordar un análisis pro-
positivo del Manejo Costero Integrado –MCI– en los estados iberoamericanos.
Análisis que se propuso como objetivo principal a realizar por los miembros
Grupo /País, para su país respectivo, en el primer año de actividades de la Red
IBERMAR. Los asuntos hacen un especial énfasis en los aspectos relaciona-
dos con el marco jurídico y administrativo, ya que es el sistema a través del cual
se regulan las relaciones entre los sistemas socio-económico y físico-naturales
en el litoral. No se trataba, por tanto, de establecer una metodología para el
manejo o la acción operativa en un espacio costero concreto, sino de realizar
un análisis de la gestión, que nos permitiera identificar sus aspectos clave, en-
tender las peculiaridades de las distintas realidades y observar las disfunciones
que deben ser afrontadas.

Utilizando de base la experiencia del Grupo de Planificación y Gestión Inte-
grada de Áreas Litorales de la Universidad de Cádiz (GIAL-UCA), y se propuso
este modelo de análisis que ya se ha comprobado y afinado en 29 territorios
/estados (sobre todo, pero no de forma exclusiva en países iberoamericanos).
Posteriormente el modelo fue ajustado por toda la Red IBERMAR, El Decá-
logo es un instrumento para conocer, exponer y valorar de manera sencilla y sin-
tética los fundamentos de cualquier sistema público orientado al MCI, desde
el mundo de las ideas y no desde una perspectiva meramente descriptiva, a
través de un ejercicio de abstracción y no únicamente de diagnóstico y enu-
meración. En definitiva, desde una perspectiva integrada y cualitativa, y sin ol-
vidar la percepción histórica en el análisis. Además, este instrumento permite
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realizar propuestas y sugerencias concretas de mejora, así como comparacio-
nes provechosas entre territorios/estados de tanto interés en el contexto ibe-
roamericano.

2. ¿Qué es el Manejo Costero Integrado?

Sin pretender aquí hacer un análisis exhaustivo de los distintos matices
del concepto de MCI, propuso la siguiente definición para los propósitos de
IBERMAR: El Manejo Costero Integrado es la gestión y administración del espacio y los
recursos orientado a la Sustentabilidad del ámbito costero-marino. Se identifica con una
política pública orientada a la búsqueda de modelos más equilibrados, entre con-
servación/restauración de los recursos y desarrollo humano, que abarca parte
terrestre y marina, y que se lleva a la práctica interesando e implicando a ins-
tituciones públicas y privadas del universo ciudadano, empresarial, del cono-
cimiento, etc.

3. Los apartados del análisis

El análisis de la situación del MCI en cada estado miembro de IBER-
MAR constaba de dos partes. Una primera parte con carácter introductorio
donde, de manera breve, clara y sintética, se debía poner en contexto la im-
portancia de las áreas costeras en cada Estado1. La segunda parte correspon-
día al diagnóstico de la situación del MCI a escala estatal, desarrollando para
ello cada uno de los asuntos claves del modelo del Decálogo2.

Para este apartado se propuso una matriz específica de trabajo que sir-
viera de guía para el análisis del Decálogo y que permitiera, mediante las mismas pre-
guntas orientativas, obtener documentos comparables.

1 Principales características fisiográficas del país con énfasis en sus áreas costeras; síntesis de la orga-
nización político-administrativa territorial del estado; recursos naturales costero marinos más im-
portantes; breve descripción de la realidad social y económica, enfatizando aquellos sectores-activi-
dades económico productivas y de subsistencia más relevantes allí asentadas; patrimonio cultural
costero marino más significativo; los problemas más relevantes.

2 Política; normativa; competencias; instituciones; instrumentos; formación; conocimiento; informa-
ción; recursos; educación para la sostenibilidad; participación.
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Los asuntos claves para el manejo costero integrado en Iberoamérica
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Documento resultado de la I Reunión de Coordinación de la Red IBERMAR Cádiz, 22, 23,
24 y 25 de abril 2008.
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ANEXO II. GUIÓN PARA LA FORMULACIÓN DE LOS DO-
CUMENTOS NACIONALES DE PROPUESTA

1. Los Documentos Nacionales de Propuesta

El 23 de noviembre de 2009, en el marco de III IBERMAR, los coordina-
dores y representantes de la Red reunidos en Rio de Janeiro definieron los ele-
mentos de una metodología específica de trabajo para la apropiada elaboración
de los Documentos Nacionales de Propuesta orientados a la consolidación/implantación
del MCI en cada estado/país (Inicio Fase II Propositiva Red IBERMAR 2010-2011).

Estos elementos metodológicos obtenidos se presentaron posterior-
mente normalizados en este guión, para que se dispusiera de un marco estan-
darizado para la elaboración por parte de cada grupo/país de la Red, de los de-
nominados Documentos Nacionales de Propuesta.

Los documentos de carácter sintético, presentaban primero los elemen-
tos propositivos que se consideran pertinentes en cada Estado / Nación, y
que contribuyan de manera relevante a establecer, corregir y/o mejorar cada
uno de los asuntos claves analizados en la fase previa de diagnóstico (política
pública, normativa, competencias, administración, instrumentos, formación, recursos, cono-
cimiento e información, educación para la sostenibilidad y participación). Los Documen-
tos Nacionales de Propuesta demandaron un trabajo colectivo de todos y cada uno
de los miembros de cada Grupo Estado/País de la Red con el liderazgo del
respectivo Coordinador -a- nacional.

2. Contenidos y organización de los Documentos Nacionales  de Pr opuesta

Los Documentos Nacionales de Propuesta se estructuraron en dos par-
tes. La primera parte correspondía a una breve introducción con el proceso
que se llevó a cabo en el interior de cada Grupo Estado/País, para la elabora-
ción de estas propuestas en relación con cada uno de los elementos estructu-
rales de los subsistemas administrativo y jurídico analizados en la fase 1 de
Diagnóstico. Este apartado incluía un cuadro resumen actualizado de este aná-
lisis previo (El Decálogo) realizado en dicha fase. Ello permitiría hacer la ade-
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cuada conexión entre la fase de Diagnóstico y la Propositiva a escala de cada Es-
tado/Nación miembro de la Red.

La segunda parte se correspondía con la presentación sintética de las
principales propuestas identificadas, discutidas y acordadas al interior de cada
Grupo Estado/País, como resultado del proceso de análisis, consulta y discu-
sión realizado para todos y cada uno de los asuntos claves para el MCI en aten-
ción a la metodología del Decálogo. De forma adicional se incluyó un cuadro re-
sumen que señale las principales propuestas discutidas y acordadas para el for-
talecimiento del MCI en la escala nacional/estatal respectiva.

A continuación se muestra la matriz específica de trabajo para la elabora-
ción de las propuestas en relación con el diagnóstico previamente elaborado para
cada asunto del Decálogo. Los criterios, pautas y preguntas para el diseño, discu-
sión y formulación final de cada uno de estos apartados tenían sólo de carác-
ter orientativo. Se sujetaban por tanto al particular contexto biofísico, cultural y
administrativo-político de cada Estado/País. Aquí se recogen y normalizan todas
las recomendaciones y elementos metodológicos surgidos de la correspondiente
jornada de trabajo en III IBERMAR (Rio de Janeiro, 23 de noviembre de 2009).

4.1. Criterios / pautas generales para la elaboración del Documen-
t o  Nac i ona l  d e  Pr opue s ta : hacia el fortalecimiento/consolida-
ción del Manejo Costero Integrado en cada Estado/País.

1. Viabilidad de la propuesta: Cada propuesta debería sujetarse a
una evaluación de la probabilidad de poder ser llevada a cabo
por el actor o los actores públicos/privados involucrados.

2. Criterio escalar: Cada propuesta debería considerar un análisis del
ámbito geográfico de influencia o de su posible dominio espacial.

3. Criterio temporal: Cada propuesta debería prever un análisis apro-
ximado del tiempo requerido para su implantación y desarrollo.

4. Criterio jerárquico: Las propuestas deberían organizarse para
cada asunto clave del Decálogo, clasificándolas según rangos de
distinta categoría, así:
– Urgente: Propuesta preferente que urge o requiere de un rápido di-

seño / formulación / implantación / ejecución /evaluación, etc.
– Preferente: Propuesta que tiene primacía o ventaja por su per-

tinencia en relación a otras propuestas.
– Otras: Propuestas que se consideran necesarias para acometer

soluciones duraderas a la problemática o necesidad identificada.
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Metas y preguntas específicas para la elaboración de propuestas por cada
asunto clave del Decá logo
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Documento elaborado con base en los resultados de la III Reunión de Coordinación de la Red
IBERMAR Rio de Janeiro, 19 al 24 de noviembre 2009.
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ANEXO III. MIEMBROS Y COLABORADORES DE LA
RED IBERMAR

MÉXICO

• Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT).

• Secretaría de Recursos Naturales y Protección Ambiental (SERNAPAM).

• Comisión Nacional Para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad.

• El Colegio de la Frontera Sur.

• Comisión Nacional Forestal (CONAFOR).

• Jardín Botánico “Dr. Alfredo de la Barrera Marín”, Puerto Morelos, Quin-
tana Roo, México.

• Comisión Nacional del Agua (CNA).

• Centro Mexicano de Derecho Ambiental (CEMDA).

• Instituto de Historia Natural, Gobierno del Estado de Chiapas.

• Universidad Autónoma de Campeche. Instituto de Ecología, Pesquerías
y Oceanografía del Golfo de México (EPOMEX).

COSTA RICA

• Centro de Investigación en Ciencias del Mar y Limnología (CIMAR).

• Escuela de Biología y Escuela de Geografía, Universidad de Costa Rica.

• Escuela de Biología. Universidad Nacional Autónoma.

• Ministerio de Ambiente, Energía y Telecomunicaciones.

PANAMÁ

• Universidad Marítima Internacional de Panamá.

• Universidad de Panamá.
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• Universidad Tecnológica de Panamá.

• Smithsonian Tropical Research Institute.

• Autoridad de los Recursos Acuáticos de Panamá.

• APPLUS.

• Planeta Panamá.

CUBA

• Oficina de Manejo Integrado Costero. Playa de Varadero. Ministerio de
Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente.

• Acuario Nacional de Cuba. Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio
Ambiente

• Agencia de Medio Ambiente. Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio
Ambiente.

• Centro de Estudios Ambientales de Cienfuegos. Ministerio de Ciencia,
Tecnología y Medio Ambiente.

• Unidad de Medio Ambiente. Matanzas. Ministerio de Ciencia, Tecnología
y Medio Ambiente.

• Centro de Información, Gestión y Educación Ambiental. Ministerio de
Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente.

• Estación Forestal de Itabo, Matanzas. Ministerio de la Agricultura.

• Centro de Estudios Multidisciplinarios de Zonas Costeras. Universidad de
Oriente. Ministerio de Educación Superior.

REPÚBLICA DOMINICANA

• Universidad Autónoma de Santo Domingo.

• Academia de Ciencias de la República Dominicana.

• Consejo de Pesca y Acuacultura – CODOPESCA.

• Ministerio de Medio Ambiente y Recursos Naturales – MIMARENA.

• Fundación de Estudios Marinos – FUNDEMAR.

PUERTO RICO

• Universidad de Puerto Rico.

• Universidad Metropolitana.
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• Programa Sea Grant.

• Programa de Zona Costanera.

• National Oceanic Administration – NOAA.

• Servicio Geológico de Estados Unidos.

• Departamento de Recursos Naturales.

• Junta de Calidad Ambiental.

• Programa Estuario de la Bahía de San Juan.

• Servicio Forestal Federal.

• Environmental Protection Agency – EPA.

• Junta de Planificación.

• Departamento de Salud.

• Agencia de Manejos de Emergencias.

• Compañía de Turismo.

• Autoridad de Puertos.

• Compañía de Desarrollo Económico.

• Sociedad Puertorriqueña de Planificación.

• Fundación Surfrider de Rincón.

• ULTRA.

• Programa Estuario Bahía de Jobos.

• Fideicomiso de Conservación.

• Municipio de San Juan.

• Scuba Dog Society.

• Coralina.

• Cataño contra la Contaminación.

• Fundación Puertorriqueña de Conservación.

COLOMBIA

• Universidad Nacional de Colombia.

• Universidad del Magdalena.

• Universidad EAFIT.

• Universidad Jorge Tadeo Lozano.

• Universidad de Antioquia.
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• Capitanía de Puerto de Santa Marta.

• Capitanía de Puerto de Riohacha.

• Capitanía de Puerto de Turbo.

• Centro de Investigaciones Oceanográficas e Hidrográficas.

• Instituto de Investigaciones Marinas y Costeras “José Benito Vives de
Andreís” (INVEMAR).

• Comisión Colombiana del Océano.

• Corporación Autónoma Regional del Magdalena (CORPAMAG).

• Corporación para el Desarrollo Sostenible del Uraba (CORPOURABA).

• Corporación Autónoma Regional del Cauca (CRC).

• Corporación Autónoma Regional de La Guajira (CORPOGUAJIRA).

• Corporación Autónoma Regional para el Desarrollo Sostenible del Choco
(CODECHOCO).

• Unidad Administrativa Especial del Sistema de Parques Nacionales Na-
turales (UAESPNN).

• Ministerio de Comercio, Industria y Turismo.

• Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial.

CHILE

• Instituto de Geografía. Pontificia Universidad Católica de Chile.

• Proyecto GEF Marino Chile. Coordinación Nacional. Fondo para el
Medio Ambiente Mundial (Global Environment Fund GEF), Programa
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), Comisión Nacional
del Medio Ambiente (CONAMA).

• Coordinación Área Marina y Costera Protegida de Múltiples Usos. Isla
Grande de Atacama. Fondo para el Medio Ambiente Mundial (Global
Environment Fund GEF), Programa de las Naciones Unidas para el De-
sarrollo (PNUD), Comisión Nacional del Medio Ambiente (CONAMA).

• Coordinación Área Marina y Costera Protegida de Múltiples Usos, Lafken
Mapu Lahual. Fondo para el Medio Ambiente Mundial (Global Environ-
ment Fund GEF), Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD), Comisión Nacional del Medio Ambiente (CONAMA).

• Departamento de Áreas Protegidas. Ministerio de Medio Ambiente.
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• Unidad de Recursos Naturales, Región de Antofagasta. Ministerio de
Medio Ambiente.

• Escuela de Ciencias Ambientales. Facultad de Recursos Naturales. Uni-
versidad Católica de Temuco.

• Escuela de Geografía. Universidad de Chile.

• Subsecretaria de Desarrollo Regional y Administrativo. Ministerio del Interior.

• División de Planificación y Desarrollo Regional. Gobierno Regional Me-
tropolitano de Santiago.

• Centro de Estudios Oceánicos, Insulares y Antárticos. Universidad An-
drés Bello.

• Carrera de Ecoturismo Universidad Andrés Bello.

• Oficina Técnica Zonificación Borde Costero Región del Biobio.

• Oficina Técnica Zonificación Borde Costero Región de Antofagasta.

ARGENTINA

• Universidad de Buenos Aires.

• Universidad Nacional de Mar del Plata.

• Universidad Nacional de La Matanza.

• Universidad Nacional de la Patagonia Austral 

• Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco.

• Universidad de Quilmes.

• Universidad Nacional del Sur.

• Centro Nacional Patagónico.

• Instituto Nacional de Investigaciones y Desarrollo Pesquero.

• Museo Argentino de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia.

• Municipalidad de Necochea.

• Fundación Ambiente y Recursos Naturales.

• Fundación Ciudad.

URUGUAY

• Programa Ecoplata.

• Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente
(MVOTMA).
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• Ministerio de Ganadería Agricultura y Pesca (MGAP).

• Ministerio de Defensa Nacional (MDN).

• Ministerio de Turismo y Deporte (MINTURD).

• Ministerio de Educación y Cultura (MEC).

• Dirección de Descentralización Territorial y Gobiernos Departamentales
de la Oficina de Planeamiento y Presupuesto. Presidencia de la Repúbli-
ca.

• Intendencia de Colonia.

• Intendencia de San José.

• Intendencia de Montevideo.

• Intendencia de Canelones.

• Intendencia de Maldonado.

• Intendencia de Rocha.

• Universidad de la República – UDELAR.

BRASIL
• Agência Brasileira de Gerenciamento Costeiro - AGENCIA COSTEI-

RA.

• Centro de Estudos de Geologia Costeira e Oceânica, CECO,IG/ Uni-
versidad Federal de Rio Grande do Sul.

• Instituto Ambiental Ratones.

• Universidad Federal de Santa Catarina.

• Universidade do Estado do Rio de Janeiro – UERJ.

• Fundação Universidade Federal do Rio Grande.

• Universidade de Santos.

• Instituto Baía de Guanabara.

• ONG  Ícaro Cunha.

PORTUGAL

• Departamento Ambiente Ordenamento - Universidade de Aveiro.

• Departamento Engenharia Civil - Universidade de Aveiro.

• Universidade Nova de Lisboa.
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ESPAÑA

• Grupo de Sistemas de Gestión Costera, AENOR.

• Fundación Instituto de Hidráulica Ambiental de Cantabria, Universidad
de Cantabria.

• AZTI – Tecnalia.

• Departamento de Ciencias de la Tierra, Universidad de las Islas Baleares.

• IIDL - Instituto Interuniversitario de Desarrollo Local de la Universitat
de Valencia.

• Centro de Biodiversidad y Gestión Ambiental, Universidad Las Palmas de
Gran Canaria.

• Universidad de Cádiz.

• Consejería de Medio Ambiente (Junta de Andalucía).

• Demarcación de Costas Andalucía Atlántico (Ministerio de Medio Am-
biente, Rural y Medio Marino).








